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C A P Í T U L O PRIMERO 

E l Conde de f u e n t e s en J í í i l án . 

Antecedonles h i s t ó r i c o s ; incompat ib i l idad de caracteres entre franceses 

é i tal ianos; C o l o r í n a se apodera de M i l á n ; Bonnivet entra en Italia 

al t rente de un E j é r c i t o de 3 o . o x i hombres y se ve obligado á re­

tirarse por el valle de Aosta; muere el caballero Bayard como u n 

h é r o e sosteniendo la retirada en Rebecco; restablecido Sforza en 

M i l á n . Penetra Francisco I en Italia cun poderoso Kjé rc i to ; se le 

opone el mandado po r Pescara con L a n n o y y B o r b ó n y Leiva en 

P a v í a ; memorable bata l la de Pavia; s o b e r a n í a de E s p a ñ a en I ta l ia . 

K n r i q u e l V rompe las hostilidades cont ra el D u q u e de Saboya á pro­

p ó s i t o de] Marquesado de Saluzo. Llega á Jtalia el Conde de Fuen­

tes; entrevistas de A l e j a n d r í a y Ast i . E n t r a en Milán el Conde de 

Fuentes; ju ic ios acerca de su gobierno: buen acuerdo del Conde 

con el Cardenal Bon 'omeo; medidas tomadas contra los bandidos 

y malhechores y los gi tanos; embellecimiento de la c iudad de M i ­

lán; canal de Mi lán á P a v í a ; uni f icac ión de pesas y medidas; pre­

via censura; p r o h i b i c i ó n de e x p o r t a c i ó n de armas; acuartelamiento 

de las tropas; mejoran la Ar t i l l e r ía y las fortificaciones; Academia 

de Ingenieros mil i tares. Acc ión d i p l o m á t i c a dei Conde de Fuentes; 

paz de L y o n entre E n r i q u e I V y el D u q u e de Saboya; s o b e r a n í a de 

E s p a ñ a en F ina l , Cas t ig l ioni , Monaco , C o r r e g i ó . 

A l ' K N D I C E S : 

X X I I f , — E . x i m e n o : Idea del estado de Italia en el siglo xvr. 

X X I V . — A r c h i v o General de Simancas: Secretaria de Es tado .—Le-
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gajo 1.288. Breve pontif icio concediendo al Conde de Fuentes 

puesto preferente en la Catedral. 

X X V . — C r i s t ó b a l Lechuga: Academia m i l i t a r de Ingenieros en M i l á n . 

X X V I . - Memorias mili tares del M a r q u é s de la Mina : i n fo rme del Ge­

neral de Ingenieros D . Juan C e r m e ñ o . 

UK el Conde de Fuentes con todos sus 
prestigios á gobernar el Estado de M i ­

lán, el cual, corno dice Giussani, era del dominio 
de España de hecho desde rSai, y de derecho 
desde 1535, á la muerte de Francisco 11 Sforza (1). 

i » 
(1) LÍÍ dominación española terminó en ífOñ.— Dice Ba­

callar y Samm en sus Comentarios de la Guerra de Sucesión-: 
«Año 1708: Sitiaban los franceses á Turin (en favor do 

España) mandados por el Duque de Orleans, el de la Fu-
Hada, Albergo ti y el Conde de Marsin eon 60.000 hombres; 
30.000 alemanes traía el Principe Eugenio y 6.000 infantes y 
2.000 caballos lo llevó el Duque de Saboya; era el. 7 de Sep­
tiembre de 1706; se combatió con extraordinario valor de 
una y otra parte; fueron á un tiempo lloridos, poleando con 
glorioso denuedo, los Duques de Saboya y de Orleans. Ven­
cidos los franceses y sugeridos quizá por la política del Du­
que de Borgoñít, abandonan el territorio y se retiran al Del-
finado. Lo que debió limitarse tan sólo á entrar el de Saboya 
nuevamente en su capital, se extendió rápidamente á mayo­
res desastres-, los alemanes pasaron sin pérdida de tiempo á 
Milán; los españoles, abandonados de sus aliados los france­
ses, se acogieron á las fortalezas; en Milán se reconcentra­
ron en la cindadela, que no se atrevió Eugenio á atacar, 
pactando que si en seis meses no eran socorridos, se entre­
garían. La traición de Colmenero en Alejandría aceleró la 
capitulación del castillo de Milán, que después do tres me-



Para pensar así cl aludido ilustre historiador que 

tan ai vivo, ai natural v documentado nos des­

cribe el Milanesado y al Conde de Fuentes, hay 

que hacerse car^o de aquellos períodos batalla­

dores que tan hondamente agitaron y desolaron 

la Italia, y muv especialmente las hermosas cam­

piñas que fecunda el Pó, cuyas aguas ingeniosa­

mente distribuyen v utilizan los industriosos ha­

bitantes del Norte de la rica é histórica Península 

itálica. 

La Lombardia fué seguramente el principal 

teatro de las guerras de Italia en aquella época . 

sos so oiitiT^ó de orden del Roy Católico á los alemanes, y 
se evacuó enteramente el Estado. 

«Parecerá increíble á la posteridad que un Estado que 
costó tanto dinero y sangro á Espaíhi, con la posesión del 
cual adquiría tantas ventajas ¡a Casa de Austria, se haya 
dado como regalo, y con él toda la Italia, al arbitrio del 
vencedor. Esta fué una impensada tumultuaria resolución 
de los franceses, sin que á olla concurriesen los españoles; 
antes rogaron les diesen sólo sus tropas, que ellos defende­
rían el Estado; pero el Duque de Orleans, aborreciendo la 
tierra en qmi había sido vencido, la quiso entregar al cue-
juigo para imposibi litar á los IVancuses que pudiesen volver 
á ella. 1707: Con el Ducado de Milán se entregó también á 
los austríacos el Marquesado del Final, no porque hicierón 
gran fuerza en esto los alemanes, sino porque no se podía 
ya defender. Mudóse enteramente el teatro de Italia, y 
cuando creyeron sus Príncipes haber roto una cadena, se 
ponían otra. Ya reflexionaba sobre sí mismo el Duquo de 
Saboya, menos atendido de los alemanes, y poco satisfecho 
por no haberlo cumplido cuanto le ofrecieron-, 
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como vecina á la codicia de Kuropa, antemural 
que oponían los Papas en el camino de sus Esta­
dos, y palenque muchas veces donde dirimían sus 
contiendas los Revés más poderosos. Por estos 
azares se halló en la primera mitad del si^lo xvr 
la Lombardia en poder del Rey de Krancia. «Ha­
bía entonces tanta oposición entre el ca rác te r de 
los franceses y el de los italianos, que no hay do­
minación extranjera á la cual éstos hayan mani-
íVstado tanta repugnancia y aversión como á ia 
francesa. La flema alemana y la gravedad espa­
ñola, se avenían mucho mejor con el ca rác te r ce­
loso y con los modales ceremoniosos de los ita­
lianos, que el buen humor francés, demasiado 
movido á la galantería y muy poco atento al de­
coro» (d). 

Ejercía en i52] el gobierno de Milán Odet de 
Foix, Mariscal de Lautrec (2), hermano de ma­

il) Robertson. - ITistar/a de Carlos V. 
(2) Lautroo (Odd; do Foix vicointo do) Marechal do 

France, né vers 1485, su i vi t Luis XII dans son expedition 
d'ítíilie et se sígnala en 1512 à la batalle de Ravenno, oú i l 
fíit laissé pour mort. Nommé par François I lieutenant ge­
neral en Italic (1515) i l soumit uno partió da duchó de Mi­
lan, mais i l se íit détoster par sa cruautó, et fut chas sé du 
duché (1521). Ayant essayé d'y rent rev l'annye suivante, i l 
fut battu à la Bicoquo, et se vit obligó d'eváeuer l'Italie. En 
1525 i l tenta vaiuement de detourner François I d'attaquer 
les ospagnols à Pavio; il n' en conibattit pas moins vai Ham-
mciit prés do luí. Doux ans après, i l s'ompara d'Alexandrie 
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dame de Chateaubriand, hombre experimentado 
y distinguido, pero altivo, imperioso, avaro, i n ­
capaz de escuchar un consejo y de sufrir contra­
dicciones. Su insolencia y exacciones enajenaron 
del todo el corazón de los milaneses; había des­
terrado á muchos de los principales ciudadanos 
y forzado á otros á marcharse voluntariamente 
por su propia seguridad, encont rándose entre 
estos últimos Jerónimo Morón, Canciller de M i ­
lán, el cual se hizo célebre por su genio político 
é intrigante, inquieto en extremo y veleidoso. Pú­
sose Morón al servicio del Papa; el Mariscal de 
Koix, hermano de Lautrec, y que en ausencia de 
éste interinaba el Gobierno de Milán, cometió la 
imprudencia de atacar á Rcggio, ciudad pontifi -
cia donde se habían acogido los descontentos de 
Lombardia, disculpando con ello S. S. el decla­
rarse abiertamente enemigo de Francia. Por su 
parte el Emperador Carlos V tenía puesto en ac­
ción á su político embajador D. Juan Manuel, y 

•conñó al hábil P ró spe ro Colonna el mando del 
Ejército que había de reunirse, viniendo sus 
huestes respectivamente de Nápoles y de Alema­
nia, y los suizos suministraban i o.ooo infantes al 
Papa. Viéndose Lautrec impelido á volver á M i -

et do Pavie, et abandonmi oette deruicre villc au pillage, 
pom' venger l'affront quo los armes fi-ançàises y avalent 
éprouvé. I I mourut d'uno maladic contagieusse pendant le 
siege do Naples (lB2H).—Bon.ilJeL 
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!án, no se avino por cl pronto á ello por la falta 
de recursos; se 1c ofrecieron al fin, pero de estos 
se apoderó Luisa de Saboya, su enemiga, madre 
de Francisco I , mujer de extraordinarios talen­
tos, y no llegaron nunca á poder de Lautrec los 
escudos ofrecidos; mas éste halló medios para 
sostenerse, y acaso hubiera salido airoso si los 
suizos, que ios había asalariados en ambos ban­
dos, no dieran orden á los suyos para retirarse 
de una y otra parte, según las leyes de la Confe­
deración, que prohibían pelear a la vez en bandos 
opuestos. Ksta orden de la Dieta llegó al Ejército 
de Lautrec y tuvo cumplimiento; mas el Carde­
nal de Sión halló medio de que los enviados al 
Ejército de Colonna no llegaran á poder c o m u ­
nicar la de que eran portadores, y el francés no 
tuvo otro medio de mantenerse que abandonar 
la ofensiva y ampararse detrás del Adda, que fué 
fácilmente atravesado por Colonna ( i ) . Refugióse 

(1) Guicciardini dice: «A Lnutrcch non gli essendoraan-
datí danari di Francia, nè bastando quegli, che acorbamente 
riscoteva del Ducato di Milano, ova mancata la íaculta di 
pagargli (á los suizos). perché essendo stali ordinati tre-
centomilla ducati per mandargli a Lautrec, secondo la pro­
messa, cho gli era stata fatta, la Regente madre del Re, disi­
derosa tanto, (¡lie non crescesse la sua grandezza, cho si 
dimenticassü delia utilitá del propio flgliuolo, procuro, che 
i Generali sonza saputa del Ko convertissero questa sommu 
di danari in altri bisogni». 

Por su parte Galeazzo Capella comenta -cho monsignor 
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Lautrec en Milán, y un desconocido ofreció á los 
confederados el medio de entrar en la ciudad fa­
vorecidos por la fracción Gibelina, adicta al Em­
perador. Pescara, al frente de ios españoles, se 
hizo dueño de la ciudad; á poco los restos del 
Kjército francés se vieron reducidos á internarse 
en el Véneto; la Lombardia quedó limpia de ene­
migos. Otra intentona sobre Parma se frustró por 
el valor y habilidad del célebre historiador Guic-
ciardini. Aún halló Lautrec medios de reanimar 
la lucha; mas una nueva defección de los suizos 
y el apoyo en Genova de los Adornis, enemigos 
declarados de los Fregóse, y por lo tanto del 
francés, acabó por expulsar á este del Norte de 
Italia, viéndose Francisco abandonado de sus 
aliados (i522). Alas este animoso Rey no pudo 
someterse sin luchar nuevamente, á pesar de la 
actitud de rebeldía en que se vino á colocar Car­
los, Duque de Borbón, Condestable de Francia, 
por ingratitudes de Francisco y violencias de 
Luisa, Reina madre. Convertido Borbón al par­
tido del Emperador, y temeroso Francisco de 
abandonar su solar para invadir á Italia á la ca­
beza de numeroso Ejército, desistió por el mo­
mento de hacerlo personalmente; pero envió al 
Almirante Bonnivet al frente de So.ooo hombres, 

di Lautrech fu quogti, che operó con i Cantoni degli Sviz-
zeri, che facessero partiré del campo de la lega i soldati 
loro». 

J U L I O P U K N T B B El, C O N D E C K r U E H T K f l . - T O M O I I . - S 
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no porque este General reuniese, aparte de su 
lealtad, valor y atractivo personal, todas las cua­
lidades propias de un General en Jefe, sino más 
bien por enemistad con el Condestable, su ene­
migo acérr imo. 

No se bailaba Colorína con recursos suficien­
tes para oponer desde luego una seria resisten­
cia: ocupó el Tesino como línea defensiva, que 
franqueó fácilmente el francés como antes lo hi­
ciera Colonna en el Adda, y se vió forzado á 
recogerse en Milán, donde se juntó con .Morón; 
el odio de éste á los franceses, y la fogosidad de 
aquél á pesar de sus ochenta años, supieron uti­
lizar grandemente la negligencia inexplicable de 
Bonnivet, dedicándose con incansable y no inte­
rrumpido afán á reparar las defensas, almacenar 
víveres, juntar tropas y levantar el espíritu de sol­
dados y ciudadanos para una heroica defensa. 
Intentó el francés la expugnación, mas pronto se 
vió obligado por el rigor de la estación á reti­
rarse á cuarteles de invierno (iSaB). 

• La situación política se había mantenido ame­
nazadora en Europa contra Francisco; mas en 
Italia se había modificado mucho, pues á la act i ­
tud abiertamente favorable al Emperador de los 
Papas León X y Adriano V I , sucedió la cautelosa 
de Clemente VI I , á la sazón Sumo Pontífice, re ­
celoso del absoluto dominio español. Empero no 
fué esto bastante para evitar que Lannoy, Virrey 



de Xápolcs, substituyendo á Colonna, fallecido, 
con Borbón y Pescara, auxiliados con los recur­
sos que suministrara Morón, presentaran nume­
roso y brillante Ejército, ante el cual ios escasos 
talentos de Bonnivet fueron dominados, obligán­
dole á replegarse c intentar la retirada á Francia 
por el valle de Aos ta. Borbón y Pescara le alcan­
zaron en el Sessia: Bonnivet fué gravemente he­
rido desde el principio de la lucha; el caballero 
Bayard murió en Rebecco como un héroe sos­
teniendo la retaguardia; su cadáver fué honrado 
cual merecía: el Duque de Saboya le mandó tr i­
butar honores reales al atravesar sus Estados; con 
su cuerpo se fueron por entonces los últimos 
amigos de Francia en Italia. 

Restablecido Sforza en Milán, creyeron los 
italianos asegurada su política, c¡ue al fin y ai 
cabo no era otra que procurar Italia para los ita­
lianos ( i ) , manteniendo el equilibrio entre los 

fí) Exaltado :il Sumo Pontificado el Cardenal Juan de 
Medicit?, con el nombre de León X, juzgó Maquiavelo que la 
autoridad de esa familia incorporada á la Silla Pontificia 
debin contraer alianzas y conexiones que la harían incon­
trastable para restablecer la libertad de la Patria, y conci ­
bió el proyecto de que los Mediéis, conquistando la Italia ó 
unn gran parte de ella, fundaran un Principado ó Monarquía 
capaz de echar de sus confines á los bárbaros (por los üuales 
entendía á los franceses, españoles y alemanes), como años 
antes se había creído haber sido destinado por la Providen­
cia para la ejecución de ese proyecto al Duque Valentino. 
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dominadores extranjeros (Apéndice X X U I ) . No 
fué duradera la paz que por el momento disfru­
taron, ni la ilusión pudo mantenerse más de 
unos meses. Envanecido Francisco 1 con el 
fracaso de Carlos V en la Proven/a, atacada 
imprudentemente por este último (1524), dis­
poniendo aquél de Ejército numeroso y bien man­
tenido, dueño de una línea interior que obligaría 
á Pescara á gran rodeo por Mónaco y Final, de­
cidió Francisco atravesar de nuevo los Alpes por 
Montcenis, para hacerse dueño de la Lombar­
dia, marchando directamente sobre Milán, infla­
mado su corazón por las fantásticas narraciones 
de Bonnivet. No fué tardo ni perezoso Pescara, 
llegando con la flor de sus soldados, que le ado­
raban, á tiempo de ocupar la ciudad; mas per­
suadido de la imposibilidad de ponerla en buen 
estado de defensa, ni ser posible sostenerse, se 
limitó á guarnecer la ciudadela, abandonando el 

A este propósito, en 1515 Maquiavelo dedicó íí Lorenzo 
de Médici?, Duque do Urbino, su famoso libro titulado El 
Príncipe, en el cual expone á los Médicis los medios de que 
se valieron el Duque y otros sus semejantes usurpadores de 
ajenos Estados. Estos medios, en substancia, se reducen á 
dos: el uno es mentir, engañar, matar, arruinar, destruir sin 
respeto á ley alguna natural, divina ó humana, cuanto sea 
necesario para acabar y conservar una conquista; el otro 
quitar al pueblo todo motivo de rebelarse, no ofendiéndole 
ni en los bienes, ni en las mujeres, ni en las costumbres, ni 
en la religión, y si no puede dejar de temer de él, disiparlo 
y destruirlo.—Eximcno, {Véase apéndice XXIII). 



mm 

Plano de la ciudad de Pavia y su fortificaGion en el siglo XVI 
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burgo, saliendo el 26 de Octubre por la puerta de 
Roma, cuando ya entraban los franceses por la 
de Verccli. K\ Ejército español vino á encon­
trarse en una situación desesperada, agravada 
con la política de Roma v Florencia; pero allí es­
taban Lannoy, para empeñar las rentas de Nápo­
les; Borbón, para comprometer sus riquezas; Pes­
cara, para tocar en lo vivo el co razón de los es­
pañoles , y Ley va, para mantenerse en ei «adarve 
de Pavía» como un héroe . En cambio Francisco 
en vez de perseguir á Pescara hasta aniquilarle, 
se detiene á sitiar á Pavía y envía á Juan Stuart 
con 6.000 hombres á invadir á Nápoles, inde­
fenso; alarde despreciado por Pescara, por com­
prender que la suerte de Nápoles dependía del 
Milanês. Pronto se resolvió el caso, por modo 
tan completo v brillante, que en quince días no 
quedó un francés en Italia. Renunciamos con 
pena á narrar ios heroicos esfuerzos de aquellos 
soldados en los cuatro años que duró la cam­
paña; plumas mejor cortadas nos transmitieron 
el hermoso ejemplo de la imponderable batalla de 
Pavía, página de oro esmaltada con los brillantes 
colores de Ja pericia y el valor en el Genera!, del 
hero ísmo y abnegado proceder en el soldado: 
todo por el Emperador, todo por la gloria de las 
Armas v engrandecimiento de la Patria. Galana­
mente sintetiza Almirante el período de 1621 
á i525, cuando dice: «En esa guerra, la atención 
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general es invenciblemente atraída por el vivo 
resplandor de una batalla sin ejemplo; pero el 
militar pensador no es sólo en la batalla de Pavía 
donde üja los ojos deslumbrado, sino en la i n ­
mortal campaña á que sirvió de magnífico des­
enlace aquella inconcebible victoria. Ya la de 
Bicoca, arrancada á Lautrec, abandonado la vís­
pera por los suizos, cubre con últimos laureles 
la frente octogenaria de Próspero Colonna. La 
veloz retirada de los franceses por Montcenis; 
la persecución, que se convierte en mal calculada 
punta por Provenza, de los imperiales enso­
berbecidos; la defección imperdonable de Bor-
bón (T); la muerte del famoso Bayardo en Re-

(1) Comentando Guicciardini la defección de Borbón, 
dice: A pesar del ejemplo que duba c) César, los nobles es­
pañoles recibieron mal al Príncipe de Borbón: uno de ellos 
requerido en nombre del Emperador para que consintiere 
se alojase en su palacio, contestó con grandeza do ánimo 
castellana quo él no podía negarse á cuanto quisiese su So­
berano, pero que tuviese entendido que en cuanto Borbón 
partiera lo quemaría, como palacio infestado por la infamia 
de'Borbón, é indigno de ser habitado por hombres de honor. 

El Duque de Rivas colora esta gallardía castellana con los 
primores de su noble musa, al poner en boca del Conde de 
Benavente, en sus Romances históricos, los siguientes popu­
lares versos: 

*Hola, hidalgos y escuderos 
De mi alcurnia y mi blasón, 
Mirad como bien nacidos 
De mi sangre y casa en pro; 
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becco; ias repetidas torpe/as y descuidos de los 
franceses, y la inquebrantable fe en el éxito de los 
españoles , hacen de esta campaña dramática y 

* Pisas puertas se defiendan, 
Que no lia de entrar, vive Dios, 
Por ollas, ijuion nu estuviere 
Más limpio que lo está el Sol. 

. No profane nn palacio 
Un fementido traidor, 
Que contra su Rey combate 
Y que á su Patria vendió, 

¿Pues si él es de Reyes primo, 
Primo de Reyes soy yo, 
Y Condo de Benavente 
Hi él es Duque de Boi'bón. 

* Llevándole de ventaja, 
Que nunca jamás manchó 
La traición mi noble sangre, 
Y haber nucido español*. 

«Soy, señor, vuestro vasallo, 
Vos sois mi Rey eu ]a tierra; 
A vos ordenar us cumple 
De mi vida y de mi hacienda. 

¡¡Vuestro soy, vuestra mi casa, 
De mí disponed y de ella, 
Pero no toquéis mi honra 
Y respetad mi conciencia. 

>Mi cusa Borbón ocupe 
Puesto que es voluntad vuestra; 
Contamine sus paredes, 
Sus blasones envilezca; 

>:Que á mí me sobra en Toledo 
Donde vivir, sin que tenga 
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memorable un manantial fecundo de enseñanza 

militar. En el último y sorprendente cuadro del 

drama, no se sabe qué admirar más : si la incan­

sable y simpática figura de Pescara, ídolo de los 

peones españoles, ó la yenerable de Ley va ( i ) , i n -

móvil en el ruinoso adarve de la ciudad sitiada (2). 

Que rozarme con traidores 
Cuyo soio aliento infesta, 

->Y en cuanto él deje mi casa, 
Antes de, tornar yo á ella, 
Purificaré con fuego 
Sus paredes y sus puortas>-. 

(1) Oficial de calidad distinguida, de experiencia consu­
mada, de valor tan paciente como activo, fértil en recursos, 
celoso de sobresalir, acostumbrado desde largo tiempo á 
obedecer como ã mandar, y por consiguiente capaz de su­
frir todo y todo intentarlo por salir bien. Así le define Ro­
bertson. 

(2) Recientemente, cavando unos jornaleros en San Pa­
tricio, arrabal de Pavía, han encontrado setenta esqueletos 
enterrados en aquellos lugares con algunas armas, y de su 
examen deducen que son soldados franceses muertos en la 
jornada de 24 de Febrero de 1525. A este propósito, dice el 
periódico francés Le Temps, correspondiente al jueves 14 de 
Marzo de 1907: 

Fiero aventure demente, et bien signée de notre nomine. 
Tout d'abord, sans que l'on comprenne pourqoi, nous por-
dons deux mois devant la place, laissant dans rinaction nous 
troupes mal payées et mal pourvues. Les assiégeants souf-
frent plus que les assiégés, les nôtres se meurent do froid, 
les seigneurs sont réduits «a se aller chauffer à la cuysine 
royale». 

A cela prés, mil, dans l'armée française, ne doute de la 



Ks de notar en la batalla de Pavía, desde el 

punto de vista táctico, que Pescara distribuyó 

grupos de tiradores entre ios escuadrones, prote­

giendo á la Caballería eficazmente; que los espa­

ñoles utilizaron los accidentes del terreno para 

cubrirse de) fuego de la gran batería francesa; 

que ésta contuvo el avance de los españoles, hasta 

que el empleo rutinario de la Caballería francesa 

victoirc definitivo. Nous avions pour olicf un gros garçon 
étourdi; le capitainc des Impériaux était plcin d'expérienco 
ct de sang froid. Lorsquo I'actioi) s'ongagefi, François! son-
gen uniqnemont à montrer son dédain des coupos et sa 
rage do. combattrn «à belles onseignes déconvertes». Yl s'cn 
fut si vite vers Fennemi que lerf fantassins ne purent le sui-
vre. Los suisses se debanderent et le roí se trouva ¡soíé. 
Alors i l tira Tépée et fit des merveilíos d'inutilc bravoure. 
Yl vécut alors la plus belle lioure de sa vie de chevalier, lo 
tournoi de sos réves. 

Sebastion Moreau ajouto, dans sa Relation que les che­
valiers eimemis eriaient au Roi: «Sire, vous voyoz bien que 
vous n'ávez poinet de suiete et que vos gens s'enfuycat et 
vostre armée defiaiote*. Tous ios témoignages con tempo-
rains affirment en eí'í'ot qu'il y eut des fuyards. De l'épopée 
et de la panique, un c ominan dement fou et la furie du sa­
crifico, no ríen pré voir, quitte à se fa¿re tuer, voilá l'histoire, 
que racontont à lours petit íils les soixante-dix reveiieiits de 
San Patrizio Un comentario sobre la «Mauvaise presse 
de Charles d'AIengon» y una invitación á ios maestros de es­
cuela para suspender l;i diaria disertación sobre las luchas 
de clase, haciendo en su lugar «un petit bout de conference 
sur les vieilles luttes de la patrie», completan con oportuni­
dad do momento el artículo en cuestión. 

J U L I O F U E N T E S K l , C O N D K D R F U K S T U S . — T O M O I I . - * 
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adelantándose por el frente de la batería, inte­
r rumpió el fuego de ella; y desde ese momento, 
mostrándose arrogantes y vencedores los impe­
riales, arrollaron al enemigo en todo el campo, 
alcanzando la más completa y brillante victoria. 

Ocupándose Guicciardini de estos memora­
bles sucesos en su conocida Istoria d ' I ta l ia , 
confirma cuanto venimos relatando, al poner de 
manifiesto que siendo ya extremadamente difícil 
á los Capitanes del Emperador mantenerse en 
aquellas posiciones por la falta de dinero, y con­
siderando al propio tiempo que al retirarse no 
sólo se perdería Pavía, sino el ducado de Milán; 
teniendo, por otra parte, gran confianza en el va ­
lor y sufrimiento de sus soldados, que hacían es­
perar fundadamente la victoria; conocedores del 
desorden y deserción que reinaban en el campo 
francés, resolvieron atacarle la noche del 24 al 25 
de Febrero (1). La victoria fué decisiva y c o m ­
pleta: fué uno de los hechos de armas más g lo­
riosos y trascendentales de aquellos tiempos. E n 
esa jornada murieron del hierro, ó ahogados en 

(1) Questo giorno %4 di Kebbrajo fu sbmpre fatalo, e fa-
vorévole á Carlo V perciocchó in questo giorno nacque, i n 
questo fece prigione i l Re Francesco, in questo fu coro-
nato in Bologna da Papa Clemente ramio 1530, e in questo 
fece prigione i l Buca di Savoia l'anno 1547. — LiUgi d i 
Avila. En ese mismo día, el año 1540, entró soberano en la 
ciudad de Gante dominando la insurrección. Allí había 
nacido en 1500. 
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eí Tesino, huyendo, más de 8.000 franceses y 20 
de los principales Capitanes» entre elfos el A l ­
mirante Jacobo Gabaneo, el Palissa, el T r a m o -
glia, Sendiere, Obigni, Boisí ; prisioneros, el 
Rey de \avarra , el bastardo de Saboya, Memo-
ransi, San Polo, Brione, Valle, Ciande, A m b r i -
court, Galeazo, Visconti, Guidanes y muchos 
gentiles hombres, y casi todos los Capitanes que 
no fueron muertos. También fué preso Girolano 
Leandro, Obispo de Brindis], Nuncio del Pon t í ­
fice, al cual fué entregado. «Salvóse de tanto 
Ejército, la retaguardia mandada por Alenzon, 
de 400 lanzas, la cual sin combatir ni ser ata­
cada ni perseguida, dejando los carros, se re­
tiró entera con gran celeridad al Piamonte; al ru­
mor de esta victoria, Teodoro da Triulz i , que 
presidiaba el castillo de Milán con 400 lanzas, le 
abandonó apresuradamente, seguido de todos los 
soldados fugitivos á la desbandada, por manera 
que el mismo día de la jornada quedó libre de 
franceses todo eí ducado de Milán». 

E l Ejército imperial, mandado- con tino, do­
minó desde entonces en Italia, y bien puede afir­
marse que en ese día la Lombardia perteneció ya 
á E spaña , si bien repuesto Sforza en el Ducado 
por eí magnán imo Emperador, ejerció un cargo 
nomina], hasta que en definitiva al morir el D u ­
que fué transmitida la soberanía á España . 
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Llegó el Conde de Fuentes á Génova el 24 de 
Agosto de 1600, sabiendo al pasar frente á Niza 
que Enrique IV había roto las hostilidades contra 
el Duque de Saboya á propósi to del Marquesado 
de Saluzo (1), apoderándose de Chambery, ciu­
dad principal de la Saboya, y de Bourg y Mon t -
melian, para hacerse dueño de los pasos de Mont-
cenis y San Bernardo respectivamente. Así lo 
avisaba el Condestable, noticiándole al propio 
tiempo que había enviado al Piamonte al Maes­
tre de Campo D. Iñigo" de Borja con 2.000 espa­
ñoles, mandado levantar un tercio de lombardos, 
avisado á los suizos que preparasen 3.000 para 
un regimiento, y dispuesto dos compañías de ar­
cabuceros á caballo. 

Llegados á Genova, el 26 desembarcó la gente 
de guerra, demostrando en su porte la excelente 

I salud que disfrutaban, desvaneciéndose las ca­
lumnias que se habían propalado acerca del es­
tado morboso en que iban los españoles, cuando 
no hubo ni un solo enfermo en la travesía. La 
Señoría, el Príncipe Doria, los potentados todos, 
dispensaron gran acogida al Conde de Fuentes y 

(1) Saluzo es un pequeño territorio al pie de los Alpes 
en el corazón del Piamonte, que podría contar unos 25.000 
habitantes entro Saluzo, Revello, Staffarda, Cerisole y Car-
magnola, desde donde se tenía en jaque al mismo Duque de 
Saboya en sus Estados, pues no podía éste alejarse de su 

f capital sin numerosa escolta, por temor de una sorpresa de 
los franceses cuando eran dueños del Marquesado. 
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a ia gente que llevaba consigo. El Condestable 
envió á D. Blasco de Aragón para darle la bien­
venida y convenir el punto donde habían de cn-
con'rarsc, señalando á Alejandría, para donde 
partieron ambos: el uno desde Génova, el otro 
desde Milán. 

La entrevista fué cordial; se alojaron en la 
misma casa, y allí trataron á sus anchas cuanto in­
teresaba al servicio del Rey. El Duque de Saboya, 
sabedor de la entrevista de Alejandría, insinuó su 
deseo de hablar con ambos Gobernadores, en­
trante y saliente, acordando con éstos que la re­
unión tuviese lugar en Asti, que era del dominio 
del Duque, donde en efecto se entrevistaron los 
tres personajes para tratar de los asuntos de la 
guerra, en el grave estado en que se encontraban 
y lo,.demás que interesaba á S."M. 

Pronto conocieron el apuro del Duque y su 
deseo, con sólo considerar cómo iba adelantando 
el francés, dueño ya de mucha parte de Saboya 
y ascendiendo por los pasos de la cordillera, no 
viendo aquél otra salvación para sí y para el Rey, 
que el de Fuentes hiciera sentir todo el pesó de 
su prestigio, poniéndose al frente de! Ejército al 
otro lado de los Alpes, ofreciéndose Emmanuel á 
ser su soldado; doble honor que declinó el Conde, 
con muy sabias y prudentes reflexiones, en las 
que demost ró , cual siempre, sus facultades y ex­
periencia; y aunque el Duque insistió en sus pre-
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tensiones, el de Fuentes no se dejó convencer, 
resolviendo en definitiva que él lo primero que 
debía .hacer era tomar posesión en Milán del 
mando, asentar éste con la seguridad y t ranqui­
lidad del estado y asuntos que S. M. le confiara, 
ayudar desde luego al Duque con cuanto le fuera 
dable, sostener los auxilios y esperar los aconte­
cimientos, que á él no le faltarían medios para 
prever y remediar en lo que fuera menester. 
Así convenido, dejó al Duque 6.000 lombardos 
en dos tercios, 3.000 españoles , juntando á los 
2.000 que dispuso el Condestable otros 1.000 de 
los que trajo el Conde y las dos com pañ í a s de 
arcabuceros á caballo; en junto 9.000 infantes, 
que unidos á las fuerzas que poseía el de Saboya, 
llegaron en total á 12.000 infantes y i.Soo caba­
llos, á los que podría ir reuniendo las guarnicio­
nes de la frontera, las cuales serían substituidas 
paulatinamente desde Milán. Con esto el Conde 
auxiliaba poderosamente al Duque, sin entrar 
desde luego en abierta guerra con su eterno ene­
migo, el ya entonces poderoso Rey de Francia 
Enrique IV. 

Puestos de acuerdo partieron para Alejandría 
el Condestable y el Conde de Fuentes, y en Pa­
vía se separaron, marchando aquél á Génova , 
donde debía embarcar y regresar á E s p a ñ a . E l 
Conde fué recibido en la raya y en Milán el 16 de 
Septiembre con los ceremoniales de costumbre, 
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á los que se unieron la satisfacción de los que 
confiaban en las prendas del de Fuentes y la su­
misión de los temerosos por las energías de cau­
dillo y autoridad tan acreditado. Sus primeros 
pasos se dirigieron á ponerse en buen acuerdo 
con el Cardenal ( i ) , enviando al hermano de éste 
en comisión extraordinaria para saludar al Papa 
en su nombre y ofrecerle sus respetuosos home­
najes. Seguidamente se ocupó en montar casa y 
guardia con gran esplendidez, encubriendo entre 
sus resplandores un numeroso personal que ha­
bía de ponerle muy pronto al corriente en todos 
los pormenores de las intrigas políticas y par­
ticulares de los diversos Estados y personajes i n ­
fluyentes (2), noticias de las que su sagacidad y 
experiencia sacó grandes recursos para estar al 
tanto y ver claro en lo que había de resolver, en­
cubriendo su pensamiento hasta el momento 
oportuno, sorprendiendo por lo común con sus 

(1) Federico Borromeo nació en 1564, profesó en el Mo­
nasterio fundado por su primo, San Carlos Borromeo, en 
Pavía en 1580, y fué preconizado Arzobispo de Milán, no 
obstante la resistencia que opuso, en 1595; desde este mo­
mento sus virtudes le elevaron sobre el nivel de sus con­
temporáneos, su memoria es venerada por todos, y entre Jos 
recuerdos imperecederos que dejó, figura en lugar preemi­
nente la famosa Biblioteca Ambrosina, que fundó á sus ex­
pensas, dotándola con 30.000 volúmenes impresos y 14.000 
manuscritos. 

(2) Apéndice XXIl I . 
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inesperadas, sabias y firmes resoluciones, en las 
cuales ponía todo su tesón y empeño , aun cuando 
no fueran siempre del agrado de los demás , con­
quistando elogios tan justamente apreciados cual 
son los de Giussani al decir «que según la opinión 
de todos los escritores, fué el Conde de Fuentes 
ei más grande de los Gobernadores españoles de 
Milán: su severa figura como estadista y como 
guerrero ha sido examinada detenidamente por 
todos los historiadores milaneses, describiendo 
sus costumbres, su vida, sus vicisitudes, sus obras, 
unos con admiración, otros con encono, todos 
apreciando su talento, su actividad, su energía; 
pero no estimando siempre de manera favorable 
su gobierno, ¿fué bien juzgado?» 

La buena inteligencia que desde los comien­
zos estableció Fuentes con Borromeo, pronto se 
convirtió en cordial amistad al observar el últ imo 
el recto y justo proceder del primero, y siendo el 
Cardenal persona de grandes cualidades é «inca­
paz de estrechar y mantener amistad con un Go­
bernador injusto, cruel y disoluto», el Conde ganó 
mucho en la pública opinión con beneficio de la 
seguridad y tranquilidad del Estado, porque tanto 
la autoridad civil como la eclesiástica se enten­
dían perfectamente, sin preceder acuerdo espe­
cial, procediendo siempre con un c o m ú n sentir, 
por lo cual sus medidas jamás se contradijeron, 
antes bien se apoyaron con aplauso' u n á n i m e de 
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las gentes honradas. Este juicio de c o n t e m p o r á -

neos, de agentes diplomáticos y de historiadores, 

es el mayor elogio que puede hacerse del de 

Fuentes. 

Las cordiales relaciones establecidas entre el 

Conde y el Cardenal Borromeo ( i ) , determinaron 

el envío de una comisión de personas competen-^ 

tes á Roma, para entablar y determinar si fuere 

posible un completo acuerdo entre el poder civil 

y el eclesiástico, acerca de la potestad sobre per­

sonas y bienes, que la Iglesia ejercía; mas la curia 

romana no llegó á soluciones (2) y la comí--

sión hubo de volver á Milán sin resultado. No sa­

il) Escribe Rivola: «Diré además que estos dos señores, 
aunque de profesiones totalmente diversas, marchaban tan 
do acuerdo en ol gobierno de la ciudad, así en lo temporal 
como en lo espiritual, que bien frecuentemente en lugares 
apartados y ocultos á la vista de las gentes, discurrían jun­
tos sobre las más importantes materias de los intereses pú­
blicos, con tanto fruto, que múy pronto se vieron expulsa­
dos del Milanesado aquellas personas que públicamente y 
con escándalo habían caído en el vicio, y muchos de los 
cuales con el poder que habían usurpado, osaban inquietar, 
molestar y oprimir la paz común». — (riussani. 

(2) No por esto pueda creerse que el Conde de Fuentes 
era menospreciado en la Corte Pontificia; antes al contrario, 
y en prueba de estimación, en breve Pontificio lo otorgó 
S. S. el privilegio de ocupar lugar preferente en la Cate­
dral—Apéndice XXIV —. Se hace constar en este documento 
cómo la Iglesia Metropolitana de Milán cuidó siempre celo­
samente de conservar la antigua diferencia de lugar de los 

J U L I O P U K N T K B KT. U O N U B t>B F l t K N T K S . - ' l ' O U O t i . . * 
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tisfizo esto al Conde, pero supo en cada caso, de 
los que se fueron ofreciendo, alcanzar ana solu­
ción en armonía con los fines que se propusiera, 
de modo que sin llegar al todo, obtenía en cada 
una de sus partes el fin á que aspiraba. 

Sabido es cómo pulularon por toda Italia los 
bandidos y malhechores, y no era seguramente 
e! Estado de Milán uno de los en que menos cam­
paron los bravos, terror de las personas honra­
das y azote de los pueblos; allí, como en Es­
paña , se glorificaron personajes á veces m á s 
fantásticos que reales, y por miedo á sus fecho­
rías ó por una especie de fanatismo, se les a m ­
paraba y protegía más de la cuenta; la rectitud, 
justificación y energía del Conde debieron em­
plearse desde los comienzos de su gobierno en 

fieles con respecto al clero, cual prescriben los sagrados cá­
nones y los decretos de los Concilios; Clemente VIII , no 
obstante, por los muchos méritos para con la religión y la 
Santa Sede del Conde de Fuentes, Pedro Enriquez, Gober­
nador de Milán y Capitán General, confía á la prudencia y 
religiosidad de éste, que á su arbitrio decida la controver­
sia quo existía sobre el lugar de asiento en ol coro de la 
iglesia de Milán; esto es, que escoja ó sentare donde lo ha­
cían los otros Gobernadores anteriores al Duque de Terra­
nova, y donde este Duque se sentó también alguna vez; ó 
•sentare donde posteriormente se sentó dicho Duque según 
prescripción de Sixto V. El Papa recomendaba al Conde 
que ^1 escoger uno de esos dos sitios diera prueba do su 
celo y reverencia por la religión. 
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perseguir tales desafueros, protegiendo las vidas 
3̂  haciendas de sus administrados; y al efecto, 
dictó é hizo cumplir muchos pregones, unos ofre­
ciendo recompensas, otros prescribiendo ias re ­
glas que habían de observarse, llegando hasta la 
erección de monumentos conmemorativos, orga­
nización de guardias en los campanarios de los 
lugares, poniendo á precio la cabeza de los ban­
didos, auxiliando á la justicia por todos los me­
dios, haciéndola á veces por sí mismo, quizá 
con abuso de su autoridad, necesario en ciertos 
casos para dominar esa resistencia pasiva que 
oponen los pueblos á las medidas más previsoras 
y justas, rechazando las cargas que se les impo­
nen sin advertir el bien que van á recibir, sin de­
tenerse á analizar el provecho que les remune­
rará m a ñ a n a del sacrificio que hoy se Jes impone. 
Fuentes, previsor y firme, aunque prudente, hubo 
en ocasiones de ceder un tanto en sus propósi tos 
bienhechores; pero perseverando en su idea, no 
perdió ni un momento de vista lo que consideraba 
como un deber y tanto bien repor tó á los pue­
blos, purgando al Milanesado de esa Haga social 
tan inveterada y tan difícil de sanar. A l mismo 
tiempo que existían los bandidos y malhechores, 
apareció otra raza de gentes no menos temibles 
entonces, por las raterías y desafueros de diver­
sos géneros que cometían: los gitanos, invadieron 
Italia en 1422, y á favor de las revueltas, desarro-
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liaron con sus malas artes los daños y tropelías 
en proporciones tales, que obligaron al Conde á 
proscribirlos de Milán, con prohibición á los na­
turales de darles asilo. 

No descuidaba entretanto el Conde otras mu­
chas disposiciones para mejorar y embellecer la 
ciudad, como la erección del Palacio de Justicia; 
limpiar la plaza de la Catedral de tiendas y pues­
tos que 3a afeaban, quitando vista á la famosa ba­
sílica; construcción de los pretiles del puente, y 
otras; descollando entre todas las que beneficia­
ban al territorio, el impulso dado á las obras del 
canal navegable entre Milán y Pavía. Igualmente 
se ocupó de la unificación de pesas y medidas, 
de la discutida censura de la prensa y de la pro­
hibición de extracción de armas: en cuanto á ía 
primera de las tres mencionadas reformas, hubo 
de luchar el de Fuentes con la rutinaria tradición 
é intereses creados; respecto á la segunda, no se 
proponía seguramente matar, sino tan sólo dir i ­
gir la publicación, y por lo que al estanco de la 
venta de armas hace, al ver floreciente esa ma­
ravillosa industria que á tan grande altura llegó 
en Milán, se temió que el extranjero no dejara en 
el país los recursos necesarios para proveer al 
Ejército, y se juzgó con criterio e r róneo , discul­
pable en aquellos tiempos poco adelantados en la 
ciencia económica, que se p rocura r í a un bien 
cuando se. ocasionó la ruina de la renombrada y 
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primorosa industria milanesa de armería, tan 
apreciada y conocida aún hoy por los preciosos 
ejemplares que se conservan en nuestros mu-

A r n c s e s de F e l i p e II I . 

seos, y especialmente en la Armería Real. Acu­
dió solicito ( i ) el 0>nde de Fuentes ú remediar el 

(!) Archivo Gciifral dr Siinimcas.—Si-civtaría de Bs-
lado. Kn 1:1 dr K IHTO de n^íi decía el Conde âè FuentoJ 
al Rey: Me manda S. M. procure holver al sor anticuo las 
armerías desta ciudad donde solia auer tanta abundancia de 
indo In ijue aesto toca por lo pasado quanto a/ora falla y la 
que ay hedían a auorae mandado no so vendiesen ning.imif* 
armas fuera d<'l estado, y que los maestros delias visto que 
lo que lahrassen lo huuian de tener en sus casas sin poder 
salir de su hazienda se han ydo muchos a viuir a tierras de 
Venecia y de diferentes repuMicas y |»otentados y los (¡ue 
han quedados assidos a alguna hazienda en rayzes no son de 



30 EL CONDE DE FUENTES 

daño, prestándole toda la atención y ayuda que 

era necesaria, y con provechoso fruto por cierto. 

El acuartelamiento de las tropas de manera 

regular y ordenada, proveyendo á todas sus ne­

cesidades de manutención y alojamiento en edi­

ficios ad hoc, librando al vecindario de esta pe­

sada carga; la reposición del artillado de las 

fortalezas, que se hallaba harto descuidado; la 

separación con funciones propias y determina­

das de los cargos de veedor y mayordomo, con­

tador y pagador de la Artillería ( r ) ; la reparac ión 

de las fortificaciones de las ciudades y castillos, 

facultad, y haze hochado do ver pues para armar la gente 
que traxe fue menester asegurarles, se les tomarían las ar­
mas que hizieson y yrles pagando como las fuesen entre­
gando como se ha hecho, y lo mismo so ha acordado para 
armar los napolitanos a cuya obra han acudido oficiales que 
estauan con los maestros aussentes a los cuales se les ha 
hecho dezir que pueden venir y asegurarse que podran la­
brar y valerse do su hazienda, y que se les dará obra en que 
puedan ganar de comer con que mo aseguran acudirán. 

El ponerles estanco general ha sido causa deste daño y 
siempre quo so ofreciere auer menester armas para el ser-
uicio de V. Magostad mejor podran tomar en el estado que 
yrlas a buscar a los ágenos yassi si viniesen quando no fue­
ren menester armas para la gente no les pondré impedi­
mento en venderlas fuera, do mas quees gran cosa poder 
permitir la saca ó no según las ocasiones. 

(1) SALAS: Memorial Histórico de la Artillería Española.— 
A principios del siglo xvn se formó también una Escuela do 
doscientos artilleros en Milán por disposición del Conde de 
Fuentes, Capitán General entonces en aquellos Estados, 
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y el crear una Academia de ingenieros militares 

ú cargo del Capitán de Artillería O. Cristóbal Le­

chuga, fueron medidas, entre otras muchas á más 

de las apuntadas, en las que el Conde de Fuentes 

ejercitó su inteligencia, actividad y recta adminis­

tración, la cual ordenó de manera notable, intro­

duciendo en ella mejoras en el servicio, simplifi­

cación en los trámites y grandes economías . 

Algunas contrariedades ( i ) debió sufrir el 

cuyos estatutos eran poco más ó menos como los de la do 
Burgos. 

Otra «brigada de oficiales» sp reunió en Milán, presidida 
por Cristóbal'Lechuga, y empezó sus sesiones y trabajos 
en 3 do Enero de 1608, cuyo objeto era determinar las di­
mensiones de las diferentes partes do una fortificación per­
manente á que entonces daban nombre de «fuerza». Se re­
solvió esta reunión por indicación de Lechuga y orden del 
Conde de Fuentes, en vista de las diferentes opiniones que 
reinaban por aquel tiempo acerca del asunto. 

(t) Cabrera alude á estas contrariedades al decir en 26 
de Septiembre de 1601: «Dizese que el Conde de Fuentes ha 
imbiado a pedir lisonçia para Venirse a su cassa y que si no 
se la imbian, que se Varna sin ella». Insiste en esto en 9 
de Febrero: «Entiéndese que si el Conde de Fuentes se 
viene de Milán cerno pretende, sogun hace instancia por la 
licencia, que irá el Conde de Puñonrostro á aquel go­
bierno». No debían en la Corte desear su venida, que no 
tuvo efecto, cuando al propio tiempo consta en las mismas 
Memoriaft de Cabrera: • Han hecho del Consejo de Guerra á 
D. Diogo Pimentel con 400 ducados de entretenimiento al 
mes con que vaya á residir cabe la persona del Conde de 
Fuentes su t íos y en 17 de Abril de 1604 consta asimismo: 
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Conde de Fuentes para corregir corruptelas, i n ­
moralidades é inveterados abusos que su integri­
dad y rectitud no podían consentir, y mucho me­
nos nada que sombreara los prestigios de su au­
toridad, que ponía por encima de todo, no por 
vana soberbia, no para engrandecimiento de la 
persona, sino tan sólo y en primer té rmino por 
el bien de la Patria, por el servicio del Rey. Ya 
en ocasiones, y bien lo revela parte de su corres­
pondencia, conservada en la Biblioteca Nacional 
y en el Archivo Histórico, algunos envidiosos ó 
peor intencionados, haciéndose paladines cerca 
del Rey de la compleja y no muy regular buro ­
cracia, que tan celosa suele mostrarse á veces de 
sus fueros, no siempre justos y fundados, trabajó 
en el ánimo del Monarca en mengua de la satis­
facción y prestigio del Gobernador, y aunque es­
tos casos fueron por excepción, pues tanto el 
Rey como el Duque de Lerma y los Secretarios 
de Estado repiten sin cesar en despachos oficia-

aTienese por cierto que se dilatará por muchos días la ve­
nida del Conde de Puentes de Milán, porque quieren que 
ponga asiento y orden en las cosas de la guerra, como ha 
comenzado». Los escritos del Conde de Fuentes á S. M. de 8 
y 17 de Febrero de 1604, j la carta del Rey al Conde, do 
Abril siguiente, y que constan en los apéndices del cap. IV, 
letras a, b, c, y el parecer del Consejo de Estado, lotra dt 
aclaran la situación á que alude Cabrera. 
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les y cartas particulares la alta estima en que se 
tenía en la Corte ai Conde, como consta en su ya 
citada correspondencia; alguno hubo que pudo 
dar lugar á la comentada frase «El Rey manda 
en Madrid, yo mando en Milán» ( i ) ; frase que se 
supone fué traducida después en nuestros ant i ­
guos dominios de Wítramar por los Virreyes y 
Capitanes Generales en esta forma: «Se obedece, 
pero no se cumple». 

La acción diplomática del Conde de Fuentes 
se hizo sentir desde los primeros días de su go­
bierno en Milán, y su actividad, fina política y 
sólida fuerza material dieron bien presto re­
sultados visibles: la intervención del Papa Cle­
mente VIH, el temor que inspiraba la actitud 
amenazadora si bien prudente del de Fuentes (2), 

(1) El Embajador de Francia so hizo eco en una ocasión 
de haberle oído al Conde de Fuentes: «Si je suis traite, qu'on 
me tranche la tête, mais tant queje seray en charge, je feray 
ce qui será du service de Sa Majesté, quand même ellene le 
voiidroit pas*.—Qnvssane. 

(2) El Embajador de Francia ha tenido dos audiencias 
con S. M. después que llegó á Madrid, la una ã los 28 del 
pasado (Octubre del 1600), y la otra en el Pardo á los 9 de 
éste; dicen que en ambas ha pedido se confirmen las paces, 
y resentídose de los apercibimientos de guerra que hacía 
el Conde de Fuentes en Lombardia, en lo cual no se le ha 
dado otra respuesta que decirle se aguarda cierto correo de 
Italia para dársela, entiéndese que esperan saber la resolu­
ción del legado Aldrobandino.—Cabrera. 

J U L I O P U K N T E i * ! ' C U M l K l ' E F V K Ü T R S - 't'OMO I I . - i 
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apoyando discretamente al Duque de Saboya en 

su polémica con Knrique IV á p ropós i to del 

Marquesado de Saluzo, tuvo solución satisfacto­

ria el 17 de Kncro de iCoi en l .yón, dejando í n ­

tegro el Piamonte, y quedando libre el paso de 

los españoles por el valle de Aosta y puente de 

Grazin sobre el Ródano para dirigirse por el 

Francocondado á Klandes ( i ) . 

(1) Cabrera dice 011 4 de Enero do 1601: <-El Embajador 
de Francia luí comenzado ir ã la capilla Real, cuando 
S. M. sale en público á oír misa como los demás Embajado­
res que tienen asiento en olla, desdo el día de Santo Tomé, 
que fué la primera vez y después acá, y á la fiesta de Pala­
cio, de lo cual parece se puede creer quo las cosas deben i r 
tomando asiento entre ambos Reyes, si bien no se sabe acá 
que deje de continuarse la guerra con el Duque do Saboya»; 
y en 3 de Marzo el mismo Cabrera añade: "• Estando el Rey 
de montería llegó D.Juan Viñas do Gañanías, Veedor ge­
neral de Lombardia, con despacho del Condo de Fuentes^ 
sobre dificulüides que se ofrecían en otorgarse las paces que 
los comisarios do Francia y Saboya han concertado, sin es­
perar el acuerdo del Duque, pareciéndole que se han puesto 
condiciones en grande perjuicio suyo-. En 4 de Junio con­
firma la paz de esta manera: «Domingo 27 del pasado fué el 
Juramento de las paces con Francia, y salió S. M. do Pala­
cio ã las once de medio día, con ol Embajador de Francia al 

lado Y el Cardenal se volvió donde estaba S. M. (on la 
iglesia) y refirió lo del tratado de las paces entre el Cristia­
nísimo Rey de Francia y S. M. difunto, hechas en Berbins 
á 2 de Mayo del año 98, y que S. M. las quería jurar y cum­
plir como su Padre las había capitulado y hecho, como su­
cesor en estos Reinos; y el Rey dijo entonces: así lo juro y 
prometo». 
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No menos afortunado fué el de Fuentes en sus 
trabajos para unir á Kspaña ei Final ( i ) , cuyo 
puerto hacía Ia Lombardia independiente de Ge­
nova; engrandeciendo también los dominios es­
pañoles en Italia con Castiglione, Monaco, Co-

(1) Archivo general de Simancas. Secretnría de Estado. 
Carta del Conde de Fuentes al Rey, fechada el 20 de Enero 
de 1602. «En este punto se ácana de ocenpar el castillo prin­
cipal dol Final do que doy ¡i Vuestra Majestad la enora-
buena con grandissimo contentamiento de que me haya 
tocado la suerte de auer servido a Vuestra Majestad en ne­
gocio de tan gran consideración y do los mas importantes 
para conservación de todo lo que posee Vuestra Majestad 
en Italia, con que so asigura el Estado de Milan ques la 
plaça de armas do todo los demás haniendoíc dudo una 
puerta de socorro comunicándolo con la mar que liera lo 
que faltan a y notable inconucaiente que dcllo so seguia». 

Según Giussani, apenas supo el Conde de Fuentes que 
se había agravado en su enfermedad el Marqués titular, el 
cual tenía convenido con el Conde la cesión del Final á 
España, dispuso que su sobrino Pimentel comprase la guar­
nición alemana y se apoderase del castillo, dirimiendo así 
por adelantado la compleja sucesión que iba á producirse. 

Por su parte, Cabrera dice: Ya se tomó asiento é hizo el 
concierto entre S. M. y el Príncipe Juan Andrea de Oria, 
sobre el Marquesado del Final. Dánsele 11.000 ducados de 
renta en vasallos del Reino de Nápoles con título de Prín­
cipe, y lo que lia rentado el Estado los años después que lo 
heredó á razón de 24.000 ducados cada uno, de que se le han 
hecho los despachos, y al Duque de Tursi 50.000 ducados, ã 
cuenta de lo que se 1c debe de sus gajes, que dicen son 
130.000. 
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rreggio y otros menos importantes, luchando á 
la vez con las debilidades de la Santa Sede, las 
inquietudes del de Saboya, los temores de Vene­
cia, y sobre todo con su eterno y poderoso ene­
migo el Rey de Francia Enrique IV. 



- ^ - f ^ EN MILXN ; 37 

EXIAIKSO da ¡dea do lo quo fuero Italia on el siglo xvi, 
poco antes di? nuestra narración, cuando dice en sus Re­
flexiones: 

«Estaba Italia dividida en mas estados y repúblicas que 
en nuestros dias, lo que siempre lo acarreó males gravísi­
mos, y al presento su total ruina. En Nápoles reinaba Al­
fonso de la Casa di1 Aragon; en Lombardia la familia de los 
Sforeia Duques de Milan; en Romay sus circunvecinas pro­
vincias el Papa. Eran también Príncipes soberanos los Du­
ques de Mantua, Ferrara, Módena y Urbino; Genova, Flo­
rencia, Venecia, Luca, Pisa y Bolonia eran repúblicas por 
constitución democrática. A mas de esto dominaban despó­
ticamente en algunas ciudades del Estado Pontificio algu­
nos señores particulares, como los OI i vero t to en Formo, los 
Malatesta en Rimini, los cuales ã título de vicarios del Im­
perio negaban la obediencia al Papa. 

>Y aunque los Colona, los Orsini, los Vitelios y otros 
Barones se reconocian feudatarios, parte del Papa, parte 
del Rey de Nápoles, sin embargo oran por si mismo tan po­
derosos, que frecuentemente ó so hacían entre si la guerra, 
ó se rebelaban contra sus legítimos Soberanos. Lss mismas 
repúblicas estaban divididas on fracciones capitaneadas por 
las familias mas ricas que se disputaban la prerrogativa de 
dictar leyes: y hacia ya mas de un siglo que Florencia se 
gobernaba por los dictámenes de los Médicis que tenian 
fuerza de leyes. 

>Solo Venecia con la severidad de las suyas tubo siem­
pre lejos de si la peste de las facciones internas, atenta so­
lamente á aprovecharse de los ágenos desórdenes para di­
latar sus dominios tierra adentro por la Lombardia, y por 
la derecha del Adriático hasta las costas de Nápoles. 

- »De tan desordenado estado de cosas es fácil congeturar 
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cuantas discordias, tumultos, alborotos y guerras debían 
seguirse para dentro de cada ciudad y estado, parte entre 
ciudad y ciudad, estado y estado. Lo que hace á nuestro 
propósito es que en el año 1493, segundo del pontificado de 
Alejandro VI, Ludovico Sforcia, llamado el Moro, tio y tutor 
del joven Galeazzo heredero del Ducado de Milan, con el 
designio de despojar al sobrino de sus estados, abrió el 
paso ã Carlos VIH de Francia para ir á hacer valer los de­
rechos de la casa de Anjou, recaídos en él sobre los reynos 
de Nápoles y Sicilia. Los estados de Italia por su mal go­
bierno ó por la sorpresa, faltos de consejo, no se unieron 
para detener el torrente de las tropas francesas, que en el 
año 1495 entraron victoriosas en Nápoles. Pero Carlos en el 
mismo año, después de proclamado Rey, dejada en el nuevo 
reino alguna guarnición, tubo que retirarse de Nápoles 
precipitadamente, cogido en el lazo que, mientras corria 
victorioso, la Italia le había armado. 

»Joven imprudente y fogoso, no quiso dar oídos á sus 
experimentados Ministros que le representaban la temeri­
dad de la empresa, y que aun cuando saliera con ella, los 
estados de Italia, y sobre todo España no le dejarían gozar 
en paz de su conquista. Sin embargo Carlos dándose por 
seguro por parte de la Lombardia, la cual bastaba para tenor 
á raya á los venecianos, no creyó posible que los demás 
estados de Italia por sus encontrados intereses, se coliga­
ran jamás contra él. Y por lo tocante á España se lisongoó 
de que sus Reyes le dejarían las manos libres, si les condo­
naba, como lo hizo, la deuda que tenían contraída con los 
de Francia, y les restituía el Condado del Rosellon, que 
estos se retenían en prenda de aquella deuda. 

«Efectivamente Fernando el Católico le dejó coronarse 
Rey de Nápoles y despojar de aquel reino al ramo de su 
familia que reinaba en él. Entre tanto Alejandro V I negoció 
una Liga ó Cruzada contra el turco, en la cual hizo entrar 
al Emperador, á Fernando el Católico, á la República de 
Venecia y al mismo traidor de la Italia Ludovico el Moro. 
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PuMicHcliL esta Liga, eüyó Carlos cu la cuenta y conoció que 
la guoiTH dei turco ora un voto que encubría la conjuración 
contra el, mucho mas viendo mnzclnda en ella al mismo Lu­
dovico, que dehia tenerle abiertas las puertas do Italia. No 
tubo otro despique que el de un jovencito burlado, estoes, 
prorrumpir en expresiones de ira y enojo; y por sacar el 
pie del lazo, eoníiando su conquista á una débil guarnición 
se retiró de Nápoles con la misma precipitación conque 
liabia entrado, y no sin muchos peligros volvió á Francia, 
en donde murió en 14í.t8, dejando heredero de la corona y 
del inconsiderado designio de conservar aquella conquista 
á Luis X I I , en cuyo reinndo Fernando el Católico hizo re­
vivir los derechos de su casa sobre el pingüe patrimonio 
del reino de Nápoles, y habiéndolo reconquistado, mediante 
la pericia y valor militar de D. Gonzalo de Córdova, llamado 
el Gran Capitán, lo adjudicó á la Corona de España. 

"El objeto de Alejandro VI no ora tanto la libertad de 
Italia cuanto abrirse el campo para eregir un nuevo princi­
pado dentro del Estado Pontificio para su hijo natural Cesar 
Borja, llamado después (por el ducado de Valentinois que- le 
confirió Luis XII) Duque Valentino, joven igualmente ex­
pedito en el manejo de las armas, queen los consejos polí­
ticos y militares, para cuya egecucion no reparó jamas en 
atropellar por cualquiera (oyes naturales divinas y humanas. 

«Muerto Alejandro VI en 1503, después del corto pontifi­
cado de 25 dias de Pio I I I sucedió á este Julio I I , que siendo 
Cardenal, perseguido de Alejandro se habia refugiado en 
Francia; y bajo la protección de Luis XI I fué exaltado al 
Sumo Pontificado. Como era mas nacido para general de 
ejército, que para cabeza de la Iglesia, empuñando con una 
mano el báculo pastoral, y con la otra la espada, fué en per­
sona á asaltar las brechas para recuperar las ciudades rebel­
des áRomajy despojar alDuque Valentino de sus conquistas, 
como lo hizo. Entre las ciudades rebeldes contó ã Ferrara, 
cuyos Duques protegidos de la Francia, por haber sido 
constantes en favorecer la empresa de Cárlos, negaban va-
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sallado al Papa, y no pudiondo Julio neordarso sobro esto 
punto con Luis XIÍ excomulgó á Alfonso do Este Duque de 
Ferrara. Florencia na volaba en una misma barca con Fe­
rrara; con la protección do Francki Imbia recuperado la 
libertad, y con la misma tiraba á ntaiUonérseta. Gomo en 
trueque do esto la Francia, con la mira de tener paso abierto 
para Nápoles (cuya conquista Luis XIÍ no perdió jamas de 
vista), procuraba mantenerse adictas Ferrara y Florencia. 
Esta, pues, cu las reyertas de Julio U con Luis XÍI fué mas 
propicia ã este que á aquel. 

«Muerto Julio I I en 1513, fué exaltado al Sumo Pontifi­
cado el Cardenal Juan de Mediéis con el nombre de Leon X. 

«Viendo Maquiaveío la autoridad de los Médieis--quo 
ya estaban restablecidos en Florencia—incorporada en el 
Sumo Pontificado, y que por este medio debia contraer 
alianzas y conexiones que la harían incontrastable al pro­
yecto de restablecer la libertad de la Patria, substituyó otro 
útil á toda Italia. E-te proyecto fué: que los Módicls, conquis­
tando la Xtalia} ó una ymn parle de ella, fundaran un Prin­
cipado ó Monarquia capas, dice, de echar de sns confines ú- los 
Bárbaros, por los cuales entiende á los franceses, españoles 
y alemanes. Años antes, dice, que había creído haber sido 
el Duque Valentino destinado de la Providencia para la 
ejecución de este proyecto; pero viendo como las máquinas 
de este impio conquistador, con un solo soplo, por Julio I I 
habían sido desvanecidas en humo, pensó trasladar ã los 
Médicis el mismo proyecto, y para su ejecución, instruirles 
en las máximas yen el plan de operaciones del Duque Va­
lentino, escribió en 1515 el famoso libro intitulado El Prín­
cipe». 

ARCHIVO GENERAL m SIMANCAS. -Secretaría de Estado. 
Leg. 1.288; Breve pontiíicío concediendo al Conde de Fuen-
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tos puesto preferente en la Catodritl.- -Roma 26 de Octubre 
do 1600. 

<.<CI<u>teiis }'. P. YIT!. 
Dileete íili nobilis Vir, sulutem et Apjiostolicain Bene-

dietionom Magmi inaiorum nostrorum sacerdotum Christi 
sapientia institiitum est in Eeeleshi saneia Dei ÍJUEB divina 
spiritus sane ti providentia guLiernatur et reg'itur ut in tem­
plo Domini ubi prances et landos Deo altíssimo efforuntur, 
et saorifitium s:iiictuni, et hostia para et inmaenhtta quoti-
dic inmolatur, ¡aiei a elericis dislincti et seinneti essent, 
ñeque populus tidolis propius ad cam partem accederent 
quee praisbiterium et sancta sanctorum a neteribus appeí-
lata est, ubi sacerdotes ot Presbiterí, ot omnis clericorum 
ehorus divinaofiitia c&lebrant^atque obount,atquo coefestim 
illam Jerachiam qua níltii pulclirius,nihil admirabilius, ordi-
nata munerum saeronim varietate ropresentant. Nimirum 
ut ex hoc quoque populus Xpianus intelligat saeerdotalis 
offitii príestantiam et clericalis Ordinis dignitatem et prop­
ter su mm un Regem glorias cui omnis honor debetur qui in 
sortem Domini prascipue nocati, et illius obsequiis perpetuo 
adscripti, et consecrati sunt, genus olectiim ministri Christi 
et dispensatores niisteriorum Dei, Üam cum Eeclesia Dei ne-
luti Nanis quedam sit, m qua íidoles omnesper huius erum 
nosEB nitíE ñuetu ad eternaB nita* portum tendunt ipso nitae 
et salutis auetore dueonte christo Domino sacerdotes, et Cle­
rici ctiam in ipsis Ecelesiis manu et opere constructis loco 
subümi sunttanquam in puppi, et tanquam candelabra do-
mini lucentiaomnibus qui in dono sunt.Hac autem c]erici,et 
populi distinctio, locis seiunctis ot separatis, et ipza Praesbi-
terii struct ura in antiquissimis Basilícis adluicdeclaratur, et 
multis sacroruTn canonnm, et coneiliorum docretis príjecipi-
tur, in ipza ñero in prirnis insigni metropolitana Ecclesia, 
mediolanensi, ab omni antiquitatis memoria ea loeorum et 
personarum separatio obseruata est, no in dininorum offi-
tiorum ccclebratione laici cum elericis indeooremisccrentur, 
eo presentim in loco ut ex Apostoli prEecepto omnia ordi-

J U L i O P Ü B S T E S fc.Ii G O K D E D E F U E N T E S . - T O M O 11.-6 
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nate sunt agenda ot huec quidnm omnifi nom jo-nornta esso 
arbitramur Nobilitiiti tiuc qu* praednro noxn cuín goneris 
splendore, et militari gloria pj-et ítem ot sonetum Doi timo-
rcm eoniuiixit. Quaro Jure óptimo pi¡e nn.-moriic Carolus 
Cardinalis sanctae Práxedis Archiepiscopus mcdiolani lume 
a Deo nctus turn ot laudabilern eonsuctudinom omiii studio 
rctinuit, eteius suceossores de eadem retinonda laborarant 
in prim is dilectus ftlius iiostor Fodoricus Cardinalis Borro-
meus et Archiepiscopus qui prosui niuiierisoffitío diligenter 
curauit, ne laicorum Prinoipmn et Gobernatorum Mediolani 
sedes in choro loco minus decenti contra moron) ot occle-
siasticam disciplinam collocaretur. Nos autom qui in hac 
Appostolica specula positi sumus ot omnium ecclosiarum 
Holicitudinern gerimus, cum in tua Nobiiitate qute nuper a 
caríssimo in Christo filio nostro Philippo Hispaniarmn Rege 
Católico ad ditionem illam gubernandam missa est, praetor 
tua netera erga catolieam Religionom merita multa otillus-
tria inditia prespitiamns, pietntio ot denotionis erga nos, et 
erga hancsanctam sedem, in qua merit is licet imparibus,Doo 
tamen auctore presidomus, magnamquo de tua religiono, 
prudentia animi moderatione, spem conceporiinus fore ut 
Deo bene junante, ct Mcdiolani Gtibernatore opetita quies 
ettranquilitas nobilis ecclesiifi Mediolanem sis rodeat, et in 
omni pace et concordia Doi cultus rytineatur, ct inagis ac 
magis augeatur, et quia to am ore praecipuo amam us ob eas 
causas et ut re ipsa amorom nostrum agnoscas, et in tollinas 
manifeste quam vero, ot quam sincero animo id dicamus, 
controuersiam illam do loco sodondi in'choro Ecclesia; Me-
diolanensis, tuo arbitrio relinquimus, et permitimus, utrum 
videlicet in eo loco sedero uolis, ubi alii Gnbcrnatores ante 
Nobilem nisum bonas memoria; ducem Torrasnou^e sede­
runt, et ipse etiam dux aliquando sedit, an upro in oo loco," 
in quo idem Terrasnouaa dux ad earn tamen formam et mo-
dum, quern fidelis recordationjs Sixtus Vo predecessor et 
benefactor nos ter censuit et prescripsit, nouissime sedit, 
sine enim priorem ilium locum, sino alteram ox Sixti quinti 
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bimigniíate pt pcculiari, in tuam nobilitatcm propensione 
et hcnctiolinitia, tui ijisiiis tantmn caus.i habobimus atque 
approbaninm^, et iam mine gi-aturn habojuus et approba-
nms. Coníidiimis nnirn in Domino de tua prestan ti virtuto, 
quod ut ])riiH'ipem Cat.olienni et Regis Catolioi Primarium 
ministrum docot, in oinni tua acfcione pahun ostendens, 
quanto divini honoris zelo sis incensus, et quanta tam et 
laudabüen eonsuetudinem onini studio retinuit, et eius suc­
cessor es de eadem retinenda laborarunt in primis diloctus 
fllius nostej' Fcdericus Cardenalis Borromeus et arcliiepis-
copus, qui prossui numeris ofñtio diligonter curauit, ne 
laicorum Prineipum et Gobernatorum Mediolani sedes in 
choro loco minus doeeuti contra morcm ct ecclesiasticam 
disciplinam collocarctur. Nos antem qui in hac Appostolica 
specula positi sums et omnium ecclesiarum solicitudinem 
g-erimus, cum in tua Nobilitate quae imper a caríssimo in 
Cíiristo filio nostro Philippo Hispaniarum Rege Católico ad 
ditioneni illam gubernandam missa est, prceter tua netera 
erga catolicani Religioncm morita multa et illustria inditia 
prespitiamus, pietatis et denotionis erga nos, et erga hanc 
sanctum sedem, in qua mentis licet imparibus, Deo tamen 
auctore presidemus magnamque de tua religiono, prudentia 
animi moderatione, spem coneeperimus fore ut Deo bene 
innante, et Mediolani Gubernatore optata quies et trauqui-
litas nobilis eeclesiee Mediolanensisredeat, etin omni pace 
et concordia Dei cultus retineatur, et magis ae magis augea-
tur, et quia reverentia prosequaris sacerdotes Dei, m quibus 
Deus ipse honoratur ot quod ea domum uera est gloria et 
sublimitas propter Deum humilem et dimissuni erre, cui 
seruire regnare est quod multi. Iinperatores et Reges Po-
tentissimi declararunt qui quanto humiliores fuere coran 
Deo, et seruis eius sacerdotibus, tanto sublimiores habiti 
sunt, tanto que magis uictoriis, liberis uitse dintnrnitatiB 
suntpotiti, omni denique humana felicitate, in hoc etiam 
seculo flovuerunt. Quod reliquum est fili singulariter dilecto 
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nostram appostolicam bonedictio nom bilitnti tuse to to ex 
animo impartimur. 

Da tu ni Roma) apund sane-tos Apostólos sub anulo Piseu-
toris dio 26 Octobris auno Jubilei 1600. Pontifieatus nostri 
Auno nono. Ju Calce. Siluius Autoiiiamis Cardenalis. 

»A ter¿;'o dilecto ñlio Xobili viro. Petro Enriquez Com i ti 
Funtio status Mcdíolani Gubornatori et Capitanso Generali, 
ot sigillata*. 

APÉNDICE X X V 

CRISTÓBAL LECIII-GA: Academia Militar de ingenieros en 
Milán: 

«Para establecer bien las medidas y partes de una fuerza 
(dice) me resolví, viendo tanta diversidad do opiniones 
como tienen los autores quo escriben de fortificación, á 
hacer academia en la ciudad de Milán de los Ingenieros, 
(dando principio á la orden, que el Conde de Fuentes hizo, 
en que lo manda así), en la qual se hallaron personas de ex­
periencia en guerra y se comenzó en tres de llenero 1608* 

y por ñu de su libro sobro Artillería, va un discurso 
breve de fortificación, para que los «Príncipes entiendan 
alguna cosa de sus partes, porque los ingenieros no los 
puedan hablar sin que ios entiendan; . . . han de entender 
todos que las operaciones de ella.s his han de dejar á los 
ingenieros, á quienes toca irlas rep;iilando con los maestros 
y obrero's, como oñcio suyo propio, porque de Las líneas á 
las operaciones va á decir tanto como querer comparar lo 
muerto á lo vivo ó lo natural á lo pintado». 

RPÉrJDICE X X V I 

MEMORIAS MILITARES DEL MARQUKS DE LA MINA.—En ellas 
aparece el siguiente interesante informe del Mariscal de 
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Campo D. JUÍIU Coriiioao, distinguido Jefo de Ingenieros: 
<'Me f1 iicarga V. E. lo diga si la fortificación curva do Mc-

drano (1) fué jiriiuero quo la dol Mariscal de "Vauban, á que 
debo decir qiw D. Sobastiíin do Modrano di(5 á luz su libro 
do fortificación intitulado EI hxjeniero on ol año 1687, en 
que puso su nuovo método do fortificación con flancos cur­
vos y orejónos; y o) dol Mariscal do Vauban, se estampó en 
Amstordan en 1689, dos años después que el antecedente, y 
aun hay opiniones sobro que sea de esto célebre autor ó del 
Caballero de Cambray su discípulo; pero os cierto que todas 
las plazas que en aquel tiempo se fortificaron por Vauban 
en Francia, so delinearon siguiendo ese método. 

>Sin embargo do esto, la fortificación curva se había in­
ventado ya el año 1599, en que el Capitán Francisco de Mar­
chi, bolones y gentilhombre romano, imprimió un libro en 
Brescia, que fué muy estimado; y este autor, el ingeniero de 
más fama de su tiempo, trae varios métodos de fortificar, y 
entre ellos el de los flancos curvos y orejones, con sólo la 
diferencia de la delincación moderna, en que Marchi parte 
todo el flanco recto en dos partes iguales, dando la una al 
flanco curvo y otra al orejón, haciéndolos con dos semi­
círculos opuestos, de que resulta demasiado curvo el flanco, 
lo quo se halla enmendado por Medrano y Vauban. 

«Siguió á Marchi, Bonainto Lorini, noble florentino que 
después de haber servido cuarenta años en Francia, Flandes 
y Venecia escribió un libro en el año 1609, que han tenido 
por maestro á los italianos y se han servido los franceses. 
Trae este autor los orejones y las brisuras, aunque los flan­
cos los hace rectos. 

»De la construcción de este autor (que noventa años hace 
se tenía por ridicula y antigua) y de la Marchi, se ha com­
puesto la fortificación curva, que se atribuyen á sí los iran­

io T>. St-bastiAii Fernáiirtez de Metlruno, autor, entre otros l ibros, (le E l /«* 

geniero práctico.— Bruselas , 1G87. 
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ceses en la invención de Vautmn, que no hizo sino corre­
girla según su idea. 

»No hizo monos D. Sebastián de Medrano, on cuya deli­
ncación (á excepción do ser alg'o más trabajosa) .se hallan 
todas las utilidades que pueden desearse». 



C A P I T U L O II 

El Conde de j-uentes en el Juerte de puentes. 

C ó m o s u r g i ó el fuerte de Fuentes ; la V a l t e l i n a ; ia Rhetia y la T r i p l e 

L iga de los grisones. Pol i t ica del Conde de Fuentes; po l í t i ca de E n ­

rique I V ; p o l í t i c a áe Venecia; conducta de los grisones y carta del 

Conde. Reconocimiento del terreno; e l ecc ión del lugar ; instruccio­

nes reservadas del Conde para cons t ru i r el fuerte; el M a r q u é s O r a -

zio Pa l lav ic ino Gobernador de C o m o ; eí Cap i t án de Art i l ler ía 

Lechuga y el Ingeniero Busca, encargados de la e j e c u c i ó n . Los sui­

zos y los grisones e n v í a n Embajadores á M i l á n ; bases acordadas 

para el convenio s e g ú n los deseos del Conde; siguen activamente 

las obras del fuerte; franceses y venecianos inf luyen para que la 

Dieta no apruebe lo convenido en M i l á n ; insisten los suizos y los 

grisones en la d e m o l i c i ó n del fuerte, que no acepta el Conde; gi ro 

favorable de las negociaciones, y se aviene el Conde á suspender 

las obras del fuerte hasta la r e s o l u c i ó n de S. M . ; buen acuerdo 

entre la Cor te y Mi lán ; las negociaciones no adelantan; se reanu­

dan las obras del fuerte; Francia acude al Papa; breve de S. S. a l 

Conde de Fuentes; proyectan los grisones oponer u n fuerte al de 

Fuentes; c o n t i n ú a n las negociaciones. E l fuerte no se manda de­

mole r hasta 1797 a] crear Bonaparte la r e p ú b l i c a Cisalpina. 
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APÉNDICES: 

X X V H . — Aedo: Viaje del Cardenal I n t a ¡ u e ; saluda ¡i su paso el fu ene 

de Fuentes con una salva reai. 

X X V I I I . - G i u s s a n i : Los pasos de la V a l í e ü n a al T i r o l » á los grisones 

y á Venecia. 
X X I X . —Aedo: Pasa al T i r o l eí D u q u e de Feria con un ICjcrcito. 

X X X . - G e o g r a f í a mi l i t a r : La cuenca del Adda y m o n t a ñ a s que la 

c i rcundan. 

X X X I . —Giussani : Carta del Conde de Fuentes á los grisones. 

X X X I I . — F e m á n d e z D u r o : Bosquejo e n c o m i á s t i c o . 

X X X I I I . —Aedo: Concierto de la Corona de K s p a ñ a con los cantones 

c a t ó l i c o s de Suiza. 

X X X I V . —Papeles del Conde de Fuentes: Car ta del Conde de Fuentes 

al Rey sobre u n ingeniero. 

X X X V . — Giussani : Castellanos del fuerte de Fuentes. 

A gloriosa campaña de la Picardía tuvo 
por digno remate Ja toma de Cambra!, 

valiéndole al Conde de Fuentes una de las más 
envidiables reputaciones que alcanzaron los Ca­
pitanes de aquellos tiempos, fecundos en produ­
cirlos ilustres, pródigos para el nombre español , 
que tan alto estuvo en esas centurias afortunadas 
de nuestra Patria. 

Muchos se distinguieron entonces: los unos 
por su valor, los otros por su firmeza, aquéllos 
por su inteligencia é inagotables recursos, éstos 
por su sagacidad y admirable golpe de vista; pero 
un tipo tan acabado como el del Conde de Fuen­
tes, que supiera aunar, usar y aun llevar al límite 
aquellas cualidades en conjunto y en tan alto 
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grado, eso hay que reconocerlo, pocos como él 
estuvieron, y tuvieron ocasión de mostrarlo. Por­
que salir airoso en Portugal de la intentona del 
Prior de Grato cuando las dificultades de dentro 
y fuera, con las de arriba y abajo eran tan 
grandes; victoria tan serena y cumplida como la 
de Doullcns; conquista tan firme y meditada como 
la de Gambrai, llenan la vida de un hombre, ha­
cen su reputación y pasa á la historia llenando 
página preferente. Pero no acabaron allí sus mé­
ritos, aún pudo y rindió servicios grandísimos â 
la Patria: ya le hemos visto llegar á Italia, tratar 
al Duque de Saboya, detener de nuevo á E n r i ­
que I V , acomodarse con SVS. por el intermedio 
del Cardenal Borromeo, sujetar en su solar á los 
venecianos, y mirando al lejos allá á la Flandes, 
uno de sus amores, tender la mano, sostener el 
lazo de unión, el camino para aquellos apartados 
dominios- Seguro vade su posesión territorial en 
Milán, dolorido quizá del frágil puente que para 
el camino de Flandes ofrecía el de Grazin sobre 
el R ó d a n o , tan señoreado por los franceses, i n ­
quieto por el tornadizo carácter del de Saboya, 
más aún por la revuelta actitud de los montañeses 
azuzados por franceses y venecianos, natural era 
que su genio pensador y profundo, clarividente y 
previsor, le señalara el Adda como el camino más 
seguro para dividir, apartar y romper hacia Ale­
mania, B o r g o ñ a y Flandes, surgiendo entonces en 

J U U O J - U B N T B S K l . C O N D R U K r U K S T E B . - T O M O I I . - f 
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la mente del Conde de Fuentes la idea deí Fuerte 

que había de perpetuar su memoria ( i ) . 

GiussamY sabio y concienzudo historiador en 

nuestros días, Je dedica un hermoso libro publ i ­

cado ha poco; de él habremos de tomar mucho 

para completar lo que nuestros archivos y biblio­

tecas nos procuran, y dar idea de lo que fué 

aquel bello ejemplar del arte y de la política. ¡Aún 

su nombre perdura, todavía se contemplan y ad­

miran sus ruinas en la elevada cumbre que d o ­

mina el lago de Como, manda el curso del Adda 

(i) Lápida conmemorativa y encomiástica: 
Podro Enriquez de Acevodo, Conde do Fuentes, honra 

de Ja guerra, amparo do la paz, habiendo igualado la gloria 
de los antiguos Capitanes con triunfos bélgicos, contenidas 
con paz firme las armas francesas que amenazaban á Italia, 
limpia la provincia de Milán de fieros monstruos, extendida 
la jurisdicción de su mando al mar Tirreno, abierto á las 
tropas españolas nuevo camino á Bélgica por la alianza 
Helvética, extinguida felizmente la guerra que había nacido 
entre los Príncipes vecinos, dando inmortalidad á su nom­
bre.con heroicos hechos, como remate puso en las peñas el 
tortísimo castillo para detener las irrupciones transalpinas 
que hallaban fácil entrada por la Rhetia.—Año 1606. 

OTRA INSCRIPCIÓN: En el campo de Milán, hacia Valtelina, 
èn uri alto cerro, se ve el fortísimo y casi inexpugnable cas­
tillo de Fuentes, construido él año 1607, cuando casi toda 
Italia estaba abrasada por la guerra. Tomó nombre de su 
fundador Pedro Enriquez Toledano, Conde de Fuentes, que 
en.aquel tiempo en nombre del Rey de las Espanas gober­
naba el Ducado de Milán y mandaba todo el Ejército espa­
ñol quo entonces había en Italia, con el título de General. 
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Perspectiva del fuerte de Fuentes, 
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y corona la hermosa «Llanada de España» , Piano 
d'Spagna, como le nombran aquellos hermanos 
nuestros en su dulce habla! ¿No es consolador 
este recuerdo....? Mas dejando aparte sentimen­
talismos inadmisibles en el humano sentir de hoy, 
vengamos á la realidad de lo que fueron aquellos 
épicos pasados tiempos, dando con su ejemplo 
alientos para el porvenir. 

Una interesante Memoria dirigida á S. M . sa­
tisfaciendo puntos importantes de consulta, de­
mostrativos de la atención que se prestaba en 
España á los asuntos de Italia, nos da suficiente 
idea del valor atribuido al dominio de la Valtelina 
para asegurar la posesión de Ia Lombardia y el 
enlace de nuestras provincias italianas con las 
ñarnencas, dando la mano á Alemania, tan unida 
á España en los reinados gloriosos de la Casa de 
Austria. Por allí ( i ) fué todavía en 1684 el Car­
denal Infante con su brillante Ejército español á 
ganar por Innsbruck el T i r o l , descendiendo á 
Baviera, y librar la victoriosa batalla de Nõrdlin-
gen, en unión del Rey Fernando de Hungría con 
el Ejército imperial y Carlos de Lorena con el de 
la Liga; allí se abatieron Jos discípulos predilec­
tos de Gustavo Adolfo, y sufrió rudo golpe el 
Ejército protestante, y con ello la memorable 
campaña de los treinta años. Bastaría este solo 

(1) Apéndice XXVII. 
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hecho de asegurar un paso tan importante, para 
evidenciar la elevada y extensa mentalidad, la 
vista de águila del Conde de Fuentes y enaltecer 
su memoria cual merece tan conspicuo Capi tán . 

Dicen el escrito á que antes aludimos y la 
Memoria de Mr. Hardier, que la Valtelina ( i ) nace 
en el lago de Corno y se prolonga hacia Levante, 
penetrando en la cordillera de elevadas mon tañas , 
que la circundan en una extensión de 100 k i ló ­
metros, con una amplitud, donde más, de 9 kiló­
metros en el valle; la baña en toda su extensión 
el Adda; forma á manera de extenso foso que 
disgrega las altas montañas de la Rhetia de las 
que pertenecen á Italia; la separan altísimas 
cumbres por Nordeste del valle de Monasterio, 
por el Oriente del T i ro l y de la jurisdicción del 
Obispo de Trento; por eí Mediodía confina con 
la Yakamónica y los territorios de Bresiano y 
Beigamasco, países que eran del dominio del 
Rey (2); por el Ocaso la limita el lago de Como, 
y por la parte de trasmontana la cierran los A l ­
pes Rhelicos—Graubünden ó país de los griso-
nes (3)—y el Condado de Chiavenna. En el valle 
hay muchos pueblos, siendo los principales Trao-
na, Marbegno, Sondrio, Tirano, Tello ó 7e-

(1) Apéndices XXVIII y XXX. 
(2) Giussani dice que pertenecían á Venecia, 
(3) Llamados así á causa de los balandranes eolor gris 

hierro que usaban. 
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glio ( i ) y Bormio; éste se gobernaba solo, sepa­
radamente de los otros cinco, cabezas de sus 
respetivas jurisdicciones; la población se calcu­
laba en unas ¡00.000 almas; su producción con­
sistía principalmente en ganado mayor y menor, 
vino, trigo, mijo, heno y otros pastos; el clima, 
sano, aunque frío; el carácter de sus habitantes, 
dócil y de mediano ingenio; se conservan algunas 
familias nobles, que antes fueron causa de san­
grientas guerras intestinas; su lengua, la italiana 
incorrecta; la religión y costumbres, como los 
italianos, aunque trabajados por los calvinistas y 
la vecindad dominadora de los grisones. Estos 
formaban una república por la unión de tres te­
rritorios independientes con el nombre de Triple 
Liga, Tre Leghe ó AU f re i Rãtien, confedera­
ción óRepublik gemeiner drei Büride, constituida: 
por los grisones—Graubuni—al Sur, de la Cate­
dral— Goltshausbund — al centro. Diez distritos 
—Zehngeriechtenbund—al Norte, cuya capital fué 
Coira, antiguo Obispado. 

Los grandes trastornos ocurridos en Italia 
llevaron la Valtelina al poder de Francia, del Du­
cado de Milán y de los grisones, pues si bien los 
valtelineses pretendían que lo concertado con 
estos últimos era una alianza, aquéllos no cedían 

(i) Origen del nombre Valtelina de Val-Tello ó "Val-
Teglio. 
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de su autoritaria acción, agravada con el pés imo 
gobierno de los delegados y la manera de in t ro ­
ducir la religión protestante, diferente lengua y 
aun diversidad de costumbres. 

Los pasos de los Alpes para comunicar la 
Lombardia con la Europa Centra!, eran: el pri­
mero, por Saboya, limitado al puente de Grazin 
sobre el Ródano; el segundo, por Suiza (este 
paso se negaba ó se compraba), y el tercero, 
por la Valtelina. La lucha entre Francia y Es­
paña para dominar la antigua Rhetia, deseosa 
aquélla de venir nuevamente á la Lombardia, y 
la oposición de Venecia al desarrollo de Milán, á 
la vez que eí propósi to de asegurar su comercio 
y el paso de los mercenarios alemanes, suizos y 
loreneses, eran causa bastante para producir una 
tirantez de relaciones, que llegó á ser violenta, á 
punto de ruptura; y si bien al de Fuentes se 
achaca impulsara los sucesos en ese sentido, es 
cuerdo pensar que su política guerrera más bien 
se informaba en el SÍ vis pacem para be Hum que 
en el casus belli ( i ) , pues es vano creer que á sus 
años, con su experiencia y gloria adquirida, ne­
cesitare de nuevos laureles, ni le fueren éstos me­
nester para asegurar los territorios é intereses que 
le estaban confiados; cierto^ ciertísimo, que su 

(1) Dove nella Fiandra havea eombattuto con l'armj, 
neiritalia guerrió co'I timore.—«Ritrati et elogi di Capitani 
ÜlvstrK 
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correspondencia con el Rey y con el Duque de 
Lerma revelan una acometividad poco común 
en sus años . ¿Pero no era precisa toda esa ener­
gía para sostener la pesada carga que Italia en­
tera y los Países Bajos gravitaban sobre sus hom­
bros? ¿Hubiera podido de otro modo improvisar 
el Conde de Fuentes en pocos días un Ejército de 
20.000 infantes, 6.000 caballos y 2.000 gastado­
res, con los transportes, municiones y raciones 
y los fondos necesarios para imponer respeto á 
ios turbulentos é inquietos, á los enemigos decla­
rados ó disimulados de España? Hízolo sin más 
auxilios que los suyos propios, sin otro impulso 
que la orden de su Rey, atemorizando á Vene­
cia, imponiéndose á los grisones y haciendo re-
Jlexionar á Francia. He aquí cómo se desarrolla­
ron los sucesos: 

Firmada la paz de Vervins y libre Enrique IV 
de los cuidados exteriores, dedicóse con afán á 
restablecer las mejores relaciones con suizos y 
grisones, con el doble intento de impedir el paso 
de las tropas imperiales y españolas y franqueár­
selo á las suyas, francesas, en las futuras even­
tualidades que su ambición acariciaba (1). Per­

i l) Enrique IV—según Sully—decía con frecuencia: «Los 
Reyes de Francia y de España están como puestos en los dos 
platillos de una balanza; es imposible que el uno suba sin 
que el otro b:tje». Resolvió ponerse á la cabeza del partido 
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suadido de la buena inteligencia que los suizos 
habían de guardar con España por la influencia 
católica en muchos de los cantones, forzosamente 
había de dirigirse á la Triple Liga de grisones para 
alcanzar sus propósi tos , estimulados, por cierto, 
al saber iba el Conde de Fuentes al Gobierno 
de Milán. No puede dudarse de cuáles fueran las 
intenciones del Rey de Francia, pues en despa­
cho de 16 de Diciembre de 1601 dice á su Emba­
jador en SuizaMéri de Vic: «Surtout je desire que 
vous obteniez le passage par leur pays pour lés 
gens de guerre que je voudray envoyer en Italte, 
du moihs ainsy qu' i l á esté accordé aux Roys-

mes predecesseurs car e'est le principal et 
plus important advantage que j'atendz de leur 
Alíiance». 

Por su parte Venecia, siempre dispuesta á l i ­
garse con Francia para oponerse al Milanesado 
y dilatar sus tierras en el continente, viendo que 
su comercio é influencia en Oriente decrecía visi­
blemente, y necesitando asegurar sus comunica­
ciones para el comercio y mercenarios, circuns­
cripto por un lado por Austria y por el otro por el-

protestante en Europa, y combatir al Emperador y al Rey 
de España. Su objeto inmediato era quitar la Lombardia á 
Felipe I I I para dársela ai Duque de Saboya, reunir el Franco 
Condado á su Reino y agregar á la república de Holanda las 
provincias católicas de los Países Bajos. La muerte le de­
tuvo en tan grandiosos proyectos. — Weis. 
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Milanesado y Estados Pontificios, acudía solícita 
á renovar aquellas alianzas con suizos y grisones, 
que fríamente dejó caer cuando no le hicieron 
falta. Mas al presente las cosas habían cambiado 
mucho, su situación no era ya de las envidiables, 
y juzgábala bien el Capitán suizo Nicolás Peliz­
zari, enviado extraordinario en Venecia, cuando 
decía al Consejo de los Diez: «U stato della sere-
nità Vostra è come un castelío círcondato da ogni 
parti, che non può aver agiuto se non da una sola 
banda et questo è il paesse de miei Signori». 
Agravóse la situación considerablemente con la 
relación de Padavino á los venecianos acerca del 
nombramiento del Conde de Fuentes para Gober­
nador de Milán, amplios poderes que llevaba y 
primeras disposiciones que tomó ( i ) . 

(1) «II Conte di Fuentes destinato al Gobernó di Milano 
con voce universale, che in lui fosse auttorita estraordiiiaria 
et che '1 Rè lo havesse accompagnato con molta fanteria 
Spagnola, et con grossa snmma di denaro fece credere ad 
ogn' uno che essendo egü versato lungamente nelle guerre, 
de spiriti elati, di pensieri inquieti et ambitioso di gloria, 
dovesso perturbar la quiete commune. Diede gran fomento 
a questo sospetto i l vedere che apena gionto faeesse assol-
dar 4 m fanti lombardi, che molti neapolitani erano passati 
nel milanese ot che 6 m Tedeschi transitavano net Vero­
nese senza ne anco dimandar i l passo alia Stà. Vra. Le qual 
tutte militie potevano ascenderé al numero di 30 m fanti in 
circa et in conseguenza caminavano altri prepárate d'arme, 
di monition! et vettovaglie, bastanti per intraprender ogni 
grande impresa, et per sostentar una lunga guerra. Stavano 
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Como al llegar el Conde de Fuentes á Milán 
se entendió bien con el Duque de Saboya, y éste 
con Enrique IV vinieron á firmar la paz de Lyón 
en 17 de Enero de 1601, por la cual quedaba re­
suelta la grave cuestión del Marquesado de Saluzo 
y forzado el último á abandonar el único te­
rritorio que ie restaba en Italia, el temor de los 
venecianos llegó al límite, y viéronse obligados á 
hacer una leva extraordinaria de 10.000 infantes 
y. i.5oo caballos, reforzando las guarniciones de 
la frontera, al mismo tiempo que contrataban en 
Lorena un regimiento cuyo paso obtuvo por 
Suiza, mas no por la Triple Liga de grisones, 
que se negaron á ello por consideraciones tenidas 
á España, que no fueron de larga duración; por­
que poco después solicitados primero por F ran­
cia y luego por Venecia también, no obstante las 
vivas instancias del Conde de Fuentes para con­
trariar el acuerdo ó al menos para coparticipar 
en él, concertaron los grisones con aquellos paí­
ses el libre paso de sus Ejércitos por la Rhetia, 

perciò tutti l i Principi con gran gelosia et la Stà. Vra. pii i 
vícina al pericolo rinovó I'ordine allí oapi da guerra, perché 
a-soldassero fanti, ma ne anco in quella occasiono fu possi-
taile haverne, stante le reiterate prohibition! fatte dalli prin-
cipi, li quali anzi riccliiamorno qnei capí da guerra loro sucí-
diti, che per molt o tempo adiotro serven do la Stà Vra. vano 
tirati grossi stipendii et consegui ti gradi et govern! hono-
revoliz.'-Giussani. 
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quedando España excluida de ese convenio, que 
disfrutó de antiguo por tratados que pusieron en 
olvido entonces los grisones, no obstante la ve­
cindad, y precisamente en momentos en que 
Francia no poseía territorio alguno en Italia. A esta 
conducta de los grisones respondió el de Fuentes 
con medidas prohibitivas respecto al paso de 
mercancías y tropas por el Lago y su contorno, 
escribiendo al propio tiempo á los señores griso­
nes en carta de i 3 de Septiembre de i6o3 ( i ) que, 
puesto daban al olvido las buenas relaciones de 
vecindad y acomodo que de antiguo venían sos­
teniendo ambos países, no habían de extrañarse 
ahora de lo distanciados que quedaban. El desaire 
inferido al Conde de Fuentes no podía quedar por 
largo tiempo sin ser correspondido de manera 
enérgica, ya por la ofensa en sí misma, ya también 
por las consecuencias amenazadoras que para la 
seguridad del Milanesado envolvía el buen acuerdo 
de los grisones con venecianos y franceses. 

En efecto; ya fuese sugerido el pensamiento 
de edificar un fuerte en frontera de grisones por 
estudios anteriores, ya surgiera como necesidad 
de imponer respeto á aquellos montañeses, déte-
n e r a l f r a n c é s e n s u s ambiciones vatemorizar á lós 
venecianos, dificultando á la vez su comercio, es 
lo cierto que el de Fuentes no debió titubear ni un 

(1) Apóndico XXXI. 
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momento en el camino que había de seguir, pues 
envolviendo su idea con la sagacidad y cautela que 
le caracterizaba, escrita su citada carta de i 3 de 
Septiembre, en la cual tan claramente amenazaba 
á los señores grisones, pretextando el reconoci­
miento previo en torno dei lago de Como del es­
tudio de un camino propuesto por los comenses 
para su comercio con la Rhetia, se vale de los 
Capitanes Gabriel Busca y Cristóbal I ,echuga, dos 
afamados militares, reputados respectivamente 
como ingeniero y artillero distinguidos, y el úl t i ­
mo acreditado su valer como ya le vimos en 
Doullens, é informado por ambos, bosquejado el 
trazado acomodándose al terreno, en 20 de Oc­
tubre, en hora temprana, tiene conferencia se­
creta con dichos técnicos y con los españoles del 
Consejo, pues por lo visto no fiaba mucho en la 
reserva de los italianos, y decide la cons t rucc ión 
del fuerte que tal clamoreo había de levantar 
entre los enemigos á quienes tanto perjudicaba. 
Consultado más tarde el asunto con la Corte, no 
hay que decir, fué aprobado el proyecto por el 
Rey con audiencia de su Consejo de Estado (1). 

Prepara el Conde útiles, herramientas, ope-

(1) Dice Simón Contarini en relación que hizo al Senado 
de Venecia en 1605: 

«El Conde de Fuentes, que al presente está en Milán, es 
tenido por una de las mejores cabezas de España; no le ha 
querido el Duque de Lerma junto á sí, y así so entiende le 
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rarios, materiales, dinero, g u a r n i c i ó n , tres piezas 

de ar t i l le r ía ligera, balas, p ó l v o r a y tiendas de 

c a m p a ñ a . U a m a con urgencia al Gobernador de 

C o m o . M a r q u é s Craz io Pallavicino, y llegado és te 

á Mi lán , le comunica sus instrucciones y le o r ­

dena vuelva en el mismo día á C o m o , y con los 

Capitanes Busca y Lechuga, las tropas y d e m á s 

elementos allí preparados, proceda con toda u r ­

gencia y sin levantar mano á construir un fuerte 

del d i s e ñ o acordado, sobre el cerro de Montee-

chio, que domina el camino del valle del Adda y 

el que contorna el lago; y como s e r í a lento p ro -

tendrá siempre apartado; su información en las cosas de 

Italia y de Flandes tiene mucho crédito, y aunque está au­

sento, siempre que se habla do él, conviene alabarlo mucho. 

Pero no sin añadí r que, por ser soldado, quiere reducirlo todo 

á las armas, por tenerlo eomo arrojado, que lo es, y amigo 

de la guerra, la cual aborrecen los que están cerca del Rey. 
-En verdad que este Conde de Fuentes ha recusado este 

Consejo; ya sea porque no está bien con el Condestable, que 
lo preside, ó por la arrogancia de su natural, no obedece á 
nada, de lo que están sentidísimos. De las cosas de Milán y 
del fuerte que el Conde lia fabricado, diré que no ha salido 
el hacerlo de España; lo que el Conde hace, después de he­
cho huelgan de ello, efecto de la ambición española; pero 
á cosas grandes no saldrán sin considerarlo mucho, porque 
de lo que se hace en Italia y como se encamina y gobierna 
tienen mucha cuenta; y sobre este fuerte de Fuentes ha ha­
bido grandes opiniones: el Condestable y sus amigos dieen 
que no tiene importancia; los Toledos y los suyos encarecen 
su importancia; lo que yo sé es que el Consejo de Estado 
sustentará lo que el Conde hiciere, y así juzgo que en esto 
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ceder desde luego á las obras de manipos te r ía , 

que comience por el trazado con parapeto de fa­

jinas y tierra para asegurar la posición, guarne­

ciéndola con 800 hombres, permaneciendo el 

resto de las fuerzas y la artillería alojadas en l u ­

gar cómodo y próximo, para acudir inmediata­

mente si fuere necesaria su presencia en defensa 

de las obras por alguna amenaza ó asonada de 

los montañeses. No descuidó el Pallavicino se­

cundar los propósitos del Conde, pues el 23 de 

Octubre ya está de regreso en Como, el 24 envía 

á la frontera 5oo hombres con materiales y he­

rramientas, el 25 atierra el arbolado v desbroza 

V. S. procederá con su acostumbrada prudencia, no empe­
ñándose ía República en la contradicción y más en tiempo 
en que están los españoles celosos. 

;-Lo que puedo asegurar es que los españoles cuidan gran­
demente lo que tienen en Italia; y mi opinión es que si nues­
tros pequeños príncipes trataran mejor ã sus vasallos, y los 
franceses fueran de otra índole, pudiéramos espprar mudan­
za cierta en las cosas, y pluguiera Dios que este Conde de 
Puentes nunca hubiera venido ã Milán, que con lo que pasa 
en Saboya y en Francia, me prometiera algo bueno, en es­
peranzas de vernos algún día sin extranjeros; y no es tanto 
lo que el de Fuentes hace en Italia, como la materia que da, 
para que conozcan todos lo que importa haya en el Ducado 
de Milán persona de gran testa. Tras esto no hay que temer 
de España, si Italia sabe encaminar su útil y prevenir el re­
medio, porque están allí tan asidos á lo propio, que nadie 
se acuerda de lo público, y los que pretenden venir al go­
bierno de estos Reinos, es sólo para pagar sus deudas*,— 
Biblioteca Nacional. Sección de Manuscritos, número 3.207. 
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el terreno y el lunes 27. comienza el recinto con 
1.200 operarios y 40.000 fajinas. La rapidez y 
firmeza de las resoluciones del de Fuentes se de­
muestran en esta ocasión una vez m á s , y á ellas 
une la sagacidad y previsión. Por mucha cautela 
que guardara, por mucha reserva que empleara 
en los preparativos, hubo necesariamente de tras­
lucirse algo de la mente del Gobernador, y suizos 
y grisones sabían de sobra que el Condeno había 
de poner en olvido el agravio que le infirieron, 
desatendiéndole en el acuerdo del paso de los 
franceses y venecianos. A parar el golpe se re­
unió la Dieta de Zurich y Lucerna, y enviaron Em­
bajadores por los cantones reformados y católicos 
respectivamente,, para tratar en Milán de resta­
blecer el comercio y buenas relaciones de vecin­
dad, interrumpidos por las prohibiciones dictadas 
y comunicaciones cruzadas. Al de Fuentes no le 
convenía detener sus propósi tos ; los Embajado­
res debían al llegar á Milán hallar tan adelantado 
el fuerte, que entrado ya en la categoría de los 
hechos consumados, sólo partiendo de .aquí-'se 
pudieran entablar las negociaciones.: Por eso se 
imprimió también la mayor premura en la ejecu­
ción, respondiendo á ia vez á la natural manera 
de resolver firme y decidida del.Conde, co locán­
dose de momento en situación favorable para 
tratar. Bien se r a z o n ó de una y otra parte, ampa­
rándose los Embajadores en los antiguos tratados 
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que establecían la libertad de comercio con la 
Rhetia y la frontera abierta; por su parte el Conde 
argumentó con el libre tránsito de los hombres 
de armas para Milán, y la prohibición absoluta 
de paso para los que pudieran hostilizar al D u ­
cado, según de antiguo se hallaba sentado y prac­
ticado. Persuasivo en extremo el de Fuentes, 
apoyado por la razón ylos halagos, alcanzó unas 
bases de tratado prometiendo por ambas partes 
la libertad de comercio y que los grisones no per­
mitirían el paso á nación alguna sin el previo 
consentimiento de Milán; en cuanto al fuerte, la 
buena amistad que con aquellas bases se estable­
cía, hacía innecesaria la demolición, antes al con­
trario, serviría el fuerte para apoyar la c o m ú n 
defensa contra enemigos exteriores. 

Mientras en Milán se negociaba, las obras se­
guían con extraordinaria rapidez día y noche con 
2.000 gastadores, protegidos por ocho compa­
ñías y algunos cañones; siendo á su vez guardada 
la frontera por los grisones con 3oo soldados. 
Bautizado el fuerte el i . o de Noviembre con el 
nombre que aún persevera en sus ruinas, ya muy 
adelantado á fines de mes, se pensó en dotarle 
de guarnición, castellano, artillería y municiones 
de guerra y boca ( i ) . 

(1) Venezia.—Arch.0 di Stato.— Dispaoci del Res, véneto 
in Milano ai Senato.—Milano 3 Novembre 1604.—Antonio 
Pauluzzi al Senato Véneto.=Serenissimo Principe.—Lunedi 



EN EL FUERTE 65 

Siguieron entretanto las negociaciones, pues 

la Dieta se neyó á sancionar las bases de convenio 

que los Embajadores habían concertado con el 

Conde, y unas veces sugeridos por Francia y Ve-

necia, otras dominados por la habilidad y la razón 

que asistían al Conde de Fuentes, oscilaban aque­

llos montañeses de un lado para otro, sin saber 

passítto si é partito rEcc.mo Signor Conte ac com pajuato 
fino í'uori delia cittá da tutto i l Senato, Magistrati, Potestà, 
fisculi, et altri ofJiciaü Regg'ii, da diversi Gentilhuomini, et 
molto numero di populo. Sua Eccell™ voíse uscire à cavallo 
vestito da camino sopra unGinutto di fanteria, piü tosto pro-
portionato ã cavalliero giovine {*), cho ad un Signor di etá 
come lui (debería tener unos 74 años); cavalcava nel mezzo 
del Principe d'Ascoli, et del Castellano, con la guardia so-
lita di cavalli leggieri, et di Archibuggieri, con 3, o, 4 gentil­
huomini Milanesi solí, che lo accompagnerano,perché haven-
dosi fatta dare la lista delíi Provisionati de tanti, che vene 
sono, ha voluto nominare che lo dcbbmo seguitare sola­
mente nove Italiani, et disdotto Spagnoli, che sono oltre i l 
Gran Caneelliero, quelli Signori del Consiglio et altri Spa­
gnoli ch'io avisai alia Serenitá Vostra per le ultime mie let-
tere, si che puo ridurre a perí'etto numero i l Consiglio se­
creto, et di guerra ad ogni suo piacere. L^i prima giornata 
ando a cena, et a dormiré ad un luoco (llamado Senago, pro= 
piedad hoy del Conde Febo Borromeo) del rill.m0 Signor Car-
dinafe Borromeo, et hieri a disinare á Saron, et di là la 
sera á Como, dove potria fermarsí qualohe giorno per la 
vicinità, et comoditá di negotiari con Grisoni, Svizzeri, e 
Valesani; et per quanto intendo da vie stEinate da me piü 
sicure, passerá poi a rivedere i l suo forte di Pontes, nel 
quale, dicessi che si continua a lavoraro con 400 cazzuole 

(*) ¡Qué fuste; 
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cómo salir del apurado trance en que se encon­
traban, pues tomando como punto de partida la 
demolición del fuerte, que por cierto adelantaba 
en perfección y esplendor, no conocidos hasta 
entonces en aquellos lugares, nada estaba m i s 
lejos del ánimo de su patrono que renunciar á 
una obra en la que se miraba complacido; sin 
embargo, las cosas llegaron de una y otra parte 
á punto que, declarando los grisones no menos­
cababa sus tratados con Francia y Venecia cl 
reconocimiento de las nuevas bases concertadas 
con Milán, el Conde se avino á suspender las 
obras del fuerte, ínterin se venía á un acuerdo, 
que requería la sanción Real. Así fueron dilatán­
dose las resoluciones, ganando tiempo, como 
suele decirse, mientras se desenvolvían otros 
asuntos políticos, á los que claramente se aludía 
en la correspondencia tenida entre el Conde de 
Fuentes, el Rey, los Secretarios de Estado y el 
Duque de Lerma, correspondencia que en m u -

con ogui celeriU; ot Mngegnioro Busca ha havuto a dire, 
che non vi sarà in tutto i l stato di Milano alcuna fortezza, 
per natura, et per arte sii piú considerabilo, ot Ja meglio 
intera di questa; andorá a Domodosso, et in quolli contorni 
per consideran HsUi,et poi ritornera in queste parti perpas-
sare a Novarra, a Vige vene, in Alessandria, et tirrerá a Va­
lentia sopra i l Pó" per abboccarsi col Signor Duca di Ma-
tova, con i l quali havea di giá 1'ordine, ne si sa quello, 
per auchora habbino a trattare; che del Matrimonio giá si 
dice ¿k.— Giussani. 



EN EL FUERTE 67 

cha parte puede verse en la Biblioteca Nacional 
y en el Archivo de Simancas ( i ) , y de la cual se 
deduce la íntima confianza depositada en el Go­
bernador de Milán y la conformidad y acuerdo 
que existía entre éste y la Corte. No otra cosa 
merecía la habilidad, patriotismo y energía de 
aquel consumado hombre de Estado, el cual 
atendía en primer término á la grandeza de.la 
Patria, al servicio del Rey, por quien era justa­
mente estimado como revela dicha correspon­
dencia: «apreciando las noticias de Flandes y las 
pláticas en Francia»; «encargándole la negocia­
ción reservada para concertar al Gran Duque de 
Toscana con su hermano Pedro de Médicis»; 
«aprobando la construcción del fuerte en la fron­
tera de grisones y las inteligencias secretas»; r e ­
comendándole «que en represalias, trate con los 
descontentos de Francia y procure dar en qué en­
tender á Enrique IV en su casa»; escribiéndole 
el Rey de mano propia «como merece su valor y 
gallardía por el asiento con los grisones»; «que 
sirve al Rey como nunca le sirvió nadie y S. M . 
lo estima como es razón»; «que está el Rey muy 
contento y reconocido de sus servicios»; « d á n ­
dole el Rey gracias muy expresivas por la confe­
deración con esguízaros y recomendando el otro 
negocio que trae entre manos»; «aprobando el 

(1) Véanse los apéndices del capítulo IV, tomo If. 
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concierto con grisones, la construcción de cuatro 
cindadelas, el paso por esguízaros y otros asun­
tos»; «comunicándole en carta cifrada el misino 
Rey las inteligencias con Carlos I lervart , Secreta­
rio que fué del Duque de Biron, y con el de Boui-
llon». A l propio tiempo, no afirmándose el resul­
tado de las negociaciones ú favor de Milán, en 9 
de Mayo se reanudaban los trabajos en el fuerte, 
tomando el carácter permanente con castellano 
propio—el Capitán Lechuga—(i), presidio, a r t i ­
llería, municiones, mosquetes, pólvora, mecha, 
grano, harina, aceite, sa la /ón y demás vituallas 
y mejorando los caminos; en suma, conside­
rando el Conde «que Francia entera no podr ía 
tomarle». Como siguiesen las negociaciones con 
los grisones por sí ó con intervención de los sui­
zos sin dar resultado positivo, porque lo que en 
Milán se acordaba en favor del Ducado, en Badén 
y Coira se contrariaba por la presión de Francia y 
Venecia, rompió de plano el Conde las negocia­
ciones en carta fechada en Milán el 20 de Diciem­
bre de 1604 (2). Desde esta fecha los trabajos de 

(1) Apéndice XXXV. 
(2) Archivio di Stuto-Milano.^A Sigri Svizzeri-lll1'' é 

potenti Sig" lo m'assicuro che gli Ambasciátori delle Sigrie 
Yostre, che furono quá i l mese d'agosto passato a concludere 
in nome di tutta la laudabil Helvetia la capitulatione fra 
S. Mta e gli Sig1"' delle tre leghe Grise haveranno riferto 
eon quanta volunta io mi sia facilitate in gratia loro a tutto 
quello che ragionevolmente potevo, niosso non meno dal 
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Francia y Venecia, con Suiza y los grisones, se 
dirigieron á la demolición del fuerte, interesando 
para ello á la Corte Pontificia; pero ésta no podía 

desiden'o di mostrare la stinm che S. Mtft fa dell' amicitia 
dolió Sig1"'0 V''c, che dal persuadermi, che quello che si stabi-
lirá per mano deglj Amba^ciatori loro con auctorití tanto 
ampla et plenária íiarebbe stabile é iiidubitato, cosi haven-
domi le Sig1'50 VJ,C promeso, é cosi portando anco le procure 
et mandati, che gli Ambaseiatori dollc med0 Leghe esibirno. 
Et bene ponno credere Ic Sig1''6 "Vre che havendo per ilpas-
sato private tante variationi et no vita non mi sarei posto 
di iiuovo in trattato, so pon fosse stato per 1c sopradette 
ragioni. Ma s'hora senza haver risguardo al giuramento al 
sigilli alia fede publica, et al rispotto, che deveno alie Sigl'ift 
Vr<! tornano i Sig1' Grisoni a metiere in dubio lo stabilito, 
volendo introdurvi nove conditions, et tali che non sta in 
mia mano i l concederle, qual cosa bastera mai piú a met-
tere i l sicuro un negotio, che si tratti con loro? lo per me 
sto contentíssimo di haber havuto occasione di mostrare 
alie Sigric Vr« qualclie effetto delta moíta affottíone di S. Mtft 
et della prontezza deH'animo mio nelle cose di lor gusto, 
sicuro che corrispondendomi con ugual volunta et que con­
siderando con la sólita prudenza le soprascritte ragioni, 
non solo (non) tro veranil o strana la risolutione,' che lio 
fatto di continuare la fabrica del forte, ma la loderanno, 
sapendo che e qnella e tutte le altre fortezze di questo 
stato seranno sempre nelle occasioni per avahtaggío e difesa 
loro, come anco de Sig1'' Grisoni mentre vorranno esere 
aniiei di S. Mta. Et per che m' assicuro che le Sigrie s'apf 
pagheranno delle sude ragioni, et della mia buona volunta 
non occorrerã alargam i piú oltre in risposta della sua de 29 
del passató se non pregarle dá Dio i l contento, ch' elle stesso 
desídrano.—Di Milano ã 20 di decembre 1604.—Sig,ft A. ser-
vitio delle Sigrie Vre El Conde de Fuentes.—Giussani. 



70 EL CONDE DE FUENTES ' ^ ^ " f í ! 

ser favorable al predominio protestante sobre la 
Valtelina, ni España podía renunciar á la supre­
macía en el valle del Adda para conservar seguro 
el camino á Flandes, el enlace con el T i r o l y 
Austria y el aislamiento del Véneto. Por eso el 
Rey, con acuerdo del Consejo de Estado, no sólo 
aprobó lo hecho por el Conde de Fuentes, sino 
que le ordenó la completa terminación y perfec­
ción de su obra. Aquí se confirma de nuevo la 
gran armonía que existía entre el Gobernador de 
Milán y la Corte, como se evidencia al comunicar 
el Rey al Conde Jo que respecto á Francia ocu­
rría, incluyéndole copia de la carta de D. Baita-
ser de Zúñiga; y al acudir á Milán para enviar 
con urgencia 4.000 españoles á los Países Bajos; 
encargar al Conde prestase ayuda al Duque de 
Escalona en la elección de Papa; encomendarle 
las negociaciones matrimoniales del hijo mayor 
del Duque de Lorena con una hermana de la 
Reina. No menos satisfecho se muestra Su San­
tidad de la conducta del Conde de Fuentes, al de­
cirle en breve de 11 de Julio de ibo6 que confía 
en su valor y celo, y ha encargado á sus C o m i ­
sarios en Ferrara y Romania avisen al Conde de 
cualquier novedad de los vecinos. Bien podía 
agradecer S. S. los servicios del de Fuentes, 
cuando éste con sólo la orden del Rey, que le co­
municó el Duque de Lerma, levantaba un E j é r ­
cito.de 3o.000 hombres en auxilio del Papa; y á la 
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vex le manifiesta el privado de parte de S. M . la 
confianza que en él deposita el Rey ( i ) . 

Los grisones, desalentados acerca de la pre­
tendida demolición del fuerte, no hallaron mejor 
medio, para contrariarlo que intentar construir 
otro fuerte en oposición: primero tratando con 
el Rey de Irrancia, y después con la Señoría Ve-
neta; pero con embajadas, comisiones, proyectos 
y desistimientos, pasó el tiempo sin resultados 
positivos, porque ni inspiraban confianza los g r i ­
sones, ni éstos la tenían en sus aliados, ni mu­
cho menos se hallaba satisfecha la Vaítelina, ni 
la Triple Liga vivía en un concepto común, ya 
porque el partido español subsistía, ya también 
porque la diversidad de intereses políticos, co­
merciales y religiosos se hacía sentir en cada 
momento; por último, tanto Francia como Ve-
necia, miraban como grave asunto tomar á su 
cargo la construcción de un fuerte en oposición 
abierta al español . Verdad es que la situación 
privilegiada del de Fuentes haciendo frente, ba­
rreando el camino de Bormio y el de Chiavenna, 
exigiría dos fuertes para cubrir la Rhetia por una 
y otra parte, lo cual, á más de representar un 
gasto considerable, una guarnición y una política 
comprometedora, pudo servir de punto de con­
troversia en opuestos intereses, y de pretexto 

(1) Véanse los apéndices del capítulo IV, tomo 11. 
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para no llegar nunca á solución práct ica, por 

muchos proyectos que se escribieron, dibujaron 

y aun se trazaron en el terreno, sin pasar jamás 

á la construcción de un fuerte de oposición en la 

Valtelina. 

De esta diversidad de pareceres y encontra­

das pasiones, tomó origen en la Rhetia la guerra 

civil ( i ) , que vino á estallar más tarde con todas 

(1) La Valtelina y los Condados dü Cliiaverma y Bormio 
fueron antiguamente miembros del Estado de Milán. Los 
grisones se ampararon á viva fuerza de ellos el año 1512, y 
Maximiliano Sforza, repuesto en su Estado, les cedió por 
instigaciones de Julio I I en 1513 la jurisdicción que lo co­
rrespondía, lo cual confirmó Francisco I , Rey de Francia, 
después de la victoria de Marignano, alcanzada sobre los 
suizos en 1516, aliándose desde entonces la Triple Liga de 
grisones con la corona de Francia, pretendiendo ésta, y par­
ticularmente Enrique IV, que el paso de. la Valtelina perma­
neciese libre únicamente para olla y sus amigos, con exclu­
sión de todo otro país, agregándola además con Bormio y 
Clnavenna á la Triple Liga de grisones, formando una Cuá­
druple Liga. Mas el paso por la Valtelina era igualmente ne­
cesario y ambicionado, por lo tanto, por los españoles po­
seedores del Estado de Milán y por los venecianos, tanto 
para la integridad de sus respectivos territorios, como tam­
bién para su desarrollo é incremento en Italia; y ambos á 
porfía procuraron asegurar el tránsito para los suyos, 
mediante una alianza con los grisones. Segura Venecia de 
la conservación de la República en la parte de tierra por la 
sumisión do sus subditos y socorro de los extranjeros, y 
considerando que la Valtelina era la única entrada por tierra 
para sus auxiliares de Francia, Alemania y otros ultrapinos, 
porque la vía marítima era demasiado larga, dispendiosa é 
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sus deplorables consecuencias, con todos los ho­

rrores á que eran dados los tiempos y la raza, y 

llegaron las cosas hasta el punto de temerse la in­

tervención extranjera generalizando la lucha que 

todos reparaban. Mas por fortuna los consejos 

de la prudencia se impusieron: la intervención 

laudable del Papa se hizo sentir, el mismo Rey 

ordenó las cosas orientándolas hacia la paz, y lle­

vadas más ó menos penosamente las negocia­

ciones continuaron aun después de la muerte del 

Conde de Fuentes—Apéndice XXXIIÍ— , y sólo 

los azares de la fortuna, los hechos históricos que 

incierta, fueron, como los más débiles é interosados, los pri­
meros en procurarse la seguridad do aquel paso, por 
la alianza alcanzada á peso de oro con los grisones. Pero 
esta nueva tentativa de los venecianos despertó las inquie­
tudes de los españoles, ã causa do la vecindad y de la política 
tradicional en los venecianos de aliarse siempre con ios ene­
migos de aquéllos, para procurar la depresión de la Casa 
de Austria. De esta rivalidad y desconfianza entre españo­
les y venecianos derivan las facciones y tumultos de la 
Rhetia del año 1603 al 1617, y del año 1618 hasta 1626. En 
el primer intervalo de aquellos motines, la Francia empleó 
sus oficios y dinero en volver á su primitivo estado de in­
teligencia con los grison.es, comenzando su acción en 
tiempo de Enrique IV, sin otro resultado que ver erigido el 
fuerte de Fuentes, el cual por haber sido levantado en tie­
rras del Ducado de Milán fué mantenido en pie de mal 
grado de aquel Rey, que quería su demolición por la fuerza 
de las armas. Mas puesto en claro que los suizos y venecia­
nos, más que la Francia interesados en la demolición, no 

J U L I O F U B N T K B B L C O N D E D E P U E N T E S . - T O M O I l . - l t t 
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el tiempo impuso, vinieron á resolver la demoli­

ción de] fuerte de Fuentes, decretándola Bona­

parte. Así terminó la accidentada existencia— 

como dice Giussani — del renombrado fuerte, 

poco antes de ser ya completamente innecesario, 

por los sucesos que sobrevinieron en Italia, y que 

determinaron su unidad é independencia. 

Aparte de ías repetidas muestras de conside­

ración y aprecio que constantemente recibió el 

Conde de Fuentes de S. M . y del Duque de 

Lerma, fué demostrac ión expresiva la que ob­

tuvo en 19 de Agosto de 1607, al comunicarle el 

último que el Rey le concedía el feudo de V o -

ghera (1). Y las consultas, negociaciones y a pro-

querían concurrir á los gastos de la guerra, y que la Repú­
blica sólo deseaba comprometerlos on ella para abandonar­
los tan luego fuera el juego comenzado, rehuyó Enrique IV 
caer erf el lazo que se le tendía, y por eso antes y aun des­
pués de su muerte los Embajadores de Francia sólo aten­
dieron á estorbar la Liga de Milán y aniquilar la do Vene­
cia para mantener íntegra la francesa, cual lo consiguió en 
1613, con gran reputación de la corona cristianísima y tran­
quilidad de los grisones. Esta tranquilidad no fué duradera, 
porque los venecianos en acuellas primeras turbulencias, 
de las cuales fueron autores, alcanzaron un éxito muy contra­
rio á sus aspiraciones, y el fruto de sus fatigas y gastos en la 
Rhetia fué recogido por los españoles con el mantenimiento 
del fuerte de Fuen-tes.—Vittoria Siri: Memorie- Becondite. 

(1) Voghera se halla situada entre Pavía y Tortona, ciu­
dad de 14.453 habitantes.—Boedeker. 

Voghera: Vicus Yrioe ó Yria en la antigüedad, fué capí-
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bación de conducta que se sucedieron en los tres 
últimos años de su gobierno, no son menos ex­
presivas y consideradas para el Conde, y de­
muestran bien la alta y merecida estima en que 
se le tenía en la Corte, viniendo á ser uno de los 
ejes principales de la política europea de aquellos 
tiempos. 

tal do provincia, sobre ul Staff ora, ã 38 km. E. NE. do Ale­
jandría; 12.000 habitantes, obispado, camino do hierro, sedo-
rías, hilados de sodas.—Bmiillet. 

^ t ® ¡ ^ — 
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A P É N D I C E X X V H 

AEDO.—Viajo del Cardenal Infante: 
"El 7 de Julio se hallaba S. A. en Gravedona, sobre el 

lago de Como, aposentado en un palacio del Duque de El­
be to, grandioso y de magnífica fábrica, situado en punto 
que goza de bellísimas vistas sobre el lago y altísimas mon­
tañas circunvecinas, muy pobladas y amenas; y desde él se 
ven cinco jurisdicciones, la de S. M. del Estado de Milán, la 
de los venecianos en el Bergamaseo, la de los esguízaros, 
la de los grisonesy la de la Valtelina, que está enfrente del 
mismo palacio. 

-'El sábado 8, habiéndose despedido de S. A. con grande 
demostración de amor y .sentimiento el Príncipe Doria, Du­
que de Turis, y demás caballeros, no permitiendo pasasen 
adelante, se embarcó el Infante á las seis de la mañana, des­
embarcando y montando á caballo en Cólico; al pasar por 
el lado del fuerte de Fuentes, se le hizo una gran salva real, y 
al entrar en la juridicción de la Valtelina le esperaban sus 
dos compañías de la Guardia de á caballo. 

»E112 partió S. A. de Tiran; hizo día de gran calor y fué 
á nocturnar á Bormio, quo con su juridicción es condado y 
república de por sí; está esta villa al pie de la montaña de 
Santa María, y para que la pasase el bagaje y descansasen 
los caballos se hubo de detener aquí un día. En Tiran y 
Grossoto hubo muchas alegorías é inscripciones, con mu­
chas enramadas sobre las puertas, todas en manifestación 
del agradecimiento y devoción que tienen á España, de­
seando á S. A. buen viaje y éxitos. 

»E1 14 salió muy temprano y pasó la montaña de Santa 
María con muy buen tiempo, y con nueve horas á caballo 
llegó á Clurens, primera villa del condado del TiroK 
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A P É N D I C E X X V T I I 

GIUSSANI: 71 forte, do Fuentes.—Los pasos de la Valtelina 
al Tirol, los Grisones y Venecia son: 

1. " Ĵ / paso del Stelrio en la Valtelina, junto á Bonnio, re-
montündo por el vallo de] Braulio hasta la cumbre, para 
descender por el valle de Venosta al Tirol —altura 2.760 m. 

La carretera de Stelvio fué construida por Austria, de 
1820 al 1825. Antes el paso de la Víütelina al Tirol se hacía á 
través del Collado de Bormio ó del Umbrail, ascendiendo 
hasta Santa María, en el valle de Monasterio, y de allí si­
guiendo por el valle de Venosta. Ese camino fué el tomado 
por el Duque de Feria cu 1633 (Apéndice XXIX), al sepa­
rarse del Cardenal Infante eon 12.000 inf.8 y 1.600 cab.8, y 
el mismo fué seguido por el Marqués de Leganés con 13.000 
hombres, cuando pasó á Alemania con dicho Infante Don 
Fernando (Apéndice XXVII), si bien éste y su séquito fue­
ron por el TJmbrail, por ser aquel sendero muy áspero. 

2. ° fíl paso del Umbrail, por el mismo valle del Braulio, 
hasta la cumbre del Bormio —2.512 m.—, para descender en 
los Grisones, en Santa María en el valle de Monasterio. 

3. ° l'J/ xmso del Bernina, desde Tirano (Valtelina), por 
Poschiavo, subiendo hasta el collado y descendiendo áPon-
tresina, en la alta Engadina (1), cerca de Pontey, por el 
valle del Aíbula á Bergun, después á Parpan y Coira 
—2.334 m.— Desde Pontresina puede remontarse al valle 
del Inn junto á Silvaplana, y de allí, por Julier—2.287 m.—, 
á Stalla, Parpan y Coira. 

4. ° Elpaso del Maloggia, saliendo de Chiavenna, remon­
tando el valle de Bregaglia, y dominado éste—1.811 m.—, 
entrar en el del ínn> donde comienza la alta Engadina. 

5. a Elpaso del Septimer, saliendo también de Chiavenna, 

L a actual carretera fué construida en 1863. 
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remontando el valle de Brcgaglia hasta Casaccia, y do allí, 
dominando el valle, á 2.311 na., á Stalla, para seguir á Par­
pan y Coira. 

6.° El paso de la Spluga, saliendo igualmente de Chiti-
venna, remontando todo el valle de San Giacomo (i) hasta 
el puerto, á 2.117 m., descendiendo á Spiugen y de allí por 
el valle del Rhin á Thousis y Coira. 

El acceso desdo el Milanesado á la Retina se tenía tan sólo 
por el paso de San Bernardino— 2.068 m.—, de Bellinzona 
á Hinterrhein, en el valle dol Rhin; por el Lnkmanier— 
1.917 m.—, desde Biasca en el valle Levantina á Disentís en 
el valle del Rhin, y por el S. Gottardo—2.114 ni.—á Airólo 
en el valle Levantina á Andernatt, y de allí por el collado 
de Tiarms — 2.154 m . ~ á Disentís. 

De igual importancia casi que los pasos de los Alpes 
eran entonces los de Venecia á la Valteíina y Condado de 
Bormio, porque por ellos se hacía el comercio de la Serení­
sima República con los grisones, con los suizos y enn los 
alemanes, y por los mismos podía el Ejército veneciano 
descender ã combatir en la Valteíina y el Milanesado. 

Los principales pasos eran dos: 
1.° El paso de San Marcos—1.826 ni.—, que de Morbegno, 

en Valteíina, por el valle del Bitto, se llega al Averara, y de 
aquí á Piazza en Val Brembana, en el Berganiasco. 

2? El paso de Aprica—1.235 m.—, que desde la Tresenda, 
en Valteíina, llega al Edolo en Valcamónica, en el Bresciano. 

Los pasos del Martirolo—1.845 m.—; de Mazzo en la Val-
telina á Monno, en la Valcamónica, y del de Gavia de Santa 
Catalina en Valfurva á Ponte di Legno, en Valcamónica, y 
otros menos transitados por falta de camino, no tenían en­
tonces ningún valor para el transporte de las mercancías y 
de las tropas, y porque en tiempos de nieves y hielos per­
manecían inaccesibles. 

( i ) L a carretei'R fué construida de i s i s á 1822. 
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APÉNDICE X X I X 

AEDO: Haltándnso el Cardonítl Infante Don Fernando en 
Milán, lo primero quo S. A. comenzó á atender fué á que 
se juntase luego el Ejército con que el Duque de Feria había 
de pasar á la Alsaeia. De 7.000 infantes españoles que había 
en el Estado, mandó formar un Tercio famoso de 2.500 es­
cogidos, y nombró por Maestre de Campo de él á Juan Días 
Zamorano, soldado viejo, de valor y experiencia. Nombró 
asimismo para este Ejército dos regimientos de alemanes 
que había en oí Estado, cuyos Coroneles eran el Conde- de 
Salm y Chamburg. A fines de Junio llegaron 4.000 napolita^ 
nos on dos Tercios, que se reformaron, y parte de ellos se 
quedaron en el Estado en el Tercio del Maestre de Campo 
D. Gaspar do To ral to y ios demás se mezclaron con los vie­
jos que había en el Tercio del Marqués de Torrecusa; nom­
bróse asimismo el Tercio de lombardos del Conde de Pa-
niguerola. Por Julio llegaron 1.000 caballos ligeros de Ná­
poles; y de la c.iballería del Estado se nombra.roii cinco com­
pañías, la del Conde do Fuenclara, Gerardo Gambacorta, 
D. Pedro de Villamor, Pedro Pozo y Bartolomé Domínguez^ 
y en Borgoña se levantaron 4.000 infantes y 500 caballos, 
que se habían de juntar con el Duque en la Alsaeia. 

Al ver juntar tan gran Ejército, aunque se decía con qué 
objeto, entraron en gran cuidado y recelo todos los Prín­
cipes y Repúblicas do Italia y trataron todos de armarse y 
estar á la mira, particularmente el Duque de Parma, que 
por algunos resquemores pidió al Rey de Francia soldados 
que le fueron enviados. 

Por mucho que se procuró abreviar, no pudo salir el 
Duque de Feria hasta el 22 de Agosto-1633-con 10.000 
infantes y 1.500 caballos, los más soldados viejos, y se le 
habían de juntar en Alsaeia, como antes se dijo, 4.000 infan^ 
tes borgoñones y 500 caballos. Iba gobernando la caballería, 
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como Teniente General de oíla, Genu-rto Gtimbacorta, y por 
General dela artillería el Conde Juan Cervollón, Comisario 
general del Estado, caballero de mucha cxporirnoiji y valor 
(ambos, Gambacortay Corvoilón, se distinguieron luego en 
la gloriosa batalla de Nordlingen, siendo Gitmb.toorlu he­
rido). La plaza de armas señalada para la reunión do tudo ol 
Ejército fué Fienen, en el Tirol, lo que íuvo efecto el 18 de 
Septiembre, hallando el Duque allí ol regimiento de Infan­
tería alemana del Conde de Alten, y doce conipañías de ca­
ballos del Barón de Leback. 

Entró el Duque felizmente en Alemania, ahuyentó al 
enemigo de Constanza, tomó las villas de Balsvelt, Lauffen-
burg, Kissingen, Binfekl y Friburg, socorrió á Brisak, ocupó 
Hensesen Suit-;, Tan y Belfort, y junto con el Conde de Al-
deringen, presentó batalla al enemigo el 28 do Octubre, que 
no aceptó éste y se retiró de noche silenciosamento para 
no ser perseguido. Separado Alderingen con sus tropas, lla­
mado por el Elector de Baviera, temeroso de la pérdida de 
sus Estados y de la perdición de Alemania y los Austrias, 
según decía, fuese el Duque iiacia Borgoña, donde se le jun­
taron los tercios borgoñones de La Tour y Erberge y 500 
caballos. A instancia del mismo Elector de Baviera y con 
los mismos fundamentos, se juntaron nuevamente Feria y 
Alderingen; pasaron el Rhin en Brisak y la Selva Negra con 
gran trabajo por el mal tiempo, camino asperísimo y gran 
falta de bastimientos, llevando siempre á su izquierda á 
Gustavo Horn con toda su gente, inquietándose mutuamente 
con la caballería, y así llegaron á Starenberg en Baviera. 

A 3 de Noviembre, cuando S. A apretaba para terminar 
los preparativos de su marcha, que había de tener lugar á 
los quince días, llegó un aviso del Duque de Feria, que lo 
trastornó todo, pues desamparando la Alsacia, había mar­
chado con todo su Ejército para la Suevia y Baviera. 

Alejado el Duque de Feria con su Ejército tan adentro, 
y tan lejos de donde S. A. le había menester, habiéndose 
deshecho considerablemente aquellas fuerzas por haber mar-
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diado on lo áspero del invierno y por la grandísima falta de 
mantenimiento que padeció, y, finalmente, llegado á Baviera 
con tantas diiieultades y permanecido mucho tiempo sin 
alojainiento, In dió por último el Elector dispersándole por 
todn su Estado. 

El Duque, que de puro afligido de verse tan lejos de 
donde era menester, y que asi como se apartó de la Alsucia 
volvieron allí algunas tropas con el Rhingrave Otto á apo­
derarse de algunas plazas, que tau gloriosamente había ga­
nado, juntándose á esto el pesar de la pérdida de Ratisbona, 
que sucedió en aquellos días, y sentimientos de la muerte de 
la Infanta Isabel Clara Eugenia (Gobernadora de losFaíses 
Majos y á la que debía substituir el Infante Don Fernando), 
viéndose tan lejos para acudir al paso de S. A., por la nueva 
y mayor necesidad que había de él, y molido con el largo 
y grande trabajo, enfermó en Starenberg á 24 de Diciembre, 
de unas calenturas maligna-, muriendo el 11 de Enero de 
1634 en Munich, quedando el Conde Juan Cervellón, que 
después se alojó en Munich y sus inmediaciones, con el en­
cargo de reunir lo posible del disperso Ejército que al de 
Feria se confiara, siendo ésta la causa de que el enemigo 
entonces y después no ganase aquella ciudad y todo lo res­
tante de Baviera. 

APÉNDICE 

GEOGRAFÍA MILITAR. — Grandes Alpes.— La cuenca del 
Adda y montañas que le circundan. 

El Adda, cuyos orígenes abren el collado de Stelvio, 
corre de Este á Oeste en Valtelína, pasa por Bormio, Tirano, 
donde recibe en su orilla derocha el Poschiavino, que abre 
el camino de la Berniua; algo más abajo viene á salir en la 
orilla izquierda el paso de Aprica. El Adda pasa por Son-
drio, en la embocadura del valle Malenco, que está en la 
orilla derecha, y de un camino que conduce al valle Seriana, 
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en La orilla izquierda; en Morbegno está en Ja misma orilla 
izquierda el punto de partida del collado do San Mareo. El 
Adda desemboca OÜ la llanada do Oólieo, pasando por el 
pie de unmumolón aislado, sobre el cual el General español 
Fuentes hizo construir en 1G0H el fuerte hoy abandonado, y 
que dominaba así el nudo de comunicaciones de Splügen, 
de la Maloggia y de la Valtelina. Vierte el Adda superior en 
el lago de Como ó lago Lario. 

La Valtelina ó vallo superior del Adda es largo y an­
gosto, de una defensa fácil. EL camino del collado de Aprica 
es un desfiladero de 12 kilómetros de largo, por el cual 
se puede descender desde la Valtelina en el Bergamasco. Lo 
mismo puede hacerse por el collado de San Mareos. 

Los AlpesBhát¿eos están comprendidos entre el camino de 
Splügen al Oeste, el collado de Resellen al Este y el camino 
transversal de Feldkirch á Landeck al Norte. Están dividi­
dos longitudinalmente en dos masas por el valle del Inn ó 
Engadina, el collado de la iMalo'ia y el valle de la Maira ó 
val Bregaglia: la rama septentrional se subdivide en macizo 
del AUnda, entre el collado de Splügen y el de Pluela, y 
macizo del Selovetta, entre el collado de Fluela y el del Ar l -
berg(Albreehssfcrasse); la ram'i meridional limpieza en Chia-
venna (collado de la Maloia), y comprende el macizo de 
Semina y el grupo del Umbrail. El macizo del Albula, cuyo 
punto culminante se halla á 3.257m., está circunscripto por el 
valle del Rhin posterior (alto Rhin), el de su afluente Land-
quart (val Práttigan), el collado de Laret—1.565 m.— que 
comunica el Landquart con el valle superior del Fluela 
afluente del Albula, el collado de Fluela —2.313 m. —entre 
el Rhin y el ínu, el valle del Fluela (tributario éste del Inn), 
el alto vallo del Inn ó Engadina, el collado de la Maloia 
—Í.742 m.—entre Silvaplana, sobre el Inn y Chiavenna en el 
Mai'ra por el val Bregaglia y el camino de Splügen. Es atra­
vesado por el camino del collado de Juliers—2.200in.—, entre 
Tiefenkasten (Albula) y Silvaplana (Inn), y por el de la Al-
bula—2.225 m —, paso carretero el más elevado de la gran 
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cadena quo remonta el vallo del Albulay sale á Ponte por 
debajo de Samadcn en la Engadina. Del camino del collado 
de Juliers ye destaca al Oeste el sendero del collado de 
Soptimor —2.223 m.—, que conduce directamente al val de 
Bregaglia. 

/•,/ macizo del Sefrretht (cuyo punto culminante, se halla á 
3.266 tn.) es contimiacidn del precedente y de la cadena del 
Rliaítikon: está limitado al Norte por la cortadura longitudi­
nal en la cual se llalla el camino del Arlberg—1.730 m —El 
Rinritkou, excesivamente áspero y difícil, no se atraviesa por 
ningún camino y constituyo el límite politico entre el Vor-
arlberg (Austria) y los grisones. 

Kl camino de Flucla es muy importante: parto de Süs 
en la Engadina, remonta el valle del Fluela tributario del 
Inn, pasa por el collado que le da nombre—2.313 m.—, des­
ciende el valle del Fluela afluente del Albula, se bifurca 
después por un lado hacia Tiefenkasten y Coi ra (capital de 
los grisones) y del otro lado hacia el Norte por los collados 
de Laret, Prãttigan y Mayeufold. El grupo de la Bernina 
(Piz de la Bernina)—3.898 m.— constituye un fuerte macizo 
perfectamente determinado al Norte por la Engadina, el co­
llado de la Maloia y el val Bregaglia, al Este por el Maiira 
(afluente del Adda) camino de Splügen, al Sur por la Valte-
lina, al Oeste por el val Poschiavo, en el cual desciende el 
camino carretero del collado de la Bernina—2.245 m.—, pro­
longando la dirección del de Albula, entre Samaden en el 
Inn y Tirano en el Adda. El monte de la Disgrazia—3.533 m.— 
y el Piz de Canciano—2.990 m.—se destacan hacia el Sur y 
ciñen el profundo valle de Malenco, que termina en Son-
drio. 

El grupo del üvibrail es menos compacto, está surcado 
por valles más extensos; le circunscribe el Inn, el boquete 
Reschen y el camino de Stelvio (Stilfser Foch), el Adda y el 
camino de Bernina. Está atravesado de Oeste á Este por el 
camino llamado Ofen-Pass, que partiendo de Zernetz (Inn)* 
prolonga el camino de Fluela y desciende por el Muns-
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terthal y ct Tauftersthal hacia Glurens (on el Tirol). Un sen­
dero pone en comunicación ol Munstertlial con Stelvio. El 
Buffalora-Pass conexiona el Ofen-Pass con las fuentes fie] 
Adda. La carretera de Stelvio, abierta por Austria en 1820 y 
abandonada al perder el Milanesado, pasa por el punto de 
contacto de las fronteras de Italia, do Suiza y de Austria, con 
una altitud de 2.652 m.; está, por lo tanto, sobre las nieves 
perpetuas. 

Tjos Alpes del Bcrgamasco ó de la Val tolhia están circuns­
criptos al Oeste por el lago de Como, al Norte por la Val te­
lina y por ol camino del collado de Aprica entre el Adda y 
el OgHo. Al Este por ol Oglio. Forman una verdadera sierra 
de una altura media de 2.8rX) m., surcada por collados muy 
elevados y por algunos pequeños ventisqueros en la ver­
tiente Norte. El punto culminante de este grupo os el monte 
Redorta- 2.924 m. Se prolongan al Sur en contrafuertes 
alargados formando los valles de íírembo (val Brembana), 
de Serio (val Seriana), del Oglio (val Camónica). Por el valle 
Brembana sigue el camino de Bergamo á Morbegno, en el 
colíado de San Mareos — 1.758 m. 

M grupo del Ortler es un macizo compacto al Este del 
valle del Adda, circunscripto al Norte y al Esto por el Ad-
digef al Sur por el valle del Sole (de la Noce) y el collado de 
Tonal. Se une al Noroeste al pico de Umbrail por un surco 
muy elevado que franquea, el camino de Stelvio. 

Este grupo se encuentra entre el macizo de Bernina y el 
de CEtzthal, notable por sus cimas y ventisqueros. «Es una 
masa soberbia de bruscas y quebradas pendientes cortadas 
á pico ó por profundas y extensas simas llenas de hielo». 
Su cima se eleva hasta los 3.756 m., dominando por lo tanto 
en 900 m. el camino de Stelvio que pasa por su pie. 

El macizo de Adámelo— 3.425 m.—se halla al Sur del 
Ortler, separándolos el valle de Sole, y limitado al Este por 
el camino de Tonale—1.804 m.—y el valle Camónica (valle 
del Oglio). 

Bocea di Brenta es un macizo que se eleva hasta los 
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3.055 m.; so lialhi ¡il Este del Adamello, extendiéndose hasta 
el Addige. Un promontorio se adelanta por el llano de la 
Lombardia, envolviendo el lago de Garda, con los nombres 
de monto Ternera—2.073 m . - , Bondou, Monto-Baldo y Al­
pes de la Ciñese. 

APÉNDICE X X X I 

GIUSSASI.--Carta del Conde de Fuentes á los grisones: 
'^Alli Signori Grissoni.-^Ill'' etPotenti Signori.=Poiehé 

dall isterisa iettera ehe le SS. VV. mi serivono di Xí d'agosto 
con alcuna mia admiratione potranno facilmente conside­
rare, come essa istessa si risponde, se vorranno mirarla 
bene, et riceordarsi delia buona vicinanza, e commoditá 
che hanno ricevuto da cuesto stato ncl tempo de miei ante-
cessori et da me; non nvocorre dir altro, se non che gli e 
stato mol to ben corrisposto, men t re hanno avuto la dovuta 
memoria di cuesto Stato; ma hora che a fatto se ne sonoscor-
dati con le attioni che si sanno, non será maraviglia se si 
giudica ragionevole i l restar amici di lontano. Che é i l fine 
di cuesta col pregar alie SS. VV. da N10 Sig1,6 i l compimento 
d'ogni buen desiderio. Di Milano a 13 di setiembre 1603. 
Sigt0. Al servitio dolle SS. VV.—El Conde de Puentes.—A 
este propósito dice Giussani: «La frase si giudica regione-
vole i l restar amici di lontano seritta in una nota diplomática 
da un eonsumato uomo di stato qual era i l veeohio gover­
na toro doveva suonare alForecchio dei Grigioni cosi sinis­
tramente, come a! conte di Hübner ambiasciatore d'Austria 
á Parigi, suonó poi la celebre frase rivoltagli da Napo-
leone I I I al ricevimento del Io gennaio 1859 alia vigilia della 
campagna d'Itaíia». * Je regrette que nos relations avec votre 
gouvernement ne soient pas aussi bonnes que parle passé; 
dites cependant à votre souverain, que mes sentiments pour 
lui ne sontpas changes*. 
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APÉNDICE X X X l l 

FERNÁNDEZ DURO.- Bosquejo encomiástico: 
El Conde de Fuentes de Valdepero substituyó al Condes­

table de Castilla D. Juan Fernández de Velasco en el Go­
bierno del Estado de Milán cuando el último vino ií España 
á fines de 1589 (1) 

«A la humillación de los venecianos se unió no menos 
ruidosa la impuesta á los grisones fomentadores de la agi­
tación de Italia, y eso que á su espalda se movía el perpetuo 
antagonista del expugnador de Cambray. El Condo hizo 
construir cuatro fuertes en la frontera, el principal sobre 
una roca hacia el sitio en que el río Adda desemboca en el 
lago de Como, que todavía hoy conserva el nombre de 
Fuentes dominando el camino nuevo, de pasmosa fábrica, 
el más elevado de Europa, que conduce de Milán á Viena». 

APÉNDICE 3Í5ÍXIII 

AEDO: Viaje del Cardenal Infante.—Concierto de la Co­
rona de España con los cantones católicos do Suiza. 

«Hacía tiempo S. A. trataba de concertar y asentar de 
nuevo la Liga que Ja Corona de España muchos años ha tiene 
con siete cantones de los trece de Esguízaros, los seis cató­
licos que son Altdorft, Schwytz, Zug, Lucerna, Onderval y 
Bada,y el mixto de católicosy protestantes que esAppenzell, 
á cuya confederación se juntaba también el Abad de San 
Gall. Mas al fin se concertó á pesar de lo mucho que lo 
contrariaban y diligencia que pusieron algunos vecinos 
para estorbarla. El 17 de Junio—1634—entraron en Milán los 
Embajadores enviados por los citados cantones, saliendo á 
recibirles todos los señores de la Corte y saludándoles con 
una salva hecha desde el castillo. 

(1) Fué á fines; de 1600. 
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»Apeáronse en la hostelería de los tres Reyes eon esplén­
dida asistencia por cuenta de S. M. El 18 besaron la mano á 
S. A. en Palacio, siendo conducidos por el mismo séquito 
que salió á recibirlos, y honrándoles con una salva real de 
morteros, morteretes y mosquetería. El 20 se hizo eí jura-
monto que fué acto muy solemne: recibióles S. A. de pie 
bajo solio, junto á un bufete establecido en un espacioso y 
adornado salón; á su derecha estaban los Cardenales Abor-
nos y Trivulcio, el Senado y todos los Tribunales de Milán 
por su orden. Fueron entrando los Embajadores y con ellos 
los grandes señores de la corte y caballeros de la ciudad, 
con grande concurso del pueblo. Puestos todos en orden, 
hizo uno de los Embajadores una oración, y tras él otra el 
Presidente del Senado, y luego S. A. juró la paz y liga sobre 
los santos evangelios, y tras él los Embajadores por su or­
den cada uno. Entretanto no se oían los unos á los otros 
con el ruido de las trompetas y grandes salvas de más de 
mil morteros grandes y pequeños y mucha mosquetería, y 
hecho y acabado todo fueron conducidos los Embajadores 
á su posada. El 21 se les dio un solemnísimo banquete en el 
mismo salón donde se hizo el juramento, en el cual sin 
principios ni postres se sirvieron mil y ochocientos platos 
de regaladas viandas compuestas con muchas y extraordi­
narias apariencias, y los que comieron á la mesa pasaron de 
doscientos entre Esguízaros y Caballeros de la corte. Su 
Alteza para agasajarlos salió á un corredor que caía sobre 
el mismo salón y desde él les hizo un brindis á la salud del 
Rey, su hermano, y á la conservación de la buena amistad 
entre S. M. y los Esguízaros, disparándose al propio tiempo 
quinientos morteros, entre grandes y chicos, con el atrona­
dor estruendo de gran número de trompetas que parecía se 
hundía el palacio. Los Esguízaros estimaron infinito este fa­
vor, y al siguiente día 22 S. A. envió á cada uno de los Em­
bajadores y á sus ministros una cadena de oro con medalla 
conmemorativa que tenía de valor 300 escudos, con lo cual 
se marcharon á sus tierras tan contentos, agradecidos, es-
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pantados y aficionados á la cortés grandeza y agasajo de Su 
Alteza". 

APÉNDICE X X X I V 

Pápelos del Conde di! Fuentes.— Carta del Conde de 
Fuentes al Rey, sobre un ingeniero, fechada en Milán e) 5 de 
Julio de 1606: 

«En conformidad de lo que vuestra Majestá me manda 
en su Real carta de 14 de! pasado acerca del ingeniero, lie 
mirado por acá qué persona podrá ser más apropósito para 
Jo que V. M. desea. En Bruselas ay uno quo se llama maes­
tre Enrique, es un hombre extravagante, no sabe otra lengua 
que la paterna y latina, éste entiende bien de la arquitec­
tura política. Al Sr. Duque de Saboya sirvo el Conde de 
Zanfron, hombre eminente en lo que toca á la arquitectura 
militar y que tiene más experiencia en esta materia. Aquí 
hay otro ingeniero que se llama Tolomeo, sirve á la cámara 
y no es malo; fuera sirven en el Estado otros dos, un co-
masoo y un milanês que no pasa de treinta años. El milanês 
ha estado en Ungria y tiene buenas noticias de fuerza y 
asisto á la fábrica de Novara; el comasco sabe bien tanto de 
la militar como de la política, ha dado principio en la fábrica 
del fuerte nuevo; esto es de lo que por acá tenemos noticias. 
V. M. mandará lo que fuere servido». 
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C A P Í T U L O III 

Mucre d Conde de puentes. 

E l fuerte de Fuentes c o n c í u í d o ; s a l u d ó el fuerte en 1634 ei paso del 

Infante Cardenal ; asegura al M i l a n ê s la poses ión de la Val te l ina . 

A c t i t u d del Duque de Saboya y de E n r i q u e I V ; envío de 4.000 i n ­

fantes e s p a ñ o l e s á Flandes; tratos con Hervar t y con el Duque de 

B o u i l l o n . E j é r c i t o de So.ooo hombres para apoyar al Papa. Mues­

tra el Conde deseos de regresar á E s p a ñ a . Se agrava la acti tud del 

Duque de Saboya; proyectos de m a t r i m o n i o del P r ínc ipe de Pia-

monte ; prudentes consejos del Conde; i n t e r v e n c i ó n de L e s d i g u i è -

res. Car ta de D . Juan Vivas ; sanos ju ic ios del Conde; cartas de 

és te á S. M . Muer te de E n r i q u e I V . E l Duque de Saboya y Lesdi-

g u i è r e s perseveran en las host i l idades. P^nferma el Conde de 

Fuentes; su muerte . 

APÉNDICES: 

X X X V I . —Giussani: E log io del Conde de Fuentes. 

X X X V I I . — F e r n á n d e z D u r o : P r o p ó s i t o s de Enr ique I V . 

X X X V I I I . — T o r i u i o Mar t inez : De lo que es menester para un Ejé rc i to 

de So.ooo hombres . 

. X X X I X . — Fernandez D u r o : Diligencias del Conde de Fuentes para ser 

enterrado en Zamora . C é d u l a Real con las instrucciones y despa*-

chos para el que sucediere al Conde en el Gobierno de M i l á n . 

Carta del Licenciado Juan G u t i é r r e z not ic iando el fallecimiento de! 

Conde de Fuentes. Concepto general del Conde de Fuentes. 

X L . — R e t r a t o s del Conde de F u é n t é s . 
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ERMiNADO el fuerte de Fuentes; ador­
nada su grandiosa fábrica con la artille­

ría, la guarnición, los cuarteles y almacenes á 
prueba de bomba; repletos los úl t imos de muni­
ciones y víveres; los aljibes rebosando; colmado 
el granero; el tesoro intacto; los fortines y atala­
yas vigilando el exterior; la capilla, el hospital, el 
cementerio, el molino, la panader ía , todo cuanto 
fuere necesario, nada si se quiere de artístico, 
conjunto y detalles sobrios, militares, espacia­
dos; con qué placer debió el Conde recorrer el 
contorno, medir al paso el largo y el ancho en 
toda su extensión ( i ) , plantarse en medio de la 
plaza de armas, , subir al caballero, mirarse en­
cumbrado sobre la elevada roca: á un lado- el 
llano de Cólico, al otro «II Piano di Spagna» , á la 
espalda el lago; erguida su severa figura, reparar 
las elevadas cumbres alpinas del Bergamasco y el 
Ortler, del Bernina y el Umbrail , mirar al lejos; 
detener con fiera actitud á los grisones, vanguar­
dia del Bearnés; tender su diestra protectora á la 
Valtelina, hasta el Condado de Borrrtio, que c o ­
rona soberbio ei Santa María, cuyas en t rañas dan 
vida aquende .al Adda, el cual vierte luego en el .Pó, 
el río de oro del Norte de Italia, y allende al Inn, 

(1) Más de 350 metros de largo y 120 de ancho. 
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que derrama en el Danubio, el río de sangre del 
centro de Europa en los tiempos de las invasio­
nes y reacciones turcas; y con la siniestra firme, 
acalla y ampara el Condado de Chiavenna..,..; y 
esto que parece una fantasía, fué una realidad. 
Aún pudo oir el cuarto Felipe en 1634, desde su 
literario y artístico Alcázar del Buen Retiro, ia 
salva Real con que el fuerte saludó el paso del 
Infante Cardenal, cuando abandonando el pur­
púreo traje talar vistió de soldado, cruzando el 
pecho con la marcial banda, ceñida la espada, 
virgen entonces, vencedora muy pronto, em­
puñando con la diestra el bastón de mando, 
gobernando con la izquierda brioso corcel, acom­
pañado de su guión que iba á laurear en Nõrd-
lingen y pasear triunfante del Danubio al Neckar, 
al Mein, al Rhin, al Mosa; ¡qué hermoso ensueño 
para el vigoroso anciano! ¡qué bella realidad para 
el varonil y gallardo joven! Este debía recibir 
muerte prematura, ya que no en el campo de ba­
talla, dejando en él la salud, muerte gloriosa al fin, 
de soldado ( 1 ) . Aquél debió considerar cercano 
su postrer día al mirar su obra terminada, sin 
imaginar siquiera que al amparar la Valtelina, 
Bormio y Chiavenna, l ibrándolas de la autoritaria 
acción de los grisones, aseguraba aquellos terri-

(1) El Cardenal Infante D. Fernando nació el 16 de Mayo 
de 1609 y murió el 9 de Noviembre de 1641. 
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torios para la República Cisalpina, creada por 
Bonaparte en 1779, al decretar la destrucción del 
fuerte, legándolos más tarde á la unidad italiana, 
realizada por el genio poderoso de Cavour, per­
sonificada esa unidad en la casa de Saboya, que 
tanto contrar ió la política del Conde, del brazo 
vigoroso que hizo la Valtelina para el Milanês. 
¿Pero quién puede penetrar en los arcanos del 
destino? Mas es lo cierto, que aquel Duque de 
Saboya, que tantos y tan grandes favores reci­
biera de sus cercanos parientes los Austrias de 
España, ya fuera por celos de sus hermanos, que 
recibieron la soberanía de los Países Bajos, ya por 
natural inquieto y ambicioso, vino á caer en la 
tentación de desear la Lombardia toda; que En­
rique IV supo apoderarse del án imo tornadizo 
del Duque, y que, á pesar de sus años , aún hubo 
de luchar como mozo nuestro ilustre hé roe . 

En efecto; el despacho del Rey al Conde de 
Fuentes de 14 de Octubre de 1604, ya insinúa 
algo, que aclara el tiempo, pues el Duque de 
Lerma en 3o de Noviembre del propio año dice 
al Conde: «V. E. esté cierto que por más que lo 
deseen Saboya y Mantua, no nos llevarán á C o -
rreldos, Sabroneda ni el Final, y V. E. ha hecho 
como tan buen criado como es dé su amo en no 
aprobarles sus intentos»; y apremiado el Rey por 
las circunstancias, en carta cifrada avisa el 22 de 
Diciembre de 1604 al Conde, de las inteligencias 
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con Carlos de Hervart, Secretario que fué del 

Duque de Biron ( i ) , y con el Duque de Boui­

llon (2), diciéndole: «pues lo que aquel Rey (Knr i -

quelV) va maquinando en todas partes contra mí, 

merece bien no dejar caer á los que quisieren mi 

protección, para que deje de inquietar las cosas 

ajenas». No pasó mucho tiempo sin que se con-

í i rmara la conducta de Francia, y la diversión 

que pensaba con los asuntos de Flandes, pues 

D. Baltasar de Zúñiga, en carta cifrada al Rey, y 

el despacho, también cifrado, de éste al Conde de 

Fuentes, ponen de maniñesto la agitación de 

aquellos momentos; de aquí las reiteradas ó rde ­

nes á Milán para el envío inmediato de 4.000 in-

(1) Biron (Duque de), Mariscal de Francia, nació en 1561; 
hizo sus primaras armas ú las órdenes del célebre Mariscal 
su padre; sirvió á Enrique IV con adhesión é intrepidez y se 
cubrió de gloria en las batallas d'Arques é Yvry, en los si­
tios de París y de Rouen y en el combate d'Aumale. Fué 
nombrado Almirante en 1592, Mariscal en 1594, Duque y Par 
en 1598. Fué decapitado en 1602, á ios cuarenta años.— 
Bouillet. 

(2) Bouillon (Duque de), nació en 1555; murió en Í623; 
abrazó el calvinismo, asistió á la batalla de Coutras (1587); 
adicto á Enrique IV, le hizo Mariscal de Francia en 1592, 
encargándole de misiones importantes en Inglaterra. Com­
prometido en la conspiración do Biron, fué perdonado. Ad­
quirió el ducado de Bouillon y el principado de Sedán por 
su casamiento con Charlotte de la Marck. Casado en segun­
das nupcias con una hija de Guillermo, Príncipe d'Orange, 
tuvo por hijo al famoso Turena.—Bouillet. 
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fantes españoles á Flandes, saca que hubo de 
sentir mucho el Gobernador, por lo que des­
amparaba al Ducado. 

Al propio tiempo el Conde de Fuentes se veía 
encargado de las negociaciones matrimoniales 
del hijo mayor del Duque de Lorena con la I n ­
fanta Doña Ana, hermana mayor de la Reina. 
Nueva muestra de estima y consideración que re­
cibió del vSoberano. Pero donde se demuestra 
mejor cuánto se liaba en las grandes cualidades 
del Conde de Fuentes, es cuando movido .el Rey 
por apremios de S. S., dice el Duque de Lerma 
en 6 de Diciembre de [606 al Conde: «Ha llegado 
la ocasión en que verá el mundo la devoción de 
S. M . á la Sede Apostólica (1), y que cumple lo 
que promete á sus amigos, pues ordena á V . K. 
que le junte un Ejército de 3o.000 hombres y le 
envía dinero para ello; aunque S. M . se promete 
mucho de tan grande Ejérci to, mucho m á s de 
V. E. que le ha de gobernar, pues del valor, pru­
dencia y celo de V . E . se promete m á s de lo que 
yo sabría decir aquí, y está fiado de que V. K . 
usará bien de las ocasiones y que no perderá nin­
guna que pueda ser de mayor servicio y autor i -

(1) Por entonces los venecianos se agitaron extraordi-
itariamente en sus disidencias con el Papa, atrayéndose 
también la enemistad del Archiduque Fernando con motivo 
de sus contiendas con los Uscocchi, y ambicionaron más que 
nunca la segundad del paso por la Rhetia de sus auxiliaros. 
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dad de S. M . , y me ha mandado que ló escriba 
así á V. K.» 

FA milagro se hizo: los So.ooo hombres con 
todo lo necesario á un Ejército de esa importan­
cia se reunió , con asombro de propios y extra­
ños; del dinero ofrecido para ese servicio y de la 
leva de 4.000 españoles para enviar á Italia, nada 
sabemos de cierto, ni entra en nuestro propósito 
seguir tan de cerca las cosas; pero algo debió de 
ocurrir por aquellos días que obligara al de Fuen­
tes á mostrar deseos de volver á España, ya fuere 
por desencantos posibles, ya por decaimientos 
propios en !a edad, cuando el Duque en carta de 
19 de Agosto de 1607 le dice que nada desea tanto 
como tener al Conde cerca, pero que conviene 
continúe en Italia, y envía dinero; y de su puño 
y letra añade; «A un mismo tiempo ha sido me­
nester hacer la provisión de estos 200 mil escu­
dos para Milán, y de otros 600 mil que han par­
tido para Flandes; todo me cuesta mucho trabajo, 
Conde, mi señor , y el mayor de todos es que 
haya sido tan forzoso estar ausentes dos hombres 
tan de bien como somos V. E. y yo, y que tan con­
fiados vivimos cuanto podemos y debemos de ser 
siempre fieles y seguros amigos». 

Trabajosamente seguían las cosas en Flandes, 
no obstante pactarse la tregua ( 1 ) y el buen go-

(1) La tregua de los doce años, firmada el 9 de Abril 
de 1009 después de más de cuarenta años de guerra y de dos 
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bierno de la esclarecida Infanta Isabel Clara ÍCu-
genia; no menos penosa era la vida en Italia, no 
sólo por la escasez de soldados e spaño l e s—ner ­
vio de nuestro Ejército—y falta de dinero, sino 
también por la enemiga y manifiesta política de 
Francia é Inglaterra para acabar con e] predomi­
nio de España y de la Casa de Austria. No bas­
taban al Conde los cuidados de la Lombardia; 
había de atender, como hemos visto, muy p r i n ­
cipalmente á Roma, Venecia, Saboya y otros Es ­
tados á más del Milanês y sus vecinos los monta­
ñeses; y como si esto no fuera bastante, todavía 
intervenía de continuo en los de Flandes, llegando 
hasta donde puede verse en los apéndices , cuando 
el Rey en despacho de 27 de Enero de 1609, 
contestando al Conde acerca de sus propuestas 
«sobre la política más conveniente en aquellas 
provincias y en Italia», pídele su parecer sobre 
la guerra marít ima, y confía en su vigilancia y celo 
en los asuntos que le están encomendados. 

En esto, la actitud del Duque de Saboya llegó 
á ser de cuidado extremo, pues no contento con 
estrechar más y m á s sus relaciones con Francia, 

largos años de negociaciones, estipuló la paz por aquel pe­
ríodo de tiempo, cesando por íú tanto toda hostilidad por 
mar y por tierra; que cada cual retendría los territorios, 
ciudades y fortalezas que al presente poseía, y la libre cir­
culación personal y mercantil en los dominios españoles de 
Europa. 
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vino á ser materia de discusión la boda del Prín­
cipe de Piamonte con una Princesa de Fran­
cia ( i ) ; y si esto en sentir del Conde de Fuentes 
debía evitarse dando largas al asunto, no eran 
menores las dificultades y compromisos que pre­
veía, si por evitar aquel enlace se le ofreciere en 
matrimonio al Príncipe de Piamonte «la Señora 
infanta Mayor» , como parece se proyectaba en 
la Corte. 

El profundo sentido político que revelan las 
cartas del Conde de 4 de Enero y 7 de Marzo 
de i fno , que también figuran en los apéndices, 
y la carta cifrada de D. Juan Vivas (2) relativa al 
mismo asunto y á la intervención de Lesdiguiè-
res (3) en las cosas de Saboya, son nuevas prue-

(1) Lo confirma Cabrera. 
(2) I) . Juan Vivas do C.iüamás sirvió cincuenta y tres 

años á los Felipes I I , I I I y IV, los últimos veintiséis de Em­
bajador, y tres de ellos de Virrey de Cerdeña, donde murió 
en la ciudad de Sacer, «con tanta tristeza de aquella tierra 
como alegría del Cielo».—Fernández Duro. 

(3) Lesdiguières (François de Bonne, Duque de), Condes­
table do Francia, nacido en St. Bonnet de Champsaur 
en 1543, murió en 1G26. Abrazó con ardor la Reforma y se 
enganchó como simple arquero en las filas de los calvinis­
tas, siendo elegido prontamente por Jefe. Conquistó en el 
Delfinado varias plazas, haciendo triunfar á su partido. En 
la Provenza venció á De Vins, noble católico, combatiendo 
después con éxito al Duque de Epernon, y contribuyó po­
derosamente ã sentar en el Trono de Francia ã Enrique IV> 
quien le hizo Teniente General de sus Ejércitos en el Pia-
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bas del mérito de nuestro héroe , y de c ó m o an ­
daban los sucesos por aquel entonces. 

Pero da mejor idea de todo ello, y justifica m á s 
y más la conducta ulterior del Conde de Fuentes 
—como veremos luego—, al decidirse á una polí­
tica más guerrera, más en el casus belli, cuando 
escribe Vivas: «Lo que está dicho dicen ellos; y 
lo que yo deseo decir á V . M . es que soy infor­
mado por vías diferentes, que no saben unas de 
otras, que en las vistas del Duque con franceses 
Je prometieron al Duque el Bensse y Berrome y 
Bailiage de Jes, en cierta forma de feudo, y le die­
ron grandes premisias de Ginebra y le trajeron 
las escrituras del derecho de Flandes y Milán, p i ­
diéndole por condición que á más del matrimo­
nio hiciese la guerra á V . M . , como estaba trata­
do, para lo cual le darían 20.000 infantes y 2.000 
caballos, y allí examinaron particularmente las 
plantas de Novara y del castillo de Milán (1), Jas 

monte, on la Saboya y en el Dolfinado, venciendo al Duque 
en la campaña do 1591 y 92, tomándole casi toda la Saboya. 
Mariscal de Francia en 1608 y Duque en 1611, sirvió útil­
mente á Luis XII I , que le nombró Generalísimo de sus Ejér­
citos. Abjuró el calvinismo en í622.—BouiUet. 

(1) Según Vittorio Siri en sus "Memorie recondite dell' 
anno 160Í fino Í648», cl Duque dc Saboya proponía á sus 
aliados los franceses y venecianos on Julio de 1608, invadir 
la Bélgica; apoderarse por sorpresa de Cremona; que los 
grisones atacaran el fuerte de Fuentes; que los Embajadores 
procurasen impedir ã los cantones católicos venir en auxilio 
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cuales vió en Brussol uno de los que me han avi­
sado, y al Duque le pidieron además de lo dicho, 
que Ies diese plazas en Piamonte para su seguri­
dad. El Duque esforzó que desde luego le diesen 
á Ginebra, antes de ocuparse en otro, y que en 
todo lo demás procurar ía dar satisfacción á aquel 
Rey, y se afirmó en esto, y ellos en que fuese 
después de declarado, de que nació ocasión de 
consulta, pero sobre común acuerdo se despidie­
ron de no hacer rumor agora. Entretanto que 
hay respuesta, el Duque me dicen que tiene i n ­
tención de tener así suspendido el mundo lo más 
que pueda, en que veo que concurren los fran­
ceses, bien que eso no es sin sospecha de engaño 
entra ambas partes, entre sí mismos, y de la 
mutabilidad de este Príncipe, el cual luego que 
llegó aquí ha enviado á sus casas algunos capi­
tanes de los que habían de enviar gente. 

»Presupuesto el estado de estas cosas, vere­
mos la verdad. En cuanto á la guerra, del aper-

del Condo de Fuentes, ofreciéndoles cuanto pudiere con-
veniries; amenazar á Genova; procurar sorprender á Pa­
vía, Novara y Alejandría. <E á fine di attaeare le Píazze per 
le forme conuenina hauere quaranta cannoni da batteria, 
e munitioni per tirare quaranta ó cinquanta mila colpi eò 
fuochi d'artificio, petardi e tutto ü treno necessário al quale 
offetto offeriuagi egli (el Duque) di fornire 24 cannoni; e i l 
Re (de Francia) venisse supplicato di prouedere i l resto, 
palle, polueri e altro come pure cauali per tirare l'arti-
glieria». 
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cibimiento que hicieren en estas partes y en esto, 
se vive con el cuidado que pide el servicio de 
S. M . ; pero como quiera que ellos hayan que­
dado, yo no puedo dejar de decir, con el celo que 
debo y por obligación de fidelidad, que con lo 
dicho usan agora el mayor fraude que hayan 
usado jamás, porque bajo pretexto de no m o ­
verse agora el Duque, quiere haga inútiles las 
fuerzas que V. AI. va juntando en Italia y dar con 
todo el Ejército de Francia sobre Klandes sin que 
tengan esta diversión. 

»Y por tanto, parece que conviene al servicio 
de V. M . servirse de la ficción de esta gente mos­
trando creella, por que se descuiden por acá y 
por los mismos filos apercibirse mejor de aquí 
adelante en Milán con el mayor secreto que se 
pueda, y dando sobre Flandes el francés, pedir 
de golpe el paso al Duque para el Delfinado y 
Provenza, y de camino con el terror del Fjérci to 
hacelle hacer la voluntad de V. M . en lo que no 
padezca la palabra, el cual paso no osará negar 
entonces, y si lo hace, se declara francés y hay 
pretexto de tomalle el Piamonte, que es muy fá­
cil , porque ni tiene milicia, ni en las plazas qué 
comer ni tirar para sólo cuatro días, ni tiene d i ­
nero, y el Delfinado tampoco tiene plazas fuertes, 
y así es necesario que V. M . mande resolver 
luego este importante punto de que debe hacer 
Ejército en esta suspensión del Duque, porque 
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cont inuará en ella á lo que sospecho, y así por 
esto envío luego esta al Conde de Fuentes, para 
que como tan g ran Capitán diga lo que con­
venga». 

No puede ofrecerse demostración mayor de 
la previsión del Conde ni más grande justifica­
ción de su conducta, y con harta claridad se 
evidencia que ni buscaba los conflictos ni procu­
raba la guerra; pero deseaba hacer frente á las 
dificultades que preveía, y llegado el momento, 
obrar con energía y firmeza, hallándose prepa­
rado. Bien se revela su noble y leal sentir y la 
reflexión que a c o m p a ñ ó á sus actos más impor­
tantes en la carta que en 10 de Mayo de 1610 
dirigió al Rey pidiéndole hombres ) dinero, «ha­
biendo ido hasta ahora mirando el medio que 
sería m á s á propósi to para sacar de Saboya los 
que están allí, parec iéndome que apretando al 
Duque en pedírselos, por ventura tomara de esto 
ocasión para acabar de declararse, cosa en que 
se aventura tanto, hallándose lo de aquí despro­
veído de lo mucho que es necesario». 

A l propio tiempo, persuadido el de Saboya 
de la debilidad y estrechas miras del Gobierno de 
E s p a ñ a , cuando en Madrid se hizo saber al M i ­
nistro Residente de Carlos Manuel que iban á re­
tirarse las guarniciones españolas del Piamonte, 
el Duque, lejos de intimidarse suplicó, á Lesdi-
guiòres reuniese las tropas que tenía en el Delfi-
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nado y se aproximase al Piamonte, por si los 
españoles se decidían á realizar su amenaza; 
que él estaba resuelto á hacer pedazos (tagliare 
inpezz i ) á los españoles, si contra su voluntad 
abandonaban su servicio. En esta ocasión, como 
en tantas otras, demostraba el Conde de Fuen­
tes el sentido político superior al del Duque de 
Lerma, y sobre todo el conocimiento perfecto 
del carácter inquieto y osado del Duque de Sa~ 
boya. 

De cómo las cosas iban apretando, da cabal 
idea otra carta del Conde de Fuentes al Rey, fe­
chada en Milán á 19 de Mayo del mismo año , 
que á la letra dice: «Señor : A los 14 dcste despa­
ché correo á V. M . dándole cuenta de lo que 
hasta entonces se ofrecía, y por lo que importa 
que V. M . lo tenga entendido, me ha parecido 
enviar el .duplicado con el Capitán Bartolomé Pé­
rez, que lleva á cargo el gentil-hombre del P r í n ­
cipe de Condé, y lo que se ofrece añadir es que 
hoy he tenido cartas de D. Juan Vivas, en que 
me avisa que el Duque tuvo un correo de F r a n ­
cia, que decían había traído la resolución de 
aquel Rey muy agusto de S. A . y grandes pro­
mesas para los Príncipes, ofreciendo una hija 
heredera del Duque de Montpensier al Señor 
Príncipe Filiberto, y así había hecho su padre 
que escribiesen á Francia, de donde avisan que 
todo es darse tanta priesa en levantar gente, que 
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para los cinco del mes que viene podrán salir dos 
Ejércitos en campaña de á 24.000 infantes y dos 
6 tres mil caballos cada uno, comprendiendo en 
ellos el que junta Lesdiguiòres, que es con el que 
dicen que han de pasar á este Estado las levas que 
hace el Duque, habiendo ya nombrado 22 Capita­
nes de Infantería que empiezan á levantar gente 
muy de priesa, y escrito á esguízaros que le en­
víen luego un regimiento, y la misma diligencia se 
pone en la Caballería y en prevenir todo género 
de municiones de guerra, y así viendo á lo que 
llegan estas cosas ( i ) , y cuán cierto sale lo que 
siempre se creyó, de que con palabras artificio­
sas habían de procurar asegurarse de V. M . y 
entre tanto prevenirse para poder atreverse á su 
Real grandeza, torno á suplicar á V. M . vea que 
ya no es tiempo de esperar á más , y que es mu­
chísimo lo que se podr ía perder si movido V. M . 

(1) Se alude t;tmbién en esto á las bodas, quo se iban 
combinando hasta dobles y aun triples, y en cuanto ã planes 
de ataques y sorpresas, el Capitán Carlos Roe llevaba y traía 
de París ã Turin y viceversa, planos de las plazas de Genova 
y Milán y sus territorios, y proyectos acomodados ã los 
sucesos más notables de los pasados tiempos. El Ejército 
que debía suministrar Enrique IV era de 22.000 infan­
tes, 2.000 arcabuceros á caballo y 2.000 hombres de armas. 
El Duque de Saboya debía contribuir con 6.000 infante?, 
2.000 arcabuceros á caballo y 1.500 hombres de armas. Con­
taban también con que de momento apenas había 2.000 espa­
ñoles en el Milanês, si bien se esperaban más, ya en camino. 
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por oficios del Papa ó dando algún crédito á las 

palabras del Duque, dejase de acudir V. M . a lo 

de aquí con la presteza y esfuerzo que conviene, 

no sólo para la seguridad de sus Instados, pero 

para castigar los atrevimientos que se van decla­

rando». Cuando esto escribía el Conde, todavía 

ignoraba que el 14 de Mayo, es decir, cinco días 

antes, pasando en coche por la rue de St. Ho— 

noré, Enrique IV fué acometido por un fraile 

fanático llamado Ravaíllac, clavándole un puña l 

en el vientre para impedirle declarar la guerra al 

Papa ( i ) -

(1) Varios escritores franceses no han dejado do atribuir 
este abominable atentado á las artes empleadas por el Mo­
narca español y sus Embajadores y agentes en París, no 
eximiendo de culpa á la misma Reina María de Médicis, 
porque dicen que era española de corazón. Respecto á la 
Reina María, otros franceses se han encargado de vindicar 
su honra y defenderla de tan fea calumnia. Por lo que haco 
á los españoles, no hemos visto que aleguen para inculpar­
los otro dato que vagas sospechas fundadus en su político. 
Algunos han querido buscar el origen de tan reprobada ac­
ción en la doctrina del Padre Mariana acerca del regicidio 
en su libro Del Bey y de. la Institución. Real. Cualesquiera 
que fuesen en este punto las doctrinas del jesuíta español, 
olvidan, ó aparentan olvidar, que los regicidas eran ya anti­
guos en Francia; que Enrique IÍI había muerto ya asesinado; 
que ya en 1593 había atentado Pedro Rarrière á la vida del 
mismo Enrique IV; que en 1595 Juan Chatel le dio una pu­
ñalada en la boca; y que más tarde otros cuatro malvados 
habían intentado derramarla singre de aquel gran Rey; y 
que, por último, otros Monarcas franceses probaron después 
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Con la muerte de! Rey de Francia parecía 

conjurado el conflicto que avecinaba ( i ) , pues el 

advenimiento de Luis XÍH y la regencia de María 

de .Médicis hacían poderosa en París la política 

de Cá rdenas , nuestro Embajador, y nada podría 

temerse de aquella parte. Mas la astuta y obscura 

política ambiciosa del Duque de Saboya, apoyada 

por el Mariscal Lcsdiguières, el mismo que antes 

le ^anó la Saboya, perseverando ambos en sus 

e! hierro homicida, mientras on España, donde se escribían 
Jas doctrinas que lian querido traer á cuento, no se ha co­
nocido el regicidio. Tenemos, pues, derecho á rechazarlo 
como calumnia, mientras con otros datos no prueben la im­
putación con que han intentado manchar nuestra Patria. El 
asesino Ravaillac fué condenado el 27 de Mayo á ser atena­
ceado, quemada la mano derecha con azufre j el cuerpo con 
aceite hirviendo, y descuartizado,— Lafuente: Historia gene­
ral de Kspaña. 

(1) Viltovio Siri, ocupándose del abominable asesinato 
de Enrique TV, y copiando una carta de Villeroy dirigida 
al diplomático Breves, escrita el 13 de Julio de 1610, dice: 
*E certíssimo che Raualliac non ha mai variato ne vacillato 
nolle sue depositioni, e confessions hauendo immutabilmente 
sino all'vltimo spirito sostenuto che da niun' altro era stato 
mosso ó inspira to ma da se hauesse intrapreso di fare i l 
colpo; cosa spauenteuola». 

Cabrera: Hase tenido por caso prodigioso y encaminado 
del cielo la muerte del Rey de Francia (Enrique IV) hauiendo 
sucedido en tiempo que en todas partes se apercibían las 
armas esperando adonde iria adar el golpe con cl exercito 
que tenia leuantado aunque la voz sonaua para socorrer 
al de Brandemburg en la empresa de Clèves. 
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propósitos, turbaron aún por mucho tiempo la 
paz de Europa. Conocían el flaco del Duque de 
Lerma, le tenían tomado el pulso, como dice 
Siri, y sabía Carlos Manuel cuáles eran sus aspi­
raciones y cuánta su fuerza, y se apresuró á 
enviar á Dragoniera á París en misión de pésame 
por el asesinato del Rey, con encargo de ofrecer 
sus homenajes á las Majestades y á todos los 
Príncipes de la sangre; llevando instrucciones 
secretas fechadas en 7 de Junio de 1610, con los 
más eficaces ofrecimientos. No se engañó en esto 
el Conde de Fuentes, y la correspondencia que 
se publica en los apéndices demuestra con qué 
clarividencia juzgaba de las cosas y conocía los 
remedios, viniendo el tiempo á justificar por com­
pleto sus sanos juicios. No es nuestro intento en­
trar en el laberinto de la política, carecemos de 
dotes para ello, y hemos de ser muy sobrios para 
terminar con la vida de nuestro héroe , sin hacer 
memoria de su oposición al doble enlace real en­
tre Francia y España y llegar á término resol­
viendo con las armas la cuestión de Italia contra 
el Duque de Saboya y la República de Venecia. 
Nos remitimos á los apéndices unidos, y nuestros 
lectores juzgarán mejor que nosotros de aquellos 
sucesos y las consecuencias que tuvieron y que 
nos dan á conocer todas las historias ( 1 ) . 

(1) La muerte de Enrique ÍV y los matrimonios de los 
Príncipes españoles y franceses, no dejaron de desconcer-
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Libre el Conde de Fuentes, por decreto de la 

Providencia, de su eterno y poderoso enemigo, 

de aquel Rey cuya funesta política tanto dañó á 

España , habían de serle ligeras las cargas que le 

restaban, y viendo próximo su fin, hubo de ocu­

parse de su substitución y de su enterramiento. 

Apenas había transcurrido el mes de Mayo, 

cuando, sintiéndose enfermo, envió á Madrid á 

D. Martín del Huelmo para advertirlo al Rey y 

que éste providenciara, como lo hizo, haciendo 

volver á Huelmo inmediatamente á Milán con 

Real cédula en blanco, para que el Conde estam­

para el nombre ó nombres de las personas que 

tar los planos de Carlos Manuel de Saboya, el más ambir 
cioso, turbulento y activo, y también ol más artificioso y de 
más talento de los Príncipes italianos enemigos de España. 
Y aunque él no desistió de sus intentos, después de haber 
invocado inútilmente el auxilio de Venecia, de Inglaterra y 
aun de Francia, abandonado de todos, tuvo que humillarse 
á enviar á Madrid su hijo el Príncipe Filiberto en rehenes y 
como prenda y garantía de su ñdelidad á España (1611). 

No por eso se resignó el de Saboya á sufrir su suerte: en 
1613 logró el auxilio de Venecia Ó invadió el Ducado de 
Mantua con pretexto de sus derechos al Monferrato; no con­
tento con esto, despidió al Embajador de España é invadió 
el Milanesado; ¡ya no estaba allí el Conde de Fuentes! (1615), 
Lesdiguières, eterno enemigo de España, ayuda al de Sa­
boya, y fué necesaria la presencia de D. Pedro de Toledo, 
Marqués de Villafranca, nuevo Gobernador de Milán, que 
derrotó en 1616 al de Saboya, reduciéndole al mayor ex̂  
tremo.—Lafuente. 
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habían de sucederle, última muestra de la Real y 

absoluta confianza que en él se depositara. Era 

también Huelmo portador de la Real cédula de 29 

de Junio de 1610, fechada en Aranda de Duero, 

con la instrucción y despachos que al mismo con­

fió S. M . , preveyendo el caso de que no hallara 

ya con vida á nuestro héroe. Así Fué, en efecto, 

pues el 22 de Julio de 1610 entregó su alma al 

Criador, asistido cristianamente por su gran 

amigo el Cardenal Federico Bor romeo( i ) . El 25 

(1) So disiparon en gran parte las nubes amenazadoras 
con la muerte del Conde de Fuentos en el apogeo de su 
fama, suma capacidad para los negocios civiles y supremo 
valor para los marciales. Estaban seguros de que su sucesor 
no poseería tantas virtudes, tan buen sentido, atención y 
valor para conducir con igual fortuna los intereses de la Co­
rona de España, cual lo hizo el Conde, quo al poco de su go­
bierno, con sólo su nombre, había conseguido y ampliado 
el dominio de su Rey más que un siglo de guerras, elevando 
la reputación y la autoridad al más alto grado, cuando ¡a de­
bilidad del Ministro hacía aparecer en Madrid más depri­
mido el ánimo por la juventud del Rey.—Siri. 

Al gobierno ñrme y sostenido del Conde de Fuentes, su­
cedió en Milán la política débil é inconsistente de Hinojosa, 
rematada con el tratado de Astí, desfavorablemente juzgado 
para los españoles. Y aunque la política de Francia se man­
tuvo leal para España, mas sin consentir que ésta arrollase 
á los aliados de aquélla, fué necesario en Italia la impetuo­
sidad de D. Pedro do Toledo para sujetar en Vercelli con 
mano firme las inquietudes de Saboya, las malquerencias de 
Lesdiguières y las tentativas de Venecia. Áun así hay quien 
censura ã Toledo de descuidado en los comienzos, quizá in-
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tuvieron lugar los funerales en el Santuario de 
San Celso con numeroso séquito de clérigos y 
seglares, y al día siguiente se le dió sepultura en 
la misma iglesia. Desgraciadamente no queda 
ni rastro de á dónde fueron á parar sus restos 
mortales! En los apéndices ñguran pormenores 
de interés acerca de las diligencias practicadas 
por el Conde para ser enterrado en la ciudad de 
Zamora, á las cuales accedió gustosísimo el pue­
blo, mas se opuso el cabildo, y nadie se ocupó 
más tarde de cumplir la última voluntad del finado. 
Del concepto que éste dejó en el mundo, hace 
Fe rnández Duro mención honrosísima; lo mismo 
puede decirse de Giussani, y en los apéndices 
consta cuanto sobre el particular se sabe. Unase 
nuestra admirac ión al hábil y prudente General 
de Portugal, al héroe de Doullens, al insigne cau­
dillo de Cambrai, al primer Capitán General de 

fluido por las roflexíones do Hinojosa en la entrevista de 
Final; pero reuniondo aquél un Ejército do 25.000 infantes y 
5.000 caballos, supo sitiar dicha plaza, impedir los socorros 
en hombres y pólvora, que en vano intentó el Duque, y re­
mediar la situación desairada de España, como dice La-
fuente. 

El 26 de Julio de 1617 capituló Vercelli con 4.000 hom­
bres: «A larga vsura compensossi coH'acquisto di Vercelli 
l'ignominia deli' hauer manoato Astí é D. Pedro sdebitó con 
inmensa gloria del suo nome In riputatione de la Corona di 
Spagna si vergognosámente intaccata dal Hinojosa», añade 
Siri. 
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España, al mejor Gobernador de Milán, al noble 
patriota, ai leal servidor del Rey y de la Patria ( Í ) . 

(i) El empleo de las palabras «Patria» y patriota» pu­
diera considerarse impropio tratándose de un personaje de 
los siglos xvi y comienzos del xvn, en cuyo tiempo ni la 
una ni la otra fueron empleadas en castellano; este escrú­
pulo literario se avivó en el autor al leer en Le Temps, nú­
mero 17.086, del 5 de Abril del corriente año, una diserta­
ción acerca del empleo de las voces -patrie» y «patrióte» 
á propósito de la vida de Joanne d'Arc, de Mr. Anatole 
France; y consultado el caso con el docto Académico y Ca­
tedrático de Filología de la Universidad de Madrid D. Ba-
mónMméndez Pidal, he aquí cómo ¡lustra la materia la 
indiscutible autoridad del sabio filólogo: 

«Patria. Durante toda la Edad Media se empleaba en su 
lugar lá voz. tierra. A ñnes del siglo xv la voz xmtria era 
puro latín para Nebrija, quien no la incluye en el Dicciona­
rio Castellano, y sí sólo en el Latino, traduciéndola: .«p.itria, 
la tierra naturaleza de cada uno"; 

«Patria se generalizó durante el siglo xvi , y ya "figura en 
el Tesoro (le la lemjua castellana, do Covarrubias, impreso 
en 1611, como un latinismo: «patria, la tierra donde uno ha 
nacido; es nombre latino*. 

»Patriota es yoz mucho más tardía que patria. Covarru-
bias-en su Tesoro, de 1611, sólo conoce «compatriota, el que 
es del mismo lugar (sub voce patria). El Diccionario de Au­
toridades de la Academia, impreso en 1737, incluye ya la voz: 
«.patriota, lo mismo que compatriota, que es como se dice». 
En las sucesivas ediciones del Diccionario de la Academia 
sigue así la voz hasta 1803. Sólo en la 5.* edición, año 1817, 
se modifica este artículo, y se pone como 1.a acepción «pa­
triota, el que tiene amor á la patria y procura todo su bien»; 
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relegando á 2.a acepción la antes única: «anticuada, lo mismo 
que compatriota». 

»Como los neologismos tardan en ser admitidos en los 
Diccionarios, especialmente eu el Académico, no es de ex­
trañar que ni sentido nuevo de la voz Patriota sea bastante 
más antiguo. Era corriente ya en toda la segunda mitad del 
siglo xv i i i . Un derivado se usa en las Carlas Marruecas, es­
critas hacia el 1768 por Cadahalso, cuando dice: «el patrio­
tismo es uno de los entusiasmos más nobles* (Biblioteca de 
Autores Españoles, t. xin, pág. 634, col. 2.a) También antes 
que el Diccionario Académico admitiese el nuevo sentido, 
se publicaba una pieza dramática titulada «Los patriotas de 
Aragón, comedia nueva en tres actos, por D. Gaspar de Za­
vala y Zamora.- Madrid. Imprenta de Ramón Ruiz, 1808»: y 
Arriaza escribía su "Desenfado patriótico, diálogo entre un 
emisario del Rey Pepe » etc. 

»La historia de esta palabra en España es, pues, igual 
que en Francia, de donde nos vino. En Francia, desde el 
siglo xv hasta Rousseau en 1766, se usó patrióte en el sen­
tido de «compatriota». La acepción de «persona amante de 
su patria» aparece en el siglo xvm, según el Dictionnaire 
de Hatzfeld-Darmesteter-Thomas». 

J U L I O F Ü K K r K S M - O O M D B U K F O R S I K S . - T O M O l l . - l t 
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GIUSSANI, discurriendo acerca del Conde do Fuentes, 
dice: 

Egli soleva dire di voler entrar in paradisso anu ato, é 
voleva essere forte per incuterc rispetto é ti moro, per far 
trionfare la sua politica d'espansione ed ottenere la supre-
mazia sngli Stati d'Italia ma non giá per insano deslderio di 
guerra, come molti autori á torto ei vollero far credere. 

E questo é tanto vero, cíie ne dieci anní incui termo i l 
governo, pur trovandosi in mezzo ã gravissime difficoltá, 
non solo nonmossc mai volontariamente lo armi, n i r í abil-
mente le evitó anche quando altri minacciava di moverle 
eontro di lui. 

Cosicché nei «Ritrati et elogi di Capitani illustri, dedi-
cati alI'Altezza Serenli,íl di Francesco d'Este Duca di Modena 
(Roma, 1635)» giustamente leggiamo che «Dove nella Fian-
dra havea combattuto con l'armi, noli' Italia gucrreggio co'l 
timore». 

Ed é qui appunto i l suo mérito principale, che con uu'ac-
corta politica, un' abile diploinazia, opportune dimostrazioni 
d'arnii ed'armati, e numeróse fortezze, egli raggiunze sem­
pre le mire sue e del suo Ro, sen-za neppure trarre la sjxida 
dal fodero, ottenendo success! o facendo acquisti assai piú 
important! e durevoli di quell i che colla forza avrebbe mai 
potuto ottenere. Per modo che giustamente di lui scriveva 
Vittorio Siri Memorie recondite- 1601-1648): «Osservasasi 
che il suddetto conde area molto piú operate in pro delia 
Corona Cattolica colla spada nella guaina, di qucllo haves-
sero fatto i l Duea d'Alva ed altri Capitani e Ministre Spa-
gnuoli con la violenza dell'armi; imperochè quanto questi 
occuparono in guerra tutto restituivano repente con le paci. 
La dove i l conte s'era destramente impadronito di Piom-
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bino, del Finale, di Castíone e della maggior parte dellaLu-
nigiana della protettione degli Stati di Modena e della Mi­
rándola, sonza che alcuno zitüsse per ripeterli. E con quei 
colpi forti s'era di maniera nvvantaggiato sopra lo Stato di 
Toscana, sopra lo Repubbliche di Genova e Lucca, sopra 
Manto va o Parma e con quel Forte nella Valtellina sopra la 
Repubblica di Venetia, che quasi migliorar non poteva in Ita­
lia la conditione della Corona di Spagna». 

Ma dove i l Fuentes pote dare la prova piú chiara di una 
fine accortezza politica e di un'abile diplomazia, fu nella 
pericolosa partita ch'egli si trovó a sostenere da solo centro 
Francia, Venezia e gli eretici Svizzeri e Grigioni, nella lunga 
c complessa vertenza delle Alpi Retiche Con quanta 
abilitá o fortuna abbia saputo i l vecchio governatore tener 
fronte a due tra le prime potenze d'Europa, ed uscire vitto-
rioso da diffieoltá che parevano insuperabili, usando ã volta 
le lusinghe, a volta le minacce, a volta i l denaro; tenendo 
affiíate lo arm i , ma senza mai usarle, pur quando le pro-
vocazioni de'nemici pareva dovessero [decidere anche un 
uomo meno di luí avvezzo ai pericoli della battaglia ed alie 
ebbrezze della vittoria. 

In quella vigorosa azione, egli si propose ed ottenne di 
rawivare Tattaccamento della Valtellina e dei contadi di 
Bormio e Chiavenna al ducato milanese, di cui un tempo 
facevano parte, e mantenere accesa I'agitazione contro le 
Tre Leghe Grigie, che se n'erano resé padroni, riscaldando 
cosi quei sentimenti che dovevano poi scoppiare nella san­
guinosa rivolta del 1620, e che nel 1797 dovevano indurre 
quelle forti popolazioni italiano achiedereche il Bonaparte 
le aggregase alia Repubblica Cisalpina (1), sottraendole cosi 
per sempread un insoffribile oppre3ione(oh'eradurataquasi 
tresecoli. 

(t) La República Cisalpina ò del Norte de Italia, formada por el General Bo­
naparte en 1797, eompreudia la Lombardia Austríaca con la Valtellina, Bormio y 
Chiavenna y Mantua; las provincias venecianas de Bergamo, Brescia y Ore-
mona, Verona y Itovigo; el ducado de Módena; los principados de Massa y Ca­
rrara; las legaciones de Bolonia, Ferrara y Romauía, y por capital Milán. 
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E noi non temiamo di affcrmare, che so la provincia di 
Sondrio fa oggi parto del regno d'Italia, non piccolo merit o 
spetta al Conte di Fuentes, ed alia fortez-za ch'cgli ardua­
mente ideó ed osó ertgere e conservare su quei confini. 

HPÉfJDICE 

FERNÁNDEZ DURO, tratando de los propósitos de Enri­
que IV, dice: 

Sin acudir á las pruebas que suministran los documentos 
españoles hacen fe las de los historiadores de Francia por 
testigos de mayor excepción. En las Memorias de La Force, 
«gobernador que fué del Bearn», se consignan las negocia­
ciones secretas con los moriscos, visitados frecuentemente 
por agentes que organizaban el alzamiento. Informaban al 
Rey Enrique que todavía se contaban en España más de 
250.000 familias de origen árabe ó africano: de ellas 26.000 
en el Reino de Valencia, 40.000 ou Aragón, algunos miles en 
Castilla y Cataluña y 1Í10.000 de raza granadina esparcidos 
en Andalucía después de la rebelión de las Alpujarras; que 
podían levantar 80.000 hombres de guerra, y como tenían 
dinero sólo necesitaban armas y algunos Capitanes inteli­
gentes que proporcionaría el Rey de Francia, obligándose 
á que el Gran Turco enviara una escuadra al Mediterráneo 
y á que el Rey de Marruecos ayudara con gente ã la diver­
sión. El mismo marqués dfi La Force estuvo encargado de 
las negociaciones, muy adelantadas el año 1605, cuando fué 
cogido y ahorcado en Valencia uno de sus emisarios, nom­
brado Saint Esteve. Descubiertos los tratos, acabaron de 
decidir la expulsión, quo se verificó en 1609. 

Con este proyecto enlazaba Enrique IV otros varios, in­
tentados desde el momento en que se firmó la paz de Ver-
vins, ó sea desde el año 1598. Quería ponerse á la cabeza 
de los Príncipes protestantes de Europa, empezando por 
aliarse con ellos; destruir el Imperio; dar á los holandeses 
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lo? Estados de Fkmdfs; al Duque de Saboya el de Milán; á 
Venecia, Sicilia; ã Toscana, Nápoles; tomando para Francia 
el Franco Condado, Saboya y Niza. Cómo maduraba estos 
proyectos hasta el momento on que mano alève vino á pa­
ralizarlos, explica con bastante claridad Henri Martin en su 
«Histoire de Franco». Entonces (1610) pensaba el Rey en­
trar personalmente en Flandes con 35.000 hombres; 14.000 
irían con Lesdiguières á unirse con las fuerzas del Duque 
de Saboya y de Venecia contra el Conde de Fuentes en 
Milán, y simultáneamente invadirían á España dos Cuerpos 
de 25.000 por San Sebastián y Perpiñán. Las tropas eátaban 
ya en movimiento, no viéndose por los caminos más que 
soldados y cañones, y no hay que decir que para los fran­
ceses era el plan infalible. Todavía lo creen los historiado­
res modernos de esta nación, juzgando á la España del 
siglo x v i i por la que conocen; mas no así los italianos, que 
tienen otro modo distinto de estudiar los sucesos. Véase en 
prueba lo que el canónigo de la Scala Ripamonti escribía: 

"Gobernaba entonces Milán Acevedo, Conde de Fuentes, 
que cuando todo era quietud y seguridad no descansaba. 
Educado desde la infancia en las armas, que le habían dado 
fama de valeroso, ahora que la ancianidad le agobiaba, más 
que á la muerte aborrecía el tranquilo acabar de sus días. 
Guerrero por índole, enemigo del ocio, inquieto, vehê  
mente, ansioso de glorias por inveterada fidelidad á su Rey, 
suspicaz, disimulado, indagador, se proporcionaba agentes 
que le informaran, no ya de los actos, de los pensamientos 
de los Príncipes. Prevenido de todo aparejo de guerra había 
velado sus disposiciones de forma que engañados los con­
trarios, no advertían el peligro á que él mismo los empu­
jaba, creyéndole desapercibido. Por admirable coincidencia 
oportunísima ã la par, el asesinato del Rey de Francia y el 
fallecimiento del Conde de Fuentes acaecieron casi al mismo 
tiempo. No sabré decir si el último murió de vejez ó de la 
contrariedad de ver repentinamente fallidos sus cálculos». 
El oro español era por aquel entonces tema socorrido de 
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nuestros Tocinos del Pirineo en cualquier fracaso, y no dejó 
de atribuirse á su influencia la cesación del aparato bélico. 

APÉNDICE X X X V I I I 

A la muerte del Conde de Fuentes existían en Milán, 
comprendiendo las guarniciones de Monaco, Fuentes y Co-
rreggio: 
Infantería: española 4.00Í hombres. 

italiana 9.663 id. 
suiza 6.000 id. 
alemana 6.000 id. 
mosqueteros borgoñones 220 id. 

Suman- 25.884 id. 

Caballería: hombres de armas.. 400 caballos. 
dos compañías de la Guardia. 816 id. 
corazas borgoñonas 300 id. 
jinetes alemanes 140 id. 

Suman 1.656 id. 

En el castillo de Milán: 
Oficiales 100 
Soldados 600 

Suman 700 

Además de las plazas de Pavía, Cremona, Soncino y Do-
modossola y el fuerte do Fuentes, ya terminadas y arregla­
das de todo, tenía propuestas el Conde cuatro nuevas ciu-
dadelas, 

En la Biblioteca Nacional, manuscrito núm. 8.695, existe 
el «Estado de lo que es menester en el train de los Vibres 
de un ext0 de treinta mil hombres > fechado en XXX de 
Enero 1607 y firmado por Thoriuio Martines. 

Resumiendo este estado, dice: para el General 11 escu-
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dos diarios do á 10 reales; para el Teniente General 4 escu­
dos diarios; para35 Contadores,á 3 escudos, 105; para4 Co­
misarios 10 escudos; para otros 20 Comisarios 32 escudos; 
para 40 conductores 40 escudos; para 180 earros ocupados 
en el transporte de 30.000 raciones diarias, 252, esto en el 
supuesto de no moverse mucho el Ejército, ni hallarse muy 
apartado del lugar del racionamiento; para cocer 30.000 ra­
ciones son menester 72 panaderos que no llagan otra cosa 
noche y día en 12 hornos capaces cada uno de 200 panes de 
á 3 libras en cada hornada, y por cada horno 6 panaderos 
para poderse relevar y ayudar; en suma648 escudos. 

A P É N D I C E XXXI3¿ 

FERNÁNDEZ DURO: Diligencias del Conde de Fuentes para 
ser enterrado en la iglesia de San Ildefonso de la ciudad de 
Zamora, y olvido do su sepultura. 

Constan por extenso en el libro de A.cuordos del Ayun­
tamiento del ano 1608, desde la presentación de D. Martín 
del Huolmo, que hizo verbalmente las proposiciones. 

La ciudad consideró mucho el asunto, y como la pro­
puesta llegara en momentos en que era inminente la ruina 
de la sacristía, como era hecha por un zamorano tan ilustre, 
tan religioso y tan rico, sin herederos, otorgó el consen­
timiento, extendiendo una escritura con veinticuatro con­
diciones, por las que quedaban á salvo los derechos de los 
otros patronos de capillas de la misma iglesia, los de las 
cofradías y lo ; de uso, dominio y administración de la ciu­
dad, el Obispo y el Cabildo, además de señalar plazos para 
el principio y terminación de las obras y de fijar en 4.000 
ducados la renta mínima anual que había de tener la iglesia. 

A todo ello suscribía el Conde hallándolo razonable; pero 
el Cabildo, sin atención á los beneficios que iba á reportar 
el pueblo, por cuestión de competencia interpuso el veto, 
acudiendo al Consejo de S. M. y entorpeciendo las negocia-
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eiones, que procuró orillar el interesado con la siguiente 
carta: 

«A la ciudad de Zamora: 
sTengo la confianza que es razón en la voluntad de V. S., 

y así espero que la cosa que más deseo en esta vida, que es 
ver acabada ía obra de mi entierro, será como merece el 
amor y voluntad que siempre he tenido á V. S. A D. Martín 
del Huelmo ordeno que vuelva ahí á tratar de concertar 
esto. Oigalo V. S. y hágame la merced que espero. Dios 
guarde á V. S. como deseo.—En Milán, 18 de Julio de 1608. 
—El Conde de Fuentes". 

Insistió la ciudad en el deseo de complacer á un hijo 
predilecto y acudió ã S. M. en apoyo de su derecho; mas 
puesto en litigio el asunto, tuvo largas suficientes para que 
llegara la hora de la muerte del Conde sin resolución. 

No entro aquí en pormenores por haberlos consignado 
en las «Memorias históricas de la ciudad de Zamora», 
tomo tv, pág. 186 y siguientes; pero es de advertir quo por 
la casa de Acevedo tenían los Condes derecho á ente­
rramiento propio en la capilla mayor de San Francisco de 
Salamanca, y así se reconoció en Patente firmada por el 
general, provincial y definidores de la Orden en Capí­
tulo general celebrado en el convento de Benavente á 9 de 
Noviembre de 1583, si bien á condición de que la sepultura 
no había de tener más que piedra rasa, que no levantara del 
suelo, sin tumba ni reja ni otro adorno. Los monjes de San 
Pablo, de Valladolid, ofrecieron posteriormente al Conde 
lugar de enterramiento en su iglesia con todas las condi­
ciones más honoríficas, y no admitió la proposición, empe­
ñado en yacer en Zamora. En el testamento ordenó que se 
depositara su cuerpo en la iglesia de Santa María de San 
Celso, de Milán, el tiempo que tardara en ser trasladado á 
España, y debiendo, por tanto, ser provisional la sepultura, 
no ostentaría la riqueza monumental y artística de ia vani­
dad postuma. Probablemente fué enterrado en el suelo de la 
iglesia. Las diligencias que he practicado para conocer el 
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epitafio han sido inútiles (1), no existe en la referida iglesia 
de San Celso, cuyo pavimento ha sido renovado, ni saben 
dar nr/ón allí dd paradero, aunque no dejará de constai" 
nlg-o «•» )<>« libros paiToíiuhdcs. Así, jtor uno de tantos ejem­
plares de la instabilidad de las cosas humanas y de la in­
gratitud de la patria, no habiéndose cumplido la voluntad 
postrera de tan egregio varón, quedó su cuerpo ignorado 
en tierra ya extranjera. 

<'átala del lie y Fclif>c U i \ fecha en Aranda de Duero, 
2!t de Julio de 1910. eon la imtnicción y despachos 

para el viaje que J). Martín del Huelwo había de hacer áMilán. 

El Rey.- 1). Martín del Huelmo: Habiendo entendido 
[jor la relación que aquí me hicisteis á boca y los despachos 
que me trajisteis del Conde de Fuentes, el estado en que se 
hallan las cosas de Milán y la necesidad que. el Conde re­
presenta tener de dinero y españoles, he resuelto se le pro­
vean, como so os ha dicho, cuatrocientos mil escudos del 
dinero más pronto que hubiere de medio general, y que los 
españoles que hay cu los tercios de Nápoles, Sicilia y Lom­
bardia y la Armada del mar Océano, se le lleven luego en las 
galeras de Nápoles y Genova que se hallan en los Alfaques. 

Y para que el Conde sepa la resolución que está tomada 
en tanto que puede partir lo que se le lia de enviar de acá, 
he querido encargaros y mandaros como lo hago, que le 
vais á dar cuenta de todo y á llevar los despachos que con 
ésta se os entregan, del tenor que vos habéis visto por ellos. 
Y pues sabéis de la importancia que son y lo que importa 
la brevedad de vuestro viaje, no será necesario encargaros 
que uséis en él de la mayor diligencia que se pueda, fiando 
de vuestro cuidado y del celo que tenéis de mi servicio, 

(i) Qiussant dice: Nessnno tutt&viaae curó di eseguire l'ultimavolootS del 
Fuentes, la cui saiinsi reító nella chiesa. diS. Celso, CIOVÜ, in seguito ai rostanri, 
non fu it noi possibile vinvenmie alcuna tracem. 

J D U O F U B H T K B S U C O f i D B » B F n B K T B S . - T O M O I I . - 1 6 
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quo haréis toda la que os pea posiblo, sin deteneros en Ma­
drid mas do cuanto fuere menester para quo la Condesa de 
Fuentes escriba á su marido y os diga lo quo para allá se la 
ofrece. 

De allí tomaréis la derrota á los Alfaques de Tortosa pol­
la posta ó á la mayor diligencia que se pueda, y llegado á 
aquel puerto os embarcaréis en una galera reforzada que 
he ordenado á D. Podro de Leiva os tenga prevenida, y le 
daréis la carta que se os entregará con ésta del tenor que 
habéis visto, para que os despache al punto. Et viaje desde 
allí ha de ser de golfo lanzado, sin descubrir tierra de Fran­
cia hasta pasar ã Villafranca de Niza, donde so iiallan las 
dos galeras de Saboya, y haréis vuestra desembarcaeión ó 
en el Final ó en la parte que más á mano os cayere, y ad­
vertiréis al capitán de la galera que espere con ella donde 
mejor os pareciere, y donde quiera que desembarcáredes 
me avisaréis de vuestra llegada y de las nuevas que halláre-
des de la salud del Conde. 

Llegado á Milán, si el Conde de Fuentes fuere vivo, como 
espero en Nuestro Señor, lo daréis cuenta de la resolución 
que acá se ha tomado, y le diréis cuánto me ha desplacido 
su mal y el cuidado con que me dejáis de su salud, y lo que 
me holgaré de tener buenas nuevas della, por lo que se la 
deseo y por lo que yo sé que importa ã mi servicio; daréisle 
asimismo todos los despachos que lleváis para é l , y procu­
raréis que se ponga luego mano á lo que se le ordena en 
ellos, y que se ejecuto lo que lleváis entendido sin esperar 
lo que de acá se le ha de enviar, y seguiréis, en cuanto á 
volveros ó quedaros, la orden que el dicho Conde os diere. 

Si fuere muerto y hubiere dejado nombrada persona en 
su lugar para el gobierno del Estado y de las armas, á esa 
tal daréis las cartas que iban para el Conde y la que lleváis 
en creencia vuestra, en cuya virtud le diréis lo que lleváis 
entendido, y que ejecute lo que el Conde hubiese dejado 
ordenado y lo que agora se le manda. 

Si no hubiere dejado señalada persona y gobernare el 
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Consejo secreto, también se os da carta para él de creencia, 
de que usaréis como os pareciere, diciéndole en virtud 
dolía lo que de mí lleváis entendido. 

Si el Conde fuese vivo todavía y estuviese de manera 
que por sus achaques no pueda atender al gobierno de las 
armas ni del Estado, y se tuviese por infalible su muerte, 
le daréis las cartas firmadas en blanco que lleváis mías, 
para que él nombro á quien le parociert? en su lugar, si qui­
siere, así para las armas como para el Estado, cada cosa de 
por sí ó todo junto, como él juzgare que más conviene, di­
ciéndole que yo quedo descansado con remitírselo todo, 
pues él mejor que nadie conoce los sujetos que allí hay. 

En caso que sea muerto y de no haber dejado persona 
nombrada en su lugar, entregaréis á D. Diego Pimentel y á 
D. Alonso de Idiáquez los despachos y cartas de creencia 
que lleváis para olios, del tenor que veréis, y on virtud de 
la creencia les diréis á cada uno lo que le toca, y juntos les 
entregaréis las cartas que iban para el Conde, para que las 
vean y ejecuten: D. Alonso, lo que le toca con las armas y 
Ejército, y D. Diego lo del Gobierno ordinario, exhortán­
dolos de mi parte á que estén muy unidos y conformes y se 
den la mano el uno al otro para todo lo que se hubiere de 
hacer, diciéndolcs á cuánto les obliga la confianza que hago 
de entrambos; pues pongo en sus manos la cosa más impor­
tante que agora se ofrece para dar asiento y pie á las cosas 
de Italia, y restaurar la reputación que se hubiese perdido 
disimulando tanto á los reinos, pues de la demostración 
que se hiciore agora sacarán ejemplo y consecuencia para 
lo de adelante los que están á la mira de lo que pasa. 

Hecho esto os volveréis, si conviniere, á darme cuenta 
de todo en la misma galera en que fuéredes, ó haréis lo quo 
más os pareciere convenir á mi servicio, conforme al estado 
que hallárcdes allá las cosas.—De Aranda de Duero, 29 de 
Julio 1610.—Yo EL BEY.—Andrés de Prada. 
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Carta del Licenciado Juan Gutiérrez 
noticiando el fa-Uecimiento del Conde de Fuentes. 

i'Lo que hay de nuevo es que el señor Conde de Fuentes 
después de más de setenta, días de calentura continua con 
crecimientos, murió muy sin tiempo, aunque tenía harto, 
pues contaba sobre ochenta y cinco anos (i). 

«Pero personas tales siempre mueren temprano, y más 
muriendo en la ocasión quo he dicho á vmd. por otras. 
Murió día de la Magdalena, un poco después del Ave-María, 
habiendo estado eon sus sentidos hasta muy poco antes; 
firmó y negoció de la misma manera que si estuviera bueno, 
aunque seis ó siete días antes que expirase cometió los ne­
gocios á una junta de personas que él nombró, pero que le 
hubiesen de dar parte de todo. Asistióle el Cardenal Bo-
rrorneo casi siempre y estuvieron muchos religiosos capu­
chinos recoletos de San Francisco y padres do la Compañía. 
Fuese despidiendo de todos estos señores, cada uno de por 
sí. Llamó el Senado é hízoles un razonamiento, encargán­
doles las cosas de la justicia, y así se murió sin habérsele 
oído quejar en toda su enfermedad ni haber hecho man­
damiento, aunque le dijeron claramente que se moría. Fué 
tan gran príncipe en muerte como en vida. Mandó le depo­
sitaran en Nuestra Señora de San Celso y le llevasen ã Es­
paña lo más presto. Dejó 4.000 ducados de renta repartidos 
entre sus criados, por sus vidas, entre los cuales 800 á Don 
Francisco de Avila, con que vendrá á tener 2.300 de renta, 
sin la hacienda. A otros criados dejó á 200 y 300 ducados 
por una vez. Dejó á D. Balthasarico un caballo de su caba­
lleriza, el que escogiese,y al de Marruecos yAsculí lo mismo, 
y la demás caballeriza á D. Francisco de Avila con carrozas, 
literas y lo demás de este género, El entierro se hizo el do­
mingo siguiente, á una hora de la noche con 200 frailes, 

(1) E i a n algiuiQí menos. 
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todos do San Francisco, y otros 200 clérigos y el cabildo de 
la Iglesia. Mandó vistiesen 30 pobres para que le llevasen y 
no pareció mal, annque no fué pomposo. Desde que murió 
hasta que le enterraron hubo grandes cosas sobre quién 
había do gobernar en el ínterin, y aún no han cesado. Por­
que D.Diogo PimenteL como castellano, pretende que le 
toca, y más habiéndose desistido D. Alonso Miáquez, Gene­
ral do la Caballería, y ya nombrado "Virrey de Navarra. El 
Consejo secreto quería gobernarlo todo, y prometo ã V. M. 
ha sido do grandísimo provecho ol hallarse en esta ocasión 
aquí D. Felipe, mi señor, porque se han atajado muchas 
cosas por su respeto, que sonaran mucho y parecieran muy 
mal. En efecto, ios han procurado concertar en que D. Diego 
tenga las cosas do guerra y el Consejo las de Estado; pero 
todavía están cosquillosos y por cada cosa hay •encuentros..' 

•Espérase el remedio de España con la nómina del ínte­
rin, y fuera mucho mejor estuviera acá antes que el Conde 
muriese, sin dar lugar ã estas cosas. Trátase ya D. Diego 
como Gobernador: no visita, ahorra de sus cumplimientos 
con los que le visitun; ha echado caballerizo á caballo cuando 
sale; en efecto, no se ahorra con nadie en esta materia. El 
lunes, otro día después del entierro, concurrieron casi todos 
los caballeros de Milán á San Celso y los Ministros á la 
Misa, á la cual había de asistir el Cabildo con el Cardenal, y 
tenía su dosel dentro de las barandillas al lado del Evange­
lio: pusieron el sitial de D. Diego enfrente, con dos sillas, 
una para él y otra para D. Alonso Idiáquez. El Cardenal dijo 
que no iría si no quitaban aquel sitial, é hizo quitar el suyo. 
Viendo esto D. Diego, que estaba ya en la iglesia, se fué, y 
tras dél uno á uno todos los caballeros, y se quedaron solos 
los criados del Conde. Cuando supo esto el Cardenal vino 
con el Cabildo y dijeron su Misa y enterraron al Conde. 

»Con esta muerte ha crecido el precio del trigo y co­
mienzan á llorar al Conde, y le llorarán mucho más andando 
el tiempo. De la guerra no se habla con estas cosas que pa­
san de presente, aunque todavía se va juntando la gente y-



126 
113 ¿-y %i\ EL CONDE DE FUENTES 1 ^ « 

no se sabe en qué parará. El Príncipe de Conde está en 
París, llamado de Flandes por la Reina dos veces, y fueron 
para asegurarlo más de 20 caballeros por él, de sus parien­
tes y amigos, y está quieto; no hay otra cosa. 

»GuardeDios ã V. M. y dé lo que deseo.-Milán y Julio 28 
de 1610—El Licenciado Juan Guf/iérrez*. 

Concepto general del Conde de Fuentes. 

Mucho habría que extender este apéndice si recogiera 
las frases escritas en elogio de D. Pedro Enriquez, siendo, 
como es, raro el libro de la época que no refleje la opinión 
general que merecía en España y fuera de ella. Sin llegar á 
tanto mi propósito, algo quiero adornar el ramillete de los 
inéditos mezclando con las flores que se hallan esparcidas 
en obras de no fácil consulta y las ya presentadas ó conoci­
das de Cabrera, de Córdoba, Herrera, Carnero, Coloma, V i ­
llalobos, Argensola, Bentivoglio, Belmonte, Faria y Sousa, 
Victoria, Fr. Marcos de Guadalajara, Novoa, Miravel, Valla­
dares, Ripamonti, Contarini, Manzoni, alguna que otra de 
fresco aroma revueltas con ramaje de adelfa, que no por ser 
amargo deja de hacer el conjunto grato á los sentidos. 

El P. Antonio Crespo, de la Compañía de Jesús, enviado 
á Flandes por el Rey para informarle de aquellos Estados, 
escribía: 

«Señor: Falta de hombre que desee y sepa acertar on el 
servicio de V. M. con la prudencia y consejo que pido la ne­
cesidad de cada una de las provincias de Flandes y todas 
ellas, es causa de que esté todo á mucho peligro de perderse. 
De manera que si hubiese gobernador tal, que con afecto 
deseare el servicio de Dios y de V. M., y del bien público de 
todos aquellos países, ni es imposible ni muy dificultoso el 
remedio de todo 

«Para lo cual no sé persona que tenga años ni experien­
cia más á propósjto que el Conde de Fuentes, como V. ftL 
mejor sabe, porque además de que está muy enterado y 
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sabe todo lo que allí es menester, tiene el amor, celo y re­
solución que para la ejecución conviene, y así, siendo V.M. 
servido, conviene quo con toda brevedad se le entregue al 
dicho Conde esto y todo lo tocante á la guerra, do suerte 
que lo de olla entienda, que es el que ha de premiar y casti­
gar, como General, porque do otra manera ni será obede­
cido ni respetado como se requiere, y porque me consta lo 
mucho que lia menester y lo poco que son mil escudos al 
mes, conviene que V. M. fe acreciente el sueldo, ã lo menos 
otro tanto, y así mesmo que V. M. le honre con título dol 
Consejo de Estado, haciéndole juntamente merced de ma­
yor encomienda con que mejor pueda servirá V. M. como 
de todas veras lo desea. 

»Lo cual no sólo aprovechará para que él sirva con el 
lustro que pide aquel cargo, para que sin réplica sea obede­
cido de todos, y respet-ido de los señores del país, que es 
lo que mucho importa, particularmente en tiempo en que es 
necesaria general reformación en lo que toca ã la policia 
militar de su cargo'. —Manuscritos de la Biblioteca de la 
Universidad de Granada. 

Aceptado el consejo por el Rey, decía Luis de Bavia, 
otro coetáneo, ul dar cuenta del nombramiento: 

*D. Pedro Enriquez de Toledo, Conde de Fuentes, gran 
español, valiente soldado, prudentísimo y experimentadí­
simo Capitán, criado en la escuela del Duque de Alba, y de 
su casa, y aunque no de los que en España llaman Grandes 
es á lo menos de los que por sus hazañas, obras y servicios 
hechos á la Corona lo han sabido merecer. Seguro voy de 
que se entienda que es lisonja, pues toda España sabe y lo 
reconoce así, y está llena de sus valerosas obras y con es­
peranza de otras mayores». 

En efecto, el maestro Vicente Espinel, en el prólogo ã 
las «Relaciones de la vida y aventuras del escudero Marcos 
de O bregón», novela picaresca, escribe: 

«He alcanzado la Monarquía de España, tan llena y abun­
dante de gallardos espíritus en armas y letras, que no creo 
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que la romana los tuvo mayores, y me arrojo á decir quo ni 
tantos ni tan grandes. Y uo quiero tvatiir de las cosas que 
los españoles han hecho on Plandes, tan superiores á las an­
tiguas, como escribió Luis de Cabrera en su Perfecto Prín­
cipe», sino de las que nuestros ojos lian visto cada día y 
nuestras manos han tocado, eomo las que hizo D. Pedro 
Enriquez, Conde de Fuentes, con tan increíble ánimo». 

Tratando de la muerte dice, en otro lugar de la «Oda á 
Doña Ana de Zuazo»; 

Ya se rindió el de Fuentes, 
Terror de Francia y de rebeldes freno, 
Y entre picas valiente 
Hernán Tello ocupó sepulcro ajeno: 
Mas sin tales victorias, 
¿Quién podrá merecer tan altas glorias? 
Que al fin tenemos todos 
Diversos fines por diversos modos. 
La vida breve y presta 
Tiene el principio claro, el íin oculto, 
Que no se manifiesta 
Ni al sabio Rey ni al labrador inculto; 
La buena y mala suerte 
Suelen trocar los pies en la muerte: 
Hasta llegar al puerto 
Teme el piloto el fin por ser incierto. 

No será llano que al repasar el catálogo de las come­
dias (1) de Lope de Vega se advierta que la titulada «Po-

(I) Luis de Belmonte y Bermúctez escribió una comedia eu tres jornadas t i ­
tulada ' E l Conde de Fuentes*, cuyo manuscrito existe entre los del siglo xvu 
en la Biblioteca Naeioual, con el número te.834, y pono en hoes, del Conde: 

L a carta es de mi Rey ¡qué de honras gano 
ftii su memoria; cómo mi honor confirma! 
¡Ah! Mi! veces besaré la letra y forma. ( Y leyendo): 

Don Pedro Enriquez de Toledu, Conde de Fuentes, 
primo mío, Capitán General en cate Reino 
de Portugal, Ya tenéis eon este, segundo aviso 
que U Armada Inglesa ha más de un mod 
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broza no es vileza» tiene relación con el asunto, mientras 
no llegue el lector á la carta dirigida al Conde de Maceda, 
que dice entre otras cosas; 

«Esta comedia es de guerra, que aunque se llama 'Po­
breza no es vileza., por la de un valiente soldado que se 
introduce en ella, son hazañas y victorias en Flandes del 
valeroso D. Pedro Enriquez de Toledo, Conde de Fuentes, 
espejo de armar caballeros tan ilustre, que me pareció po­
ner el de Vuexcelencia enfrente, porque en la sala de la 
Fama hay también correspondencias de ornamentos de ar­
mas como en la generosa curiosidad do las Cortes de retra­
tos insignes». 

Empieza el propósito con la muerte del Archiduque Er­
nesto, diciendo: 

Murió el Archiduque Ernesto, 
Que estos Estados regía 
Por Felipe. Verá presto 
¡Qué falta en su Monarquía 
La de su persona ha puesto! 

que salió del puerto de Plemua; tiénese 
jior ciei'to quedímí el Rolpe enese líeiiio, 
y así os embio la Infuntería itnliana 
y capaíiola para que le de fendnis, a-
Bistiemio vos ft. las cosas del Gobierno 
con el Archiduque Alberto mi gobernador, 
de cuya prudencia y diuino juicio 
tengo entera satisfacción. De Antii-
jueR -i de Mayo de 1.1 y 8i;.=Yo E L B K V . 

Y exclama: 
Aún no me a conoekto Iiifrl»terra, 

<¡ue quiere dar el golpe en esta Tierra 
defendiéndola Fuentes; 
pues juro á Dios que Jos que están aiisentes 
suelen toinhlar á mi nombre en la Campaña; 
no >ê yo cómo el Draque el almn. engaña, 
si buen suceso en Portugal espera; 
no dene saber que su riñera 
\a estoy guardando yo, y que se enoinrme, 
que «l hiciera i>or hien de no buscarme . 

J U L I O r O B F T E S R L C O N D E D E F U E f T B S - T O 110 I I . - I ! 
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Aunque haberlo sucedido 
Aquel bizarro español 
Amado cuanto temido 
Sobre la esfera del sol 
De verde laurel ceíiido, 
Don Pedro Enriquez, famoso 
Conde de Puentes, le ha dado 
Consuelo, Tan victorioso 
Príncipe, desto Condado 
Será defensor dichoso. 

Narra después las campañas, que vienen á resumirse de 
este modo en la relación de un mensajero á una dama: 

Rendido Chatelete y en su monte 
La soberbia del bravo Liramonte, 
El Conde, su guión y entretenidos 
Tercios, coronelías y escuadrones 
A convoyar salieron los rendidos, 
Corteses en el trato y las razones, 
Dejando finalmente guarnecidos 
Los muros de defensa y municiones 
Caminará á Clarí. Di adelante. 
—Rindióse Clarí, menos arrogante. 
Durlán, bella ciudad de Picardía, 
Por el famoso Conde fué sitiada; 
En cuyo rebellín se vio aquel día 
España de laureles coronada, 
Y en uno y otro asalto y batería 
De felices victorias ilustrada, 
Donde ganó Mendoza nombre eterno 
Para todo lugar, plaza y gobierno, 
Ganóse al fin Durlán, de donde parte 
Para Cambray, del Cambresí cabeza, 
El fuerte Enriquez, valeroso Marte, 
Símbolo militar de fortaleza. 
Allí el ingenio, la experiencia, el arte 
Mostraron su valor, fuerza y destreza, 
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Y por extremo bravos y galanes 
Flamencos y españoles Capitanes. 

Otro libro muy buscado por los bibliófilos, en ampuloso 
y cansado estilo, muestra al vencedor de Dullens corao Me­
cenas, amanto do las letras; titulase: 

Segunda parto de las obras quo se han podido basta 
agora hallar del Capitán Francisoo de Aldana, Alcaide do San 
Sebastián, aquél fjue enviado por S. M. Católica al Rey de 
Portugal, después de la persona real, gobernó todo el Ejér­
cito cristiano contra el de los moros, en la jornada de 
Africa (1), según muchas historias lo cuentan, y habiendo 
protestado al Rey quo no diese la batalla en que se perdió, 
murió en ella peleando. Sacada en luz nuevamente por Cosme 
de Aldana, gentil-hombre, entretenido de su Mag. Católica, 
y hermano del autor, con algunos sonetos á la fin del libro, 
quitados muchos más que antes había en las estancias dela 
muerte de dicho su hermano. 

La dedicatoria reza: «Al limo, y Exorno. Sr. B. Pedro 
de Guzmán y Toledo, Conde de Fuentes, Gobernador y Ca­
pitán General por Su Majestad Católica en los Estados de 
Flandes. 

-<>Por haberme enviado V. E. á mandar que de nuevo im­
primiese esta segunda parte de los versos de mi hermano 
(sacada primera vez á luz en España, y esto por cuanto de 
ella no se hallaba más que nn original mal tratado, de los 
que saliendo yo do ella trujo conmigo), luego se puso por 
obra. Así, pues, sale ella agora á nueva luz, adornada del 
ilustrísimo nombre de V. E., á la muestra universal de las 
gentes. Es bien verdad que se muestra con algún empacho, 
no estando ella toda tan entera como la formó su autor, pues 
faltándole la primera le falta lo más y mejor, la cual, por la 
brevedad del tiempo y por algunos estorbos no ha seguido 

(1) La de Alcázarquivir, comentada por Arteche en su Descripción rfe Mrt-

rruecos.—Madrid, 1859. 
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su mitad, con quo fuera más lozana y cumplida á los ojos 
de V. E. Pero como quiera que soa por agora, me bastará el 
obedecer hasta que con más tiempo, más salud y más po­
sibilidad de lo que agora tengo (siendo Dios servido), vaya 
(aunque retrógradamente) tras la segunda, la primera â V. E. 
dirigida. Aunque ésta, como la segunda, jamás pueda ser 
cumplido este deseo de verse juntada con su primera, pues 
antes que el ser perfecto reciba, se verá repartida. Fueron 
dedicadas las dos obras, aunque en apartados tomos (pues la 
primera fué en Milán impresa, y el otro, que os el de ésta, 
en Madrid) á su Majestad, y no me ha parecido inconve­
niente alguno que ahora la presente á V. E. lo sea, pues por 
buena razón entiendo que al dueño y señor nada se le puedo 
quitar 

• Suplico á V. E. que aunque yo no se lo haya merecido 
por mi servicio acepte esta pequeña muestra de mi buen 
deseo, por el que tuvo el autor y el que tengo yo para em­
plearme en él » 

Y siguen estos sonetos: 

I 

Fuentes, que del más alto y claro cielo, 
De adonde el alba amaneció su día 
Nacéis; las cuales Dios tan sólo envía 
Para eterno del mundo alto consuelo. 
Fuentes, gloria inmortal del bajo suelo 
Que le henchís de suprema alta alegría, 
En las cuales la sed se mata, y cría 
De un divino, perpetuo, ardiente celo. 
A nuestra estéril, seca y baja tierra 
Venid á humedecer la larga vena 
Para que fruto dé largo y crecido; 
Favoreced mi Musa en paz y en guerra, 
Porque pueda contar con, voz serena 
Vuestro claro valor, alto y subido. 



^ ^ • ^ SU MUERTE 133 

I I 

Fuentes, de ambrosía y né'jtar descendidas 
Del angélico coro alto y preclaro, 
Que desdo allí bajáis al mundo avaro 
De golpe y con gloriosas avenidas. ' 
Pues para el bien común sois producidas 
Y sois de nuestro daño único amparo; 
Sednos poi* siempre dél firme reparo 
Y alzad nuestra alma al bien que da las vidas. 
Fuentes, dichoso aquel que supo y quiso 
Matar la sed en vuestro almo y divino 
Licor, pues glorias dais al Paraíso. 
Séame el cielo cortés, largo y benino 
En quitarme por dicha y por aviso 
Que en vosotros mojado ande con tino. 

I l l 

Fuentes, que por tan alto estar plantadas 
Do no alcanza á mirar la vista hutnana, 
Cuando nos dais vuestra agua soberana 
Consuelo de las almas fatigadas, 
Volvéis luego á Subiros levantadas 
Vuestras fuerzas sin fin, de la mundana 
Máquina al sumo bien, de donde mana 
Sólo por vos mil gracias señaladas; 
El ímpetu que hacéis ã la subida 
De do bajaste, me arrebate y coja 

Y me lleve á do estáis puestas ya en calma. 
Pues tras largo discurso en esta vida 
Do bien obrar á que se hunde y moja 
En vosotras se da la inmortal palma. 

IV 

Fuentes de cuales siempre y cuando quiera 
El sabio, el valeroso y el prudente 
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Suele y puede matar su sed ardiente; 
Fuentes de luz presente y venidera; 
Fuentes, cuyo licor hace que muera 
El que toda verdad no ama y consiente; 
Cuyas aguas mortal dan accidente 
Al que en fe y en virtud no vive entera; 
Fuentes, cuyo Jieor de verle sólo 
Huye el anglio, el francés y el caviloso 
Hereje ni aun por sueños se defiende; 
Fuentes nombradas de uno al otro polo; 
Fuentes que nuestro ser hacéis dichoso, 
¿Quién vuestro alto valor no ve y entiende? 

V 

Fuentes que allá del mar ultramontano 
Bajáis á rociar toda la tierra; 
Cuya excelsa virtud en paz y en guerra 
Produce flores sobre el curso humano; 
Fuentes que al monte excelso y alto llano 
Humedecéis, almo licor, que encierra 
Todo el gusto perfecto, el cual no'yerra 
Huyendo siempre el aparente y vano. 
Fuentes de nná riqueza alta y subida, -
De la mayor bondad que en sí posea 
Nuestra baja, mortal y frágil vida; 
Muévaos nuestro valor, para que sea 
El agua de vuestra alma humedecida, 
Y que dichosa, en nuestras dichas sea. 

VI 

Fuentes que del celeste paraíso 
Al terrestre venís, de do en el mundo 
Bajáis, cuyo valor alto y profundo 
Da á quien las bebe amor, dicha y aviso. 
Fuentes; viéndoos en do nuevo Narciso 
Podríais ser de vos, pues sin segundo 
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Sois á dar lustre y gloria al orbe inmundo; 
Que así es de Dios la luz y hado preciso; 
Ya con vuestro licor toda más fiera 
Porazoni mata y dála aliento y fuerza, 
Por ella la virtud más firme entera. 
Porque jamás el mal el paso tuerza 
Pícióos que siempre, cómo y cuando quiera 
Vuestrr> licor me déís, que el bien me esfuerza. 

V I I 

Fumoso héroe de mil sólo escogido 
Al bien de nuestra España en quien estriba 
La más alta esperanza y la más viva 
De adquir lo en mil tiempos ya perdido; 
Pues eon sabio valor has oprimido 
Acá siempre y allá Isi furia altiva 
Del poderío francés, y con tan viva 
Presteza al anglio y belga así has vencido 
¿Qué no podrás obrar? Pues tanta gloria 
Posees que los antiguos hechos quedan 
Por tí sólo sin lustre y sin memoria; 
Alejandro á tu fama y César cedan; 
Que agora es más ganar una victoria 
Que mil que ellos gatmdo allá haber puedan. 

VIH 

¿Quién tu igual podrá ser, nuevo y gran Marte; 
En cuanto ciñe el cuerpo soberano 
Del cielo, ó contenido en ser humano 
En lo que el sol su luz nos dá y reparte? 
Pues con valor, sabor, industria y arte 
Jamás efecto te ha salido vano, 
De los que por tan fuerte y sabia mano 
Fuerza fué á la fortuna acompañarte. 
Dígalo Lusitânia á do tan claro 
Fué tu valor; dígalo Belgia, y cuente 
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La Galia el gran saber de tus hazañas. 
¡Oh del brazo español fuerte reparo; 
Unico héroe de la humana gente 
Dicha, paz, gloria y bien de las Espanas! 

Con posterioridad salieron á luz otros elogios, cuyo 
enunciado basta: 

Rolandi Mírtei Onatini commentarivs rerum, in Bélgio 
gestar um á Petro Henriquez de Aeeuedo Comité de Fuen­
tes, etc. Ad loannem Fernandium Velasquium, magnum 
Castella Comestabilem, etc.—Cvin Privilegio, Matriti. ExTy-
pographia Regia. M. DCX. 

Alexandri Rubini. Panegyricus Ilustriss. ct Excellentíás. 
Principi D. Petro Enriquez Azevedio, Comi Fontano. Pro-
vincise Mediolanensis Gubernatori, Dictus. (Escudo de ar­
mas del Conde) Medíolani Typis Curialibus, apud Malates-
tas. M. DC. VI.—En 4.°, 24 pág. 

Eryci Puteani C.R.Laconismi enconiiuni: lussu Illustriss. 
et Excellentiss. Principis D. Petri Enriquez Acevedii Comi-
tis Fontani Editum (Escudo de armas del Conde) Medíolani 
Typis Curialibus, apud Maiatestas. M. DC. V I . - En 4.° 

Y el de la colección titulada: 
Ritrati et elogi di Capitani illvstri. Dedicati all Altezza 

Se reuma, di Francesco D'Este D vea di Modeua. In Roma 
alie spese di Pompilio Totti, libraro: MDCXXXV, en el que 
es notable la frase: 

«Dove neíla Fiandra ha vea combattuto con Tarmi, nelí' 
Italia Guerregio co'l timore» 

En nuestros tiempos, tras de los estudios ya referidos de 
los Sres. Cánovas del Castillo y Gayangos, como apareciera 
en París un opúsculo con documentos relativos á la toma 
de Doullens, insistiendo en el error de estimar un mismo in­
dividuo al Conde de Fuentes y al Conde Pablo Bernardo de 
Fontaine, muerto en Rocroi, Gayangos volvió ã ejercitar la 
pluma en pro de la verdad, ampliando sus noticias suficien­
temente al conocimiento de quién fué, y qué hizo D. Pedro 
Enriquez en la gloriosa carrera por los reinados de los Fe-
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lipo ÍI y HI, con inclusión de documentos y referencias, 
eual la do Antonio del Río, do la Compañía de Jesús, que 
bajool seudónimo de Rolandus Mirteus ornatinus, publicó 
en estn Corte en 1610 unos «Comentarios» de lo ocurrido 
en Fíamles dura uto su gobierno; con juicio propio de estos 
sucosos, en que aparece que «lo primero que el Conde hizo 
fué fijar su atención en la Hacienda pública, casi del todo 
exhausta por los despilfarres de la pasada administración y 
los grandes gastos ocasionados por las guerras de la Liga. 
Mientras llegaban de España los socorros de gente y dinero 
que Felipe I I le había prometido, el de Puentes dispuso 
fuesen visitados Oficiales y Contadores, castigados los de­
lincuentes, y regularizado el pago de la gente de guerra. 
Para mayor alivio de los naturales, y para dar más ánimo 
á los soldados, persuadió ¡i Mansfeld quitase la costumbre 
que había de poderse rescatar los prisioneros, trocándose 
unos por otros, ó mediante la paga de un mes. También 
prohibió por público edicto se echasen contribuciones á los 
labradores y gente indefensa, y aunque la costumbre por 
arraigada no pudo quitarse de.pronto, logróse sin embargo 
algún remedio», y dió por final curiosa décima inédita del 
poeta satírico Villamediana, en que hace crítica sangrienta 
de los Ministros de aquel tiempo y el siguiente elogio del 
de Fuentes: 

Del saber de Dios las minas 
Brotan candidas acciones, 
Pues que premian Cicerones 
Y castigan CatÜinas. 
En cosas tan peregrinas 
Y en razones tan prudentes, 
Señales son evidentes 
De que en espadas y plumas 
Regirán á España Numas 
Y ã Italia Conde de Fuentes. 

Después, ilustrando los «Comentarios de las guerras de 
Flandes» de Villalobos, con erudita introducción é itnpor-

J O L I O F D B N T S S H L C O N D E D E F a i l s T E 3 - . - T O M O I I . - I t 
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tantísimas notas, acrecentó D. Alejandro Llorente el caudal 
de las noticias del vencedor de Cambray, tomando de Ben-
tivoglio su retrato y encuadrándolo así: 

«D.Pedro Enriquez de Guzman, Conde de Fuentes, á quien 
estaba reservada la gloria de ganar grandes victorias con 
aquella bizarrísima, pero desordenada milicia española que 
guerreaba en Fiandes, fué uno de los más iiábiles y famosos 
generales que tuvo nuestra nación por aquel tiempo. Puede 
haber exceso en señalarle como modelo de perfecciones sin 
tilde ni lunar; pero menos justos nos parecen los extranje­
ros, que le pintan como español ã la antigua usanza según 
ellos lo entienden, con color cetrino y cobrizo, cutis como 
badana, barba en forma de desoílinador, ojos desmedidos y 
amenazadores, negro entrecejo, mirada altanera y fiera é 
intenciones todavía más torvas. Concédonle todos, sin em­
bargo, notables talentos militares y aptitud para el mando, 
aunque algunos historiadores extranjeros contemporáneos 
suyos, harto parciales, atribuyeron sin razón justificada 
el principal mérito de sus campañas al Marqués de Rosne». 

Quien parece, entre los escritores de aquel tiempo, 
más desapasionado y digno de crédito, es Bentivoglio, pues 
por un lado, claro es que un Cardenal no podía tener pre­
venciones contra campeón tan resuelto de la causa católica, 
y por otra parte es sabido que los italianos, aun cuando 
tantos de su nación asistían como subditos de Felipe I I á 
las guerras de Fiandes, se inclinaban rara vez á juzgar con 
particular benignidad á los Generales españoles. Conoció 
Bentivoglio personalmente al Conde muchos años más ade­
lante; con él trató negocios de Estado poco después de la 
llegada de este último á Milán, y al mencionarle en sus in­
teresantes «Memorias», traza el siguiente retrato que parece 
fidedigno, entre otras razones, por lo templado de las 
tintas: 

«Por aquella sazón estaba el Conde de Fuentes muy en­
trado en años, pero los llevaba con vigor y con salud flore 
cíente. Era de alta y bien dispuesta estatura, con rostro mi-
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litar, no sovero como quiera, sino hasta rígido. Preciábase 
de haber aprendido en la escueta del Duque de Alba, de te­
ner análogas inclinaciones y de observar igual disciplina. 
Era el uno á semejanza del otro, más bien cauto que 
osado, con igual altivez y faatuidad; ambos demostraban so­
berano desdén á cualquier gloria militar que con la suya 
quisiera entrar en comparaciones, y á cualquiera potencia 
de Europa que osara ponerse en parangón con la del Rey de 
España. Mas por todos estilos, por vigilancia, por disciplina, 
por acierto en el Consejo, por energía en el mando y por 
sus demás prendas militares, mostrábase al menos, digno 
émulo de tan gran capitán como fué el Duque de Alba, y 
merecedor do ser estimado por el primero de cuantos en­
tonces tenía la Monarquía española. Ni carecía tampoco de 
las calidades que más se necesitan cuando de las armas se 
ha de pasar á los negocios, y de la profesión militar al mi­
nisterio civil». 

Quien conozca la vida y acciones del Conde, no podrá 
menos de hallar gran semejanza en este imparcial retrato. 

El insigne historiador César Cantú, con discurrir que el 
Conde Zamorano fué uno de los mejores Gobernadores 
de Milán y el más digno de memoria, busca antes que cua­
lidades defectos en su persona, como sigue: 

«Pietro Enrico de Azovcdo conte di Fuentes éilpiú me­
mo rabí le fragobernatori di Milano, onde converra su lui ba-
darci. Alto di sua persona, di sguardo vivace, di voce stri-
dula; teneva couchi sccellenti e pranzaba a mezzodi, cenava 
a mezzanotte. Dispotico, fastoso, dissimulatore e simulatore; 
in istrada amava vedersi cinto di ministri e impiegati, e ad 
alta voce l i rimproverava, e íi puniva severissimamente. 
Motteggiatore; ammeteva chiunque alia udienza; ma appena 
parlassero, gli interrompeva e rinviava scontenti, colle spie 
tenevasi infórmate di tuttele minuzie e decretava bastonate 
e galera senza badare al senato; mentre a vicenda salvava 
gravissimi delinquent!, Incerte erano i pagamenti, onde 
adulavasi a lui per averli, e vendeasi la giustizia per rifar-
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sene. Non ricevera regali, ma ser viva si ad arbitrio del de-
naro pubblico, oontraeva dobiti presso in favoriti, e las-
ciava che i suoi segretaríricevessero e malversasscro; come 
agli impreghí nominava i piú striscianti, cíoé i metió meri-
tevoli. Amando far tutto da sé, imbarazzava l'aniniínistrazio-
ne, turbava gli ordini delle magistrature, disgustava tutti. 
Alia cittá fece regalar dal regio i l palazzo del Broletto, dosti-
nato per pubblico granajo; fece mcttere i parapetti ai ponti 
della citta; tentó ridurre uniformi e pesi e le misure. Si chia-
ma ancora, dopo due secoli e mezzo, via Nuova quella 
eh'eglt apri innanzi al palazzo di Ghistizia, ¡iffinché, dicen 
riscrizione ivi posta, il palazzo della regione fosse in faceia 
alia reggia, e cosi piú facili i l tragitto dalla giustizzia alia 
clemenza (1). Fuori porta Ticinese stettofln testé un altro 
monumento, ovi si legge, che osso, mediante i l naviglio di 
Pavia, pose in conumicazione i laghi Maggi ore e di Como 
col Ticino e col Po. Chi vi credesse la sbagliorebbe di gros­
so, giacché questo regio ministro, mentre pensava di navi-
gare a Pavia fece vela per Tultro mondo; ne quella grand' 
opera fu compiuta che ai giorni nostri». 
• »Sapiete (dice un contemporáneo), che questo Fonte na-
vigò a.Milano la Quiete, la quale per molt'anni stottesi fug-
giasca; nell'onde sue s'affogarono i malviventi, irrigó có 
suoi saggi umoro i l milanese Terreno di lodevoli diporta-
menti, perché introdussesi in Trionfo la Modestia, ed i l Gas-
tigo, spassionatosi di haver per famigliare l'IiUeresse, coa 
egual forza maneggiava lasferza>.. 

Uno scrittore di ben altro calibro scrive di lui; 
«Gli affari d'Italia pende van o quasi assolutamente dall' 

autoritá ed arbitrio del conte di Fuentes, sign or d'alto affare 
e di eccellentissima virtu e come aU'arti civili avesse quelle 
della guerra congiunte, e fosse ancora generalmente in 
opinione d'ingegno feroce e militare, pero col dimostrarsi 
piü all'armi che alia quiete inclinato, trattó gU affari del re 

(I) Can tú; I] Fuentes é Adio «vin^itor della guerra cslernn., spegnitorc delf 
interna, invitto colla destra, anmbili coila sinistra, etc * 
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con tanta grandczza, e l i condusse in Italia a tanta roputa-
zioiK!, a quanta mai por l'addiotro da aloun altro governa-
tore fossoro .stati condotti. 

«Chi studia i fatti trova che oglí fu un cervel torbido, ü 
quale dícchiaró volt-r moriré fra le battaglie; benché finita 
la guerra di Saluzzo, conservó l'eserolto, malgrado gli or-
dine di Spagna di mandarlo né Paesi Bassi: e rispondera 
VogJio far a -modo mio: e chi ne preferisse un altro, pm ve­
nire á prender iJ mio posh, e lasciarnü tornar a casa. Ció 
teñe va in sospetto tutta Italia; e di fato fomentó i Luohessi 
a pretese sulla Gafagnaua; armó ragioni sulla Lunirgiana 
centro i l duea di Toscana; acquistó i l Finale, Monaco, No-
varo; turbó Veuezia, ma non riusci ad aver la guerra, suo 
desiderio. L'imperatore stesso ne venne geloso, gelosi tutti 
i viciiii nol vcdcrlo armare mentre faeea proteste di pace: 
tuto cura KEL SUSCITAR XEMICI AQUEL SITO GRAN HEMICO EN­
RICO IV, e lasciar nelle peste chi gli avea dato ascolto. Qui 
fioriva la fabbrica delle armi, ed egli col vietare di portarli 
fu orí, la spense del tutto. Di suo capo inventó mío vi cari-
chi, ed avondo osato i dodici dellaprovisione farne lamento, 
l i cacció in prigione: senza che íl tribunale ne sapesse, man­
daba alcuno in galera; ed avendolo i l re disapprovato, e pre-
forito che al senate tocava rappUcar le pene, i l Fuentes vi 
dié ascolto come i l Gran Lama ai brevi del Papa. Con tutto 
ció fu de migliori gobornatori. E rargntissimo Trajano Boc-
calini, rife rendo come il Fuentes si presentó ad Apollo per 
essere admesso in Parnasso dice che ^quantunque grandís­
simo pregiudieio gli arrocasse l'accusa d'aver in Milano, pin 
che al gobernó dei popoli, atteso alia dannosa agricoltura di 

seminar gelosíe c piantar zizzanie scusó nondimeno 
le dificoltadi delle accuse piü gravi la concludentíssima 
prova che fu prodotta, di essere stato in Italia un portento 
di Natura, un mostro non giammai piü vedutto, officiale 
spagnuolo nemico del denaro». Lo perché fa che Apolo i l ri~ 
ceva, e tenendolo in conto di «Sommo amatore dolía giusti-
zia e capital nemico degli sgherri, de 11 a qual iminondizia 
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avea purgato Ío Stato di Milano o dessa caricato le galore di 
Spagna», lo costituisca in autorità di puniré corti pooti sati-
rici infamatori, lezzo del Parnasso; nía colla risitre-tiiva di 
non uscire di casa nel mese di marzo, perché questo mese 
avea con esso comune i l diffeto di «commovere negü uomini 
umori perniciosissimi, senza poterli risolvero». Mori nel 
iuglio 1610 frale santo consolaztone del cardinalc Federico». 

Más severo y menos exacto ha sido el historiador ameri­
cano Lothrop Motley, que retrata al Gobernador de los 
Países Bajos de este modo: 

«Pedro de Guzmán, count of Fuentes, a Spaniard of tho 
iiard and antique typo was now in his sixty fourth year. The 
pupil and near relative of the Duke of Alba ho was, already 
as odious to the Nctherlandcrs as might have been inferred 
from such education and such kin. A dark, grizzled, baldisli 
man, with high steep forehead, long, haggard, leatern visa­
ge, sweeping beard, and large stern, commanding eyes, 
with his Brussels ruff of point lace, and his Milan coat of 
proof, he was not unlike the terrible duke, whom men ne­
ver named without a shudder*. 

Por fin, M. H. Forneron, siguiendo ¡i los Sres. Cánovas, 
Gayangos y Llorente, ha separado á los Condes de Fuentes 
y Fontaine, juzgando al primero el mejor General de Fe­
lipe 11, y refiriendo con imparcialidad excepcional sus cam­
pañas de Flandes, escribe: 

"Fuentes, déjà vieux quand i l se vit investi par la mort 
de l'archiduc Ernest du gouvernements des Pays-Bas, était 
le neveu etl'éléve du due d'Albe. II avait encore à ce mo­
ment toute sa vigueur, la taille liante et droite, la figure 
martiale, i l se montrait sévère sur la discipline plein d'or-
geuil; i l aimait le faste; i l savait, comme le due d'Albe, rete­
ñir les téméraires, et ne rien abandonner au hasard. Dès 
que sa main vigoureuse fit sentir le commandement, les se­
ditions militaires se calmèrent, une armée de veterans se 
trouva prête sur la frontière, les fonds de la solde arriérée 
furent avances par les banquiers>. 
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En la colección do estampas de la Biblioteca Nacional, 
Sección de Bellas Artes, existen las siguientes: 
L—B-A, núm. 2.791, fol. 26, bajo el título on la portada de 

Effiggie imturali do i maggior principi et piu valorosi 
capitani di questa etá con Parme loro. RomiB apud 
Andreas Vacchari anno Bñi 1597 in mõte Jordani for. 
Modio cuerpo vuelto á la izquierda con armadura, 
banda y bastón de mando tenido con la mano derecha. 
Orla oval con astas en los costados apoyadas sobro tro­
feos de armas y en la parte superior banderas con el es­
cudo de España. Corona la orla el escudo de armas de 
la casa de Fuentes. Inscripción oval: Don Pietro Henri­
quez de Toledo conte de Fventes Capitaneo Genérale 
dell' esercito di sva Maiesta Catholica in Fiandra. Al 
pie la inscripción: Allittenij Gattj et Joan Antonij de 
Paulis formis. 

En este.retrato es en el que aparece más joven el 
Conde de Fuentes. 

II.—B-A, núm. 3.312.—Busto con armadura, vuelto á la de­
recha, venera en el costado izquierdo, bastón de mando 
en la mano izquierda. En lo alto de la estampa: Don Pe-
trvs comes de Fuentes. Arriba á la izquierda, añ0 Dni, 
á la derecha, MDXCV. En la orla oval: Illustriss Don 
Petrvs Comes de Fventes regis Catholiei svmmus in 
Bélgio Copiar Praef. Al pie: Dominico Custo de-Atrium 
Hervicum etc. Debajo lo siguiente: 

Et Belgse et Gallo est tua bello eognita virtus 
Pro domino suberat dum tibi Belga tuo 
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Vique no mis donee missus moderator adesset 
(Cui nunc dotalis Bélgica subijeitur) 
Nee rnirum, rftgi si nunc quocjiuí charus os, esse 
In méritos gratmn, est Principís officiiuu. 

I I I . — B-A, nüm. 3.34(5.—Busto vuelto á la derecha, venera de 
Calatrava. Orla oval con la inscripción: Don Petrvs a 
Grvzman comes de Fventes Gvberuat Belg. Abajo: Don 
Peter de Gusman Gravo van Fuentes Gouverneur de 
Nederlanden H. Jacopsen exc. Editado p' N. Clerc. 

Y una copia inversa del anterior, anónima. 
IV. —B-A, núm. 2.790.—Media figura armada, vuelta á la iz­

quierda, con venera de Santiago en el costado derecho; 
empuña el bastón de mando con la mano derecha. 
Arriba á la derecha alegoría de la toma de Cambray, á 
la izquierda el escudo de armas. Debajo: Don Pietro 
Enriquez é Toledo conte de Fventes. Joan Orlandi 
forrais. 

V. —Otro semejante al anterior con el facsímile de la firma 
del Conde, ñgura en el capítulo IV, del T.0 I . 

VL—B-A, 8-4-13.—Otro parecido. Cum Priuilegio. -Franco 
Forma. 

VII . —Otro con incripción en la orla: Petrvs Henricvs Fon-
tium comes Gvbernator et Paefectvs Generalis pro Rege 
Catholioo in Belg.—Kegi qvisqve svo. 

VII I . —B-A., núm. 2.899.—Tres estampas, en óvalo cuadrado, 
con el busto deí Conde vuelto á (a derecha, y la in­
cripción: Don Pedro Henriqvez conde de Fuentes.— 
Gasp. Bouttats fecit Ant. 

IX. —Existen otros retratos según Fernández Duro. Uno con 
la inscripción: Petrus Henriques Comes de Fuentes pro 
tempore Betgarum Gubern. Factus. Anno 1595. Antuer-
pise apud. Pet de Iode; y 

X. —Otro bastante inferior en la colección de Pompilio Totti, 
con la incripción: Don Pietro Conte di Fuentes. P. T. (1). 

(1) Existe en la Colección ile Pompilio Totti.—Biblioteca particular de S. i l -
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X I . - A todos estos hay que añadir el más moderno sin duda, 
que publica Giussani en su obra «II Forte di Puentes». 
Es la fotografía de un retrato ai óleo, seguramente sa­
cado del natural, que posee el caballero Sigismondo Vi­
tali en su villa de Cólico. Está reproducido en el capí­
tulo IH/]'.0 11 de este libro. 

Arthur Bcmarsy.— París, J. B. Dimioiüin, 1867: 

Los retratos de Fuentes son bastante numerosos; hemos 
encontrado once diferentes en la colección de retratos de 
la sección de estampas de la Biblioteca Imperial de Pa­
rís. Algunos están grabados aisladamente, otros se encuen­
tran unidos ã las historias impresas de las guerras de los si­
glos xv i y xviT. He aquí la indicación: 
1. — Retrato en busto, vuelto á la izquierda, representando á 

Fuentes con la cruz de Cajatrava sobre su armadura. 
En el contorno oval que rodea el retrato se lee: Don 
Petrus A Gusman comes de Fuentes Gubernat Belg. De­
bajo se encuentra esta otra leyenda en flamenco: Don 
Peter de Gusman. Grave van Fuentes, gouverneur de 
Néderlanden. Y debajo: H. Jacobsen exc. 

2. —El mismo, vuelto á la derecha, pero sin firma. 
3. —Busto ã la izquierda, teniendo en la mano el bastón de 

mando; en un óvalo. Debajo: Conti di Fuente. Ha sido 
reproducido en una traducción francesa de la obra ita­
liana para la cual primeramente había sido grabado. 

4. —Retrato de medio cuerpo, vuelto á la derecha; en el án­
gulo superior de la izquierda están grabadas las armas 
del Conde: De à une aigle éployée de sur le tout 
un eperon de charge de trois fleurs de liss de Au-
bas: Don Pietro Conte de Fuente 120. 

5. —Retrato de medio cuerpo, vuelto á la izquierda, vestido 
con la armadura, llevando la cruz y empuñado'el bas­
tón. En el contorno oval se lee: Illustriss: Don Pe­
trus comes de Fuentes. Reges catholtee "summus in 

J U L I O r t J B N T E G K L C O N D E D E F U K N T E B . - T O l t O I I . - l í 
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Belgio copiar prae f. En los ángulos superiores: An0 
Dni MDXCV. En la parte inferior del gralmdo: üoinieus 
cutod Excu. 

6. —Pequeño retrato, á la izquierda; en un contorno octogo­
nal: Le comte do Fuentes. 

7. _Gran retrato de niedio cuerpo vuelto á la derecha, en-
cuadi'ado oval y encima un escudo: «clmrgé de deux 
tours en clicf et d'un lion on pointe». (Las armas de 
Fuentes de la casa de Henriquez son: un escudo con 
dos castillos en lo alto en campo de gules, y abajo un 
Icón rapante también en campo de gules. Según los 
^Estats, Empires, royan mes et principantes du monde», 
París, in folio, 1628, p. 206). A derecha y á izquierda es­
tandartes con las armas de España puestas sobre trofeos 
de armas. Alrededor del retrato se lee: Don Pietro Hen-
riqvez de Toledo conte de Fveutes capitaneo genérale 
dell esercito de sva maiesta catholica in Fiandra. De­
bajo: Allittcnij Gatti et Joan-Antonii do Paulis form is. 

8. —Retrato á la derecha, con una rica orla oval; alrededor: 
Don Pedro Henriques conde de Fuentes. Debajo: Fo­
lio 821. Figura XII I I . 

9. —Retrato vuelto á la izquierda, encuadrado, cintré en lo 
alto: Leg: Petrus Henriques comes do Fuentes pro tem­
pore Belgarum gubernator factus anno 1595. Mart, van 
den Enden excudit. 

10 —El mismo con leyenda semejante, pero en otros ca­
racteres, y en lugar del nombre del grabador: Antwer-
piffi apud Pet. de Iodo. 

11.—Retrato oval á la izquierda, encuadrado (XVIÍI0!). En 
lo alto, ã la derecha: XVI D0 pi IV. Abajo: De Graut van 
Fuentes. 



C A P I T U L O IV 

Oiros apéndices á más de los incluídos 
en los capítulos correspondientes y ra^ón de por que' 

se insertan. 

Por q u é r a z ó n se inc luyen estos documentos. 

A P K N D Í C E S : 

A . — F e r n á n d e z Duro .—Bosquejo e n c o m i á s t i c o : O r g a n i z a c i ó n de ¡a 

casa del Conde en M í i á n ; o p i n i ó n de S i m ó n Coruar ini ; [¿jérciio de 

3o.ooo hombres ; Hnr ique IV; impor tancia de las negociaciones se­

guidas por el Conde; conjura contra Francia; intrigas del Rey de 

F ranc ia con los moriscos de E s p a ñ a y de Marruecos; desea el 

Conde ser enterrado en San Ildefonso de Zamora ; viene á l a C o r í e 

el Secretario K u e l m o al enfermar ei Conde; disposiciones de Feli­

pe I I I ; juicios acerca del Conde de Fuentes: de la Infanta D o ñ a Ca­

ta l ina (Duquesa de Saboya), de D. Baltasar Z ú ñ i g a , de F r . Maia-

c h í a s de la Vega, de e! Licenciado Juan G u t i é r r e z , de la Infanta 

Isabel Clara Eugenia , de D. Juan Vivas; ju ic io de Giussani; ins t i ­

t u c i ó n de heredero. 

B . — A r c h i v o gene ra l de S i m a n c a s . — A n o t a c i ó n del n ú m e r o de orden 

de los legajos, p o r a ñ o s , de las cartas del Conde de Fuentes á S. M . , 

y copia de algunas de las m á s importantes: a. Expresa con toda 

c la r idad el pensamiento del Conde acerca de la c o n s t r u c c i ó n del 
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fuerte. — b. Manifiesta ta precaria s i t u a c i ó n en que se encuentra el 

Conde y el apoyo que ofrece E n r i q u e I V para que se destruya 

el fuerte. — c. Carta de Felipe I I I al Conde para que se t e rmine , per­

feccione y guarnezca eí fuerte.— d . Parecer del Conseja de Estado 

sobre el fuerte en conf ín de grisones.—a. Car ta del Conde á S. M . 

manifestando el va lor que a t r i buye al I n e r t e . - - / , ("arta del Conde 

á S. M . con la t e r m i n a c i ó n y d o t a c i ó n del fuerte, — g . Sobre el es­

tado de la n e g o c i a c i ó n con suizos y « r i sones .—A. (.'arta del Conde 

á S . M . sobre la c o n s t r u c c i ó n de c u a t r o ciudadelas. — i . Despacho de 

F e Ü p e l l í al Conde determinando la conducta que ha de seguirse— 

j . Despacho de Felipe III al Conde o r d e n á n d o l e que impida á viva 

fuerza la o c u p a c i ó n de la Va l t e l i na por franceses y venecianos. 

C — Bibl ioteca Nac iona l , s ecc ión de manuscr i tos , n ú m . 8.695, pa­

peles del Conde de Fuentes: 1. Despacho del Rey al Conde de 

Fuentes a g r a d e c i é n d o l e las noticias comunicadas á S. M . y á Flan-

d e s . - 2 . Despacho del Rey a l Conde e n c a r g á n d o l e la n e g o c i a c i ó n 

para concertar al Gran D u q u e de Toscana con su hermano.— 

3. Carta del D u q u e de L e r m a al Conde sobre el fuerte en con­

fín de grisone^. —4. Despacho del Rey al Conde e n c a r g á n d o l e 

que trate con el Duque de B o u i l l o n . —5. Car ta del D u q u e de 

Lerma al Conde m a n i f e s t á n d o l e que el Rey le escribe de mano 

propia c o m o corresponde á su va lo r y g a l l a r d í a , y que se hagan 

las cuatro ciudadeias. - 6. Carta del Duque al Conde m a n i f e s t á n ­

dole que sirve al Rey como no le s i rv ió nadie. —7. Despacho dei 

Rey ai Conde a g r e d e c i é n d o l e la c o n f e d e r a c i ó n con los cantones 

ca tó l i cos suizos. —S. Carta de D. Pedro Franqueza ai Conde do 

Fuentes celebrando el asiento c o n los gr i sones .—9. Car ta del 

Duque al Conde aprobando el concier to con los grisones, la cons­

t r u c c i ó n de cuatro ciudadeias, e t c . - 10. Car ta cifrada del Rey al 

Conde a v i s á n d o l e inteligencias con Herva r t , Secreterio que fué de 

Biron y con el Duque de B o u i l l o n . - 11. Despacho cifrado del Rev 

al Conde con avisos de Franc ia que comun ica Z ú ñ i g a . — 1 2 . Copia 

de la carta de Z ú ñ i g a . — 13. Cartas del D u q u e de L e r m a al Conde 

.encareciendo el e n v í o de 4.000 infantes e s p a ñ o l e s á Flandes.— 

14. Reiterando las anteriores.— i 5 . Carta del D u q u e al Conde para 

que ayude en l a elección de Papa. — 16. Despacho cifrado del 

Rey ai Conde e n c a r g á n d o l e de las negociaciones de m a t r i m o n i o 

del hi jo mayor del Duque de L o r e n a con la he rmana de la Reina. 

— 17. Breve de S u Santidad al Conde de Fuentes confiando en su 
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valor y prudencia. — [8 . Carta del Duque ai Conde o r d e n á n d o l e le­

vantar un E j é r c i t o de So.ooo hombres en auxi l io de) Papa.— 

I O . Car ta del Duque al Conde m o s t r á n d o s e satisfecho de la m a r ­

cha de los asuntos de I ta l ia .—20. Carta del Duque a l Conde sobre 

los asuntos de Venecia. - 21. Car la del Duque al Conde a n u n c i á n ­

dole que e s t á despachado el feudo de Voghera.—22. Carta del D u ­

que al Conde sobre los asuntos de Flandes.—23. Despacho de) Rey 

al Conde sobro la po l í t i ca en Flandes y en Ital ia, y c o n s u l t á n d o l e 

sobre la guerra m a r í t i m a . —24. Carta del Duque de Alba al Conde 

de Fuentes a g r a d e c i é n d o l e u n caballo. —25. M i n u t a cifrada en la 

que el Conde de Fuentes representa á S. M . sobre el casamiento 

del P r í n c i p e de Piamonte.— 26. M i n u t a de una carta deí Conde á 

S. M . sobre el Duque de Saboya.—27. Carta cifrada de D . Juan 

Vivas al Rey sobre el Duque de Saboya.—28. M i n u t a de una carta 

del Conde á S. M . pidiendo hombres y dinero.—29. M i n u t a de una 

carta del Conde á S. M . sobre aprestos de Francia y Saboya y esti­

m u l á n d o l e á prevenirse.—3o. M i n u t a de una carta del Conde á 

S. M . d e s p u é s de la muer te del Rey de Francia, m a n i f e s t á n d o l e 

conviene castigar en u n a cabeza las intenciones descubiertas.— 

3J. Car ta de D . Juan Vivas al Conde de Fuentes sobre la actitud 

del D u q u e de Saboya.—32, M i n u t a de una carta del Conde al D u ­

que de L e r m a para que se obre con energia.—33. M i n u t a de varias 

cartas dir igidas por el Conde á otros en el mismo sentido.— 

34. Car ta de Vivas al Rey sobre p r o p ó s i t o s del Duque de Saboya é 

i n s t á n d o l e á obra r con e n e r g í a . —3 5 . M i n u t a de u n despacho del 

Conde á S. M . i n s t á n d o l e á obrar con ene rg í a . —36. M i n u t a de u n 

despacho del Conde á S. M . avisando haber suspendido la gest ión 

del E m b a j a d o r en Venecia.— 3 / . Despacho del Rey al Conde d á n ­

dose po r enterado de las p l á t i c a s con el P r í n c i p e de C o n d é . 

¡os documentos que une el Académico don 
Cesáreo Fe rnández Duro á su «Bosquejo 

encomiást ico del Conde de Fuentes»; la interesan­
tísima correspondencia relativa al Conde, que 
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guardan el Archivo general de Simancas, Secre­
taría de Estado, y la Biblioteca Nacional en la sec­
ción de manuscritos, son de tal valor, que no es 
posible prescindir de muchos de esos auténticos 
documentos (al menos los más interesantes), si se 
quiere-dar al lector concienzudo elementos de in­
vestigación y consulta para desent rañar más y más 
la personalidad ilustre del Conde de Fuentes, y, 
por la acción preponderante de éste en su época , 
llegar á conocer mejor, bajo ciertos aspectos, la 
característica de aquellos tiempos—fines del si­
glo xvi y comienzos del xvn. 

Apartados de todo juicio apasionado, inspira­
dos por el más imparcial sentido, guiados siem­
pre por el desinteresado deseo de conocer y 
mostrar la verdad, hemos procurado mantener­
nos á altura suficiente para ni elevarnos tan alto 
que el idealismo disipara allá en «las nebulosas» 
la exactitud de los hechos, ni descendiéramos 
demasiado hasta arrastrarnos por el cieno de 
«las impurezas de la realidad», comunes á todos 
los tiempos, propias del ser humano en todas las 
edades; si bien concediendo á cada uno lo que de 
noble y levantado, cuanto de mísero y decaído le 
corresponde, conteniendo la investigación y re ­
lato en los límites que la estrechez de intelecto y 
el puro sentir nos han permitido alcanzar. 

A más de documentar en cada capítulo de 
este elemental estudio histórico lo m á s saliente 
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y digno de comprobación , hemos debido también 
aludir á otros documentos que tienen mejor 
puesto ai final de la obra, y son de naturaleza 
tal, de suficiente amena lectura y de valor so­
brado para interesar y aun deleitar á los lec­
tores; sin atrevernos á poner mano en el len­
guaje, para evitar pierdan el sabor de época, el 
timbre de verdad y el alcance histórico que les 
pertenece. 

Kl carác ter firme del Conde de Fuentes; la 
clarividencia con que juzgaba de las personas y 
de los hechos, mirando siempre al lejos, p revé-
yendo y corrigiendo; la rectitud en el propósito y 
la severidad en los principios; algo de atavismo, 
consecuencia natural y legítima de la raza y del 
tiempo, y un dejo de amargura al comparar los dos 
Felipes á quienes sirvió y á los hombres de una 
y otra centuria, pudieron acaso influir en su áni­
mo, moderar espontáneas inclinaciones, pertur­
bar desarrollos más espléndidos de su natural vi­
goroso y meditado; pero no puede desconocerse, 
dejando atrás como juzgado, y bien, Portugal y 
Flandes, que luchar en Milán y hacerlo con ven­
taja contra Enrique IV, Carlos Manuel de Saboya 
y Venecia, mantener buenas relaciones con 
Roma, d o m e ñ a r á suizos y grisones, y sostener 
la consideración y prestigio con sus lombardos 
hasta poseer el amor de los honrados, sin tener 
á sus espaldas más que á Felipe III y al favorito 
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Duque de Lerma ( i ) , son demost rac ión bastante 

del gran valer de nuestro héroe. 

Analizados y cotejados los documentos y opi­

niones unidos, se confirma el concepto expuesto, 

pesando en la balanza del lado del Conde; y basta 

recorrer ei índice que los apunta, para sentirse 

favorablemente impresionado, atraído hacia aquel 

insigne caudillo, y ver bien claro las intenciones 

de Enrique IV y de Carlos Manuel: el uno deseoso 

de acabar con el predominio de los Austrias; el 

otro con el anhelo de hacerse dueño del Norte de 

Italia. Los medios á que acudieron uno y otro 

para lograr su propósi to, no dejan fugar á duda; 

3a exactitud con que los juzgó el Conde, y cómo-

(i) Simón Contarini en la "Relación que hizo á la Repú­
blica de Venecia al fin de la Embaxada que avia hecho á Es­
paña», dice de Felipe I I I : «En la prudencia de este principo 
hay varias opiniones. Lo cierto es que no es soldado, ni 
amigo de armas, es capaz de los negocios, y los entiende, 
y discurre respondiendo á propósito, poro no se lo da nada 
por ninguno, ni es inclinado á ellos, como tampoco apasio­
nado por la razón, de que resulta hacerse diversos juicios 
sobre este principo, muchos en daño suyo, ayudando á ello 
conocerse su natural más cada día; tiene una parte de con­
dición tudesca, que lo que una vez aprende, con dificultad 
lo dexa, y diré, que es trabajo en balde el que se emplea on 
grangear su voluntad, que esto sólo pudo acaudalarse en 
sus primeros años, quando el deseo de salir del encerra­
miento en que el padre lo criaba á la libertad, porque gus­
tos dados en aquella sazón y edad ganaron gracia, y no los 
medios ordinarios que suelen valer en los príncipes. Atiendo 
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los cont rar ió , desbaratándolos en más de una 

ocasión, son manifiestos; como igualmente se 

echó de ver muy luego, después de morir, la 

falta del Conde, sellando así el alto concepto que 

mereció envida. ¿Qué más decir? 

Diéramos punto aquí á nuestras impresiones, 

si un amargo recuerdo no invadiera el ánimo: un 

ejemplo de humana ingratitud que apena. Eí 

Conde de Fuentes deseó ser enterrado en San I l ­

defonso de Zamora, su ciudad natal: no lo logró. 

Y de igual manera que no ha sido habida su par­

tida de bautismo, ni testimonio que patentice el 

día de su nacimiento, tampoco ha sido posible 

dar con el lugar donde yacen sus cenizas, que-

A los negocios y papeles tres ó cuatro horas del día entre 
mañana y tardo 

Del Duque do Lerma dice: «Si le tomamos fundamento 
es ambicioso, envidioso y celoso sobre manera, mudable siu 
género de constancia, impetuoso y furioso por extremo, y 
sin ningún gobierno ni cabeza, aunque ahora las lisonjas se 
lo conceden todo».—Biblioteca Nacional, manuscrito 3,207. 

En un manuscrito de la época alusivo á la negociación 
del Cardenal Aldobrandino, se incluye una -'Carta del Du­
que do Lerma á Felipe I I I sobre el casamiento de una In­
fanta de Saboya con el nieto de dicho Duque—Conde de 
Ampudia—y del do la Infanta de Castilla con el Príncipe de 
Piamonte, y lo que convenía la amistad con Saboya».—Bi­
blioteca Nacional, manuscrito 3.207.— Fuentes y Vivas, más 
desinteresados, conocían mejor al de Saboya y aprecia­
ban más cuerdamente esto de los casamientos. 

J U L I O F U B N T B S « • C O N D E Ü B F U B M T E B . - T O M O I l . - W 
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dando, no sólo incumplida su última voluntad, 
sino también ignorada su tumba. Ka historia, no 
obstante, le guarda en sarcófago de oro piadoso 
recuerdo y gloriosa memoria. Honrémosle : fué 
un gran español y un buen cristiano. 
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RPÉf lDICE ñ 

FERNÁNDEZ DURO.—Bosquejo encomiástico: 
«Empezó el de Fuentes su gobierno buscando con persis­

tencia el hilo de la red de intriga que entre los potentados 
del país y los Embajadores principales se tejía. En aparien­
cia absorbía completamente su actividad el arreglo de la 
casa, que montó con magniíiceneia soberana, sin prece­
dentes, deslumbrando las galas de su guardia personal: gen­
tiles hombres, pajes, caballerizos y correos; en realidad 
organizaba con habilidad suma otro servicio secreto, que 
le informaba de cuanto se decía y se trataba por las perso­
nas que le interesaba conocer, compitiendo con los maes­
tros en el arte y aun despistándolos en ocasiones, como 
atestigua el siguiente informe de Simón Contarini, Embaja­
dor de Venecia en Madrid: 

»E1 Conde de Fuentes, que de presente está en Milán, es 
tenido por una de las mejores cabezas de España; no le ha 
querido el Duque de Lerma junto á sí, y por eso so entiende 
le tendrá siempre apartado. Su información en todo lo que 
sea de Italia y Flundos tiene mucho poder, y supuesto que 
está ausente, es menester siempre que lo que de él se ha­
blare sea alabarle mucho, porque por ser muy soldado, 
quiere meterlo todo en armas. Tiénenle por precipitoso, 
como en efecto lo es, y encaminándolo á dar tiempo en 
cualquier cosa que se ofrezca, se negociará bien en España, 
y más cuando se mueven armas, porque los que están cerca 
del Rey no le ama ninguno ». 

»E1 Duque de Lerma» dicho está, no quería ciertamente 
cerca de sí, y mucho menos cerca del Rey, á Pedro Enri­
quez, lo que no obstaba (y esto no lo supo Contarini) para 
que le dejara completa libertad é iniciativa en los asuntos 
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de Italia, esperando sus cartas «como los campos el agua de 
Mayo» y contestándolas de su puño á continuación, y on 
contradicción á voces de las que escribía oí Secretario de 
Cámara, por que el secreto se guardara entre ambos. La di­
plomacia veneciana, calcada sobre los preceptos dol Emba­
jador, sufrió la decepción que Matías do Novoa explica en 
estas pocas palabras: 

«El Rey Católico escribió á D. Pedro Enriquez, Conde de 
Fuentes, soldado de elevada opinión entre ]os más esclare^ 
cidos de la antigüedad, y bien conocido de Enrique IV pol­
las muchas plazas que le ganó en Picardía, y mandóle levan­
tar 30.000 soldados, y quo asimismo ponga en orden las 
fuerzas de mar y tierra, y so arrime á los pretextos del Pon­
tífice, y esté debajo de su orden contra los que uo le fuesen 
obedientes y en breve tiempo puso en pie 20.000 infantes 
y 6.000 caballos, 2.000 gastadores, carros, bueyes, municio­
nes y vituallas, con todo ol dinero necesarios para el sus­
tento y expedición de un Ejército que había de poner en 
asombro y templanza los bulliciosos de Italia y Europa». 

»Alaliumillación de los venecianos,asombrados con toda 
verdad de los prodigiosos recursos de un Gobernador que, 
por vara de virtud, no recibió de la Metrópoli más que la 
orden del Key, se unió, no menos ruidosa, la impuesta ã los 
grisones, fomentadores do la agitación de Italia, y eso que á 
su espalda se movía el perpetuo antagonista del expugnador 
de Cambray. El Conde hizo construir cuatro fuertes en la 
frontera, el principal sobre una roca hacia el sitio en que el 
río Adda desemboca en el lago de Como, que todavía hoy 
conserva el nombre de Puentes (1), de pasmosa fábrica, do­
minando el camino nuevo que conduce desde Milán á Viena. 
íBien se echa de ver, escribía el Duque de Lerma, la impor­
tancia del fuerte hecho en confín de grisones, por lo quo lo 
han sentido venecianos y franceses y en los nublados que 

(1) Este fuerte no entra en el uiámero de las cuatro cindadelas (jue mandó 
construir, y otras reformar. 
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levantan». Le encargaba, on consecuencia, por orden de Su 
Majestad, que hiciera rostro á todo y á todos con el valor y 
ÍÍI reputación quo Dios le había dado, y que á pesar de ellos 
conservara el fuerte, poniéndole guarnición y artillería. Por 
su parte, instaba Enrique IV al Embajador á que aprove­
chara el descontento de los grisones y estimulara á los ve­
necianos, haciéndoles entender que, apurados aquéllos por 
los fuertes, se verían atajados por de pronto en el tránsito, 
y andando el tiempo, en la libertad. Ofrecía su alianza en 
protección de la Valtelina contra las empresas del Conde de 
Fuentes, y continuó la obstinada gestión, vencida en todas 
las fases por e! Gobernador de Milán, que ganó á los cabezas 
de Jos grison&s con destreza y cuidado, conjuró la tempestad 
y coronó ía obra consiguiendo paso franco y feliz del Ejér­
cito que tenía reunido hasta los Estados de Flandes, donde' 
hacía malísimo tercio al Rey de Francia {!). 

«Sin examen de la correspondencia del Ministro de Fe­
lipe I I I , cotejadas con las colecciones de documentos que se 
han publicado en Francia ó Italia, no es posible formar jui­
cio de la magnitud é importancia de las negociaciones se­
guidas por el Conde de Fuentes en la época del gobierno de 
Milán, que es donde se manifiestan en mayor grado sus 
inapreciables dotes. Cada una de aquéllas con la República 
de Luca, con el Príncipe de Parma, con los venecianos, con 
el Estado de Plombin, con el Príncipe de Valdetano, Gober­
nador de Monaco, con los que entendieron en la cesión del 
puerto de Final, exigiría capítulo aparte en obra especial 
que las estimara, y llenaría más de uno el estudio solo de 
las que constantemente entretuvo con el Duque de Saboya 
Carlos Manuel, en cuya mano estaban las llaves del Templo 
de Jano. No conociendo César Cantú los documentos, ha 
juzgado que «el mismo caso hacía el Conde de Fuentes de 
las órdenes del Rey que el gran Lama de los breves del 
Papa», y que ã las observaciones del Ministro contestaba: 

(1) Estos pantos se aclaran en tas notas y apéndices iacluídos. 
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«Yo- gobierno á mi manera; al que no le guste, puede venir 
•d ocupar este puesto y dejar que me vaya á mi casa». Otra 
cosa manifiestan los pápelos, sirviendo de ¡nuestra la carta 
de 30 de Noviembre de 1604, en que de su puño escribía al 
Duque de Lerma: «V. E. esté cierto que por más que lo de­
seen Saboya y Mantua, no nos llevarán á Concho, Sabionedo 
ni el Final. V. E. lo ha hecho como quien es, y como tan 
buen criado de su amo, en no aprobarles sus intentos, y acá 
no sólo no se les concederá lo que pretenden, sino que se 
les dará á entender lo mal que esto ha aparecido». 

»No vacilan los historiadores de Francia en afirmar que 
el Conde de Fuentes supo convertirlo en instrumento prin­
cipal de su política habilísima, de la que instrumentos fue­
ron á la par, en su opinión, el Duque de Saboya, el Príncipe 
de Conde, los Duques de Bouillon y do Biron, con otros se­
ñores de notoriedad, complicados en la conjuración que En­
rique IV hizo abortar- Nada menos se trataba entonces, se­
gún dicen, que desmembrar á Francia haciendo de cada una 
de sus provincias ó regiones reino particular bajo la pro­
tección de España. Al Duque de Saboya se daban el Loone-
sado, el Delfinado y la Provenza, y Biron, creado Duque de 
Borgoña, había de casar con Infanta española ó hija del 
mismo Duque, que llevaba en dote el Franco Condado. 

»Se entiende que no en elogio del Conde cuentan estas 
cosas: al contrario, la mortificación conduce á algunos de 
los escritores, de suyo apasionamiento, á trazar inculpacio­
nes que jamás deben estamparse sin pruebas; mas, en gene­
ral, elogio resulta de la relación circunstanciada que hacen 
de los sucesos, confesando que la política suya respondía á 
la perpetua hostilidad encubierta de Enrique IV, que sin re­
paro en los medios se proponía reducir el poder de España 
á los límites de la Península y aun debilitarlo dentro con el 
alzamiento general de los moriscos, auxiliados del Rey de 
Marruecos y del gran Turco; alabanza y aprobación cum­
plida de sus actos se encuentra en los despachos de Don Fe­
lipe y en las cartas del Duque de Lerma. 
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»Mãs tardo so interrumpió la comunidad de pensamien­
tos: el Ministro acariciaba el plan de doble alianza matrimo­
nial con Francia, qui! el Gobernador do Milán creía contra­
rio á los intereses di' España; el uno temía la guerra tanto 
como la deseaba el otro, viendo en ella el medio de impedir 
la consolidación de la obra del líearnés, ó sea el fundamento 
de una Monarquía poderosa en la vecindad de la Península 
española, y todavía muerto Enrique IV insistió Fuentes en 
el Consejo de combatir á un pueblo debilitado por regencia 
impopular, dividido en bandos de religión, trabajado por el 
Príncipe de Conde y otros magnates revoltosos. 

»Vino á preocupar al Conde en los últimos años de la 
vida, la idea de disponer el lugar de descanso de sus huesos; 
queriendo á toda costa que fuera en el que había nacido, ó 
sea en la ciudad de Zamora, para lo que solicitó del Papa 
indultos y licencia de reedificar la iglesia de San Ildefonso, 
do forma que quedara una de las mayores y más suntuosas 
de Castilla, «con la grandeza y autoridad que merecía su 
depósito, ornándola de plata, tapicerías y ropas, á más de 
las banderas y trofeos ganados á los enemigos del reino, 
e^to sin mención de las. capellanías y rentas que dejaba para 
siervicio del culto divino». 

«Tomando en esta negociación el mismo interés que en 
las de Estado, envió al Secretario D. Martín del Huelrao con 
cartas de creencia y proposiciones generosas, fracasando en 
cosa tan sencilla, él que para nada halló dificultades. 

•Sintiéndose enfermo por el mes de Mayo de 1610, volvió 
á enviar á la Corte al Secretario Huelmo, encargándole se 
avisara al Rey de la gravedad de su estado; y sirvió el viaje 
de prueba ulterior de la confianza ilimitada que merecía al 
Soberano, por cédula firmada en Aranda de Duero, acom­
pañando otras en blanco, á fin de que designara el mismo 
Conde la persona que hubiera de sucederle en el mando, 
ó las personas, si creía conveniente dividirlo, con la cláu­
sula de «que S. M. quedaba descansando con remitírselo 
todo». 
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«La cédula no llegó á sus manos (l); (Icspidióiulosc do i;is 
•personas de su afecto, asistido dri Cardenal Horromco, con 
ejemplar conformidad cristiana, inui'ió a los oclicnta y cinco 
años de edad (2), el 22 de Julio, día di' pesadumbre y luto, en 
que subió el precio del pan, como acontece en las calamida­
des públicas, proclamando la justicia popular que el Conde 
había reducido considerablemente los gastos do la Admi­
nistración, ordenando la uiiifonnidad de pesos y medidas; 
atendido al ornato do la ciudad y foimmtado las obras pú­
blicas, inaugurando las obras de la navegación del canal que 
había de poner en comunicación á los lagos Mayor y Como 
y á los ríos Tosino y l'o, siendo portento do la naturaleza 
y ejemplar en el desinterés nunca visto, 

-¡Pocos hombros lian dejado tras sí memoria más limpia 
ni corona luctuosa cual ia que se pudiera formar con las 
alabanzas de sus contomporáncos. Las editas, por cono­
cidas omito aquí; e* más grato juntar ramillete de ft ores 
escondidas, como la violeta, en la hojarasca de los ar­
chivos. 

»La Infanta Doña Cat:tlina, Duquesa de Saboya, dijo: 
«El Conde de Fuentes es el más cumplido caballero, sa­

gaz político y prudente Capitán que en los reinos de España 
he conocido». 

*D. Baltasar de Zúñigu: 
«Fué su muerte muy sentida on Italia por los (pie desea­

ban la prosperidad j grandeza del Key nuestro señor en 
ella, porque era grandísima la autoridad con que gobernaba 
aquel Estado y el respeto y estimación quo hacían de su 
persona todos los potentados vecinos». 

(I) Tuuoae atiíso con el It ordinario de Italia de la eíiíennedsd <U'! Conde tie 
Fuentes y quan apretado quedaua con 16 (lias de calentura que en su mu ella 
ertad Be puede temer Luego que Uegü HUÍ so de la muerte del Conde de Fuen-

,tea se proueyo a Don 1'. de Leyva, (mandaba las galeras de Nápoles en los alfa­
ques de Tortosa) para que fuese a gouemar a Milan en el iutei in que ee nom­
braba gouernadar. -Cabrera . 

(S) Ya se ha indicado que 110 debió llegar & tantos. 
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'>Fray Malachííis do la Vega: 
• Siendo Virrey en Milán roprimió el orgullo del Rey 

de Francia, y con su muerte natural se víó bien la mucha 
falta (IUC n i aquellos Estados hizo su valeroso gobierno, 
el más secreto que so ha visto en guerrero español, pues 
antes veían sus soldados la victoria que supiesen dónde 
iban». 

»E1 Licenciado Juan Gutiérrez: 
«Con esta muerto ha crecido el precio del trigo, y co­

mienzan á llorar al Conde: lo llorarán mucho más andando 
el tiempo». 

-La Infanta Isabel Clara Eugenia: 
*No quiero hablar de lo de Saboya, que cierto me ha te­

nido y tiene sin paciencia. Mucha falta hará el de Fuentes, 
que era hombre que se hacía temer, y así es menester para 
gobernar. Hay muy pocos hombres ahora en el mundo para 
nada», 

-*D. Juan Vivas, Embajador en Turin, que más que los 
otros le conocía, escribió: 

"Fué 1). Pedro Enriquez, Conde de Fuentes, de nobilí­
sima y antigua familia, hijo de D. Pedro (sic), Conde de Alba. 
Tuvo el cuerpo grande y ágil y el ánimo alto y recto. En 
cuanto al senso, agudísimo, pero duro de entender por sus 
pocas y obscuras palabras. Fuó atento y asiduo Gobernador 
y que con apariencia de rigor excusaba la sangre y los deli­
tos. Colérico é impaciente por naturaleza, pero grandísimo 
sufridor por prudencia. No se dejaba vencer por ningún in­
terés ni gusto, porque era sobremodo ambicioso de una 
buena y legitima historia, mediante la bondad del bien 
obrar. La justicia, la milicia y la abundancia eran las máxi­
mas á que atendía en su gobierno, y todo lo demás le suce­
día bien por consecuencia. En las cosas pequeñas era des­
proporcionado, y tal vez erraba en ellas, pero en las 
grandes siempre fué voto el de mayor primor y generosi­
dad. La religión, su honra y el servicio de su Rey curaba 
casi igualmente, y aborrecía mucho la vileza de los fraudes 

J U L I O P U B S T E S B L O O K D K D E F U K N T B S - T O U O l l . - s i 
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• usados con amigos ó por interés, y no tenía en nada á los 
de esta secta, aunque fuesen personajes grandes. 

»En cuanto á la guerra, snuiqne se viese muy apretado, 
siempre atendía á la ofensiva y sólo so aoomodsiba por 
grande accidente j por tiempo limitado. Siempre anteponía 
un fin grande y nobilísimo en sus acciones, y á'él endere­
zaba lo universal de cuanto se hacía. En los consejos oía, y 
se dejaba entender hasta el tiempo del efecto. Fué hidró­
pico de apeteeer junto á sí hombres de valor y de efecto con 
prudencia, y á los tales casi obedecía. Tuvo siempre gana­
dos muchos en casa de los enemigos de su Rey, y era cosa 
singular cuan sutilmente y por euán diversas vías investi­
gaba la esencia y circunstancias de las materias. En hacer 
buenas elecciones imaginaba casi siempre, y on osto tuvo 
tal prudencia, que aun sus émulos le daban muchas alaban­
zas. Alcanzó grandes y difíciles victorias, y jamás hablaba 
de ellas, ni sufrió que en su presencia nadie lo loase. Aven­
tajóse á todos los de su tiempo en aquellas buenas artes y 
honestos medios con que mantuvo justas y tremendas las 
armas de su Rey; y eran magníficos y generosos aquellos 
modos con que sustentaba la dignidad y opinión de una na­
ción imperante como la española. Lo cual tenía como por 
seguridad del imperio, y lo contrario por declinación y 
caída. Examinaba y disponía de tal manera las facciones, y 
á los que las hacían, que juntando con esto un secreto y re­
solución notable, era casi seguro aquello en que ponía la 
mano. En lo que lo era oculta la verdad, de tal manera la 
buscaba por verosímiles necesarios, que por lo menos casi 
siempre hallaba con qué discernir lo útil de lo dañoso. Del 
valor, poder y consejo del enemigo, tomaba en todas sus co­
sas una notable proporción para las resoluciones. Acostum­
bró con los extranjeros hospedallos y hacelles grandes 
honras, con aquella noble apariencia y crianza suyas. De las 
cuales soy yo testigo de vista y experiencia de casi todas, y 
él las alcanzó por rigor de un bueno y recto natural, crecido 
con grande plática, pero sin precedente, ciencia ni lectura». 
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Digamos tras esto á usanza antigua: La posteridad con­
firma (1). 

El Condo do Fuontos instituyó por heredera áDoña Juana 
de Acevedo, su mujer, no habiendo tenido hijos; fué cosa 
singular que cuando llegó la noticia á Madrid había falle­
cido la Condesa, haciendo testamento por virtud del cual 
instituía recíprocamente por heredero á su marido (2). Uno 
y otro disponían la sepultura común en el lugar que desig­
nara el superviviente, con cláusulas que vinieron á sor se­
milleros de pleitos, demandas y reclamaciones más que su­
ficientes á consumir la hacienda, si no mediara el Rey, 
dictando con fecha 20 de Agosto de 1611 cédula especial 
encargando á D. Gonzalo Pérez de Valenzuela, Alcalde de 
Casa y Corte, el conocimiento exclusivo del asunto, «en con­
sideración á la calidad del Conde y á lo mucho y bien que 
sirvió al Rey su padre y á él en cargos y cosas de impor­
tancia». 

»En los testamentos referidos declara el Conde que por 
merced y privilegio real recibió el feudo de Voghera; hace 
mención curiosa do personas y cosas del tiempo, y deja 
pruebas de integérrimo pi'oceder, de magnificencia, gene­
rosidad y afecto á su familia y servidores». 

HPÉríDICE B 

En el Archivo general de Simancas, Sección de Secreta­
ría de Estado, existe una numerosa é interesantísima corres-

(1) E n efecto; dice Giussani en su l ibro titulado I I Forte di Fuentes, pul í l i cado 

en 1905, p á g . õ: - A detta di tut l i gli scrit tori , fu i l p i ú grande dei governatori 

Spagnoli in Milano i l Conte di Fuenle*'-

(2) Cuando l i e g ô l a nueua de la muerte del Comle de Fuentes que fue a los i 

(de agosto) hauia muerto la Condesa el primero del mes y assi no pudo saber la 

muerte de su marido pero tuno noticia de que quedaua muy malo, la q u a l des© 

en testamento muchas mandas y de grandes quantidades, se entiende na podra 

l legar su hazienda p a r a camplh- la . s . -Caàrera , 
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pondencia del Conde de Fuentes, que por fechas se anota á 
continuación: 
Legajo. Contiene. F<=ch •°. 

1.287 18 cartas del Conde de Fuentes á S. M. Milán 1600 
1.290 77 id. id. id. id. 1601 
1.291 55 id. id. id. id. 1602 
1.292 25 id. id. id, id. 1602-03 
1.293 41 id. id. id. id. 1004 
1.294 112 id. id. id. id. 1605 
1.296 75 id. id. id. id. 1607 
1.297 31 id. id. id, id. 1608 
1.298 28 id. id. id. id. 1609 
1.299 33 id. id. id. id. 1610 

De e]la copiamos á seguida los documentos que juzga­
mos más importantes á nuestro objeto: 

a.—Carta del Conde de Fuentes á S. M., de Milán, 8 Fe­
brero de 1604. 

En la que se expresa con toda claridad el pensamiento 
del Conde acerca de la construcción del fuerte: 

«Por lo que he dado quenta á V. M. de las cossas de Es-
guizaros y Grissones se abra visto (como en todo lo que ha 
passado) mi intención a sido de aseguar este Estado y serrar 
Ja puerta á las entradas que por el pueden tener (los que fue­
ren enemigos de V. M.) para turbar las cossas de Italia, mo­
vido de saber lo que se tratava tan en perjuicio del servicio 
de V. M., á este fin se entabló con los cantones católicos de 
Esguizaros la platica de hazer que ratificassen la liga con 
declaración de los artículos del passo activo y pasivo, en ma­
nera tal que estuviessen obligados á darle d V. M. para in-
viar gente á Flandes ó traerla de Alemania á este Estado y ne­
garle á malquiera que directa ó indirectamente pudiesse benir 
en daño del y con el mismo intento se ha guiado lo de Gris-
sones por el camino que tengo repressentado ã V. M. obli­
gándolos á que ellos mismos viniessen á ofrezer lo que mu-
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chas hfizes so lia procurado sin que haya podido tener efecto 
(como se abra visto on los capítulos que aqui se asentaron 
con ellos) en ratificación de los quales ha ávido tantas con-
troborsias y tan- extraordinarias diligencias de parte de fran­
ceses a venecianos que si bien no an podido estorvaria á lo 
menos la an embai*azado con persuadirles por via de los 
cantones erejes de Esguiçaros que ya que quieran aceptar 
los capítulos sea con condición que el fuerte se deshaga y 
esto porque sabiendo que-una resolución tal no puede ca­
ber en ninguna razón de Estado piesan ver desecho toda la 
negociación». 

b.—Carta del Conde de Fuentes á S. M., de Milán ã 17 de 
Febrero de 1604. . 

Manifestando la precaria situación en que se encuentra, y el 
apoyo que Enrique IV ofrece para que se destruya el fuerte: 

«Esto se va encendiendo de manera que Kã llegado la 
hora en que es necesario dezir á V. M. desnudamente lo que 
siento, yo estoy aquí sin un real, «i forma de donde sacarle 
aventurado á perder la reputación de V. M. y la que yo he 
ganado en su Real servicio, y mas aora que nunca porque 
el Rey de Francia les ha inviado á dezir que de ninguna ma­
nera consientan que el fuerte quede en pie ofreciéndoles 
muchas ayudas y que si fuere uezessario les asistirá con su 
persona que es bien claro yndicio de lo que tanto dessea». 

c—Carta de Felipe I I I al Conde de Fuentes, fechada, en 
Valladolid á 8 de Abril de 1604. . 

Que se termine, perfeccione y guarnezca el fuerte: : 
<-Por las dos cartas que escribisteis á 17 Febrero he en­

tendido las diligencias que franceses y venecianos y otros 
sus aliados hacían para estorbar la confirmación y;exten­
sion de los capítulos persuadiéndoles que pidiesen la demo­
lición del fuerte que habéis hecho en frontera de Grispnes, 
pues se ve quan conveniente ha sido fabricar este fuerte en 
la frontera de grisones para todos los efectos que os moyie-
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ren á hacerle, aunque en la ultinm carta que mandé á 24 de 
Noviembre os ordené que se conservasfi y llnvaso adelante 
en esta-vuelvo á encargaros y mandaros muy expresamente 
que se conserve y ponga en perfección con e1 presidio con­
veniente para que en cualquier tiempo so halle bien puesto 
para ofensa y defensa y que me aviseis del estado en que le 
tenéis y que numero de gente y artillería habéis puesto en 
él y á que cabeza lo habéis confiado porque es necesario sea 
del valor, experiencia y prudencia que se requieren para 
todas las ocasiones que se pudieren ofrecer». 

d. —Parecer del Consejo de Estado sobre el fuerte en 
confín de grisones: 

«En Consejo de Estado se ha visto una carta del Conde 
de Fuentes en que dice que para poner en perfección el 
fuerte que se ha hecho en confín de grisones serán menes­
ter 25 ó 30.000 escudos y que agora es tal su defensa que 
con ducientos soldados que tiene y cinco ó seis piezas de 
artillería no lo ganara toda Francia El Consejo a olgado 
mucho de entender que el Conde tenga ya en defensa el 
fuerte que ha hecho en confín de grisones y que sea tal que 
con tan poco gasto como hará en acabarle, 25 ó 30.000 es­
cudos y con el presidio de 200 soldados con sus oficiales y 
artillería asegure no le tomara toda Francia, como él lo dice 
y se pueda sustentar con tan poca gente haciendo tan gran­
des efectos, y paresce que V. M. se sirva de agradecérsele 
mucho el gran servicio que en hacer el fuerte y disponerle 
con tales calidades ha hecho encargándole que le acabe y 
provea de artillería, vituallas y municiones*. 

e. —Carta del Conde de Fuentes á S. M., de Milán á 6 de 
Mayo de 1601 

Valor atribuido por el Conde al fuerte: 
«Aunque la real carta de V. M. de 8 del pasado es res­

puesta de las mias de 8 de Febrero, dire lo que se of frece 
en algunos puntos y particularmente en lo que V. M. manda 
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que avise del estado en que esta el fuerte que se a echo al 
confín de grisones, que para acavar de perfeccionar la fa­
brica serán menester 25 ó 30.000 escudos j aora está en de­
fensa de manera que con ducientos soldados que tiene y 
cinco ó seis pioças de artillería no le ganara toda Francia, 
lie puesto por cavo al Capitán Graviel de Mesqua, persona 
de quien tengo satisfacción para todas las ocasiones que se 
pudieren of frece r y después de acavado y perfeccionado no 
sera menester mas gente sino proveerle de mas artillería y 
de algunos ofñciales Mayores conforme al sitio y á lo que 
me pareciere nías conveniente como á su tiempo dare mas 
larga cuenta á V. M. y aora lleva este despacho el Capitán 
Gomez quo se ha aliado á travajar en el con el Capitán Le­
chuga desde que se puso la primera piedra, y lleva la planta 
y relación de todo aquel territorio á D. Diego Pimentel para 
que el lo represente á V. M. y diga lo que se of frece, porque 
Gomez entiende mas de soldado que de otra cossa». 

f. —Carta del Conde de Fuentes á S. M., de Milán á 16 de 
Julio de 1604. 

Terminación y dotación del fuerte: 
«Recibí la carta de V. M. de 11 del passado en que me 

manda que acabe de poner en perfección el fuerte que esta 
al frente do Grisones y quedo con el cuydado ques razón de 
hazerlo pues 3 0 1 1 esto y los 200.000 escudos que V. M. dize 
que mandara imbianne para que estén de respecto en este 
castillo conforme á las necesidades, podra la persona que 
me ubiere de subceder oponerse á quaquiera ocassion que 
sé of freza, y si agora estubieran á ía mano pudierase temer 
menos». 

g. —Carta del Conde de Fuentes ã S. M., de Milán ã 7 de 
Septiembre de 1604. 

Sobre el estado de la negociación con esguízaros y gri­
sones: 

«Entre las demás cosas que los Embaxadores de Esgui-
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zarós y Grissones platicaron con-migo después de haver 
concluido la negoziacion fue apretarme sobre lo que toca al 
fuerte y con lo que pude librarme dellos fue dizioudo que 
escriviessen á V. M. (como lo hazon) que yo aria lo mismo 
con que bastara por repuesta que con la misma intención 
partieron ellos pues no lo quisieron para mas que euvierta 
para entrar con mejor pie en la conclusión». 

h.—Carta del Conde de Fuentes á S. M., de Morteira á 22 
de Noviembre de 1601 

Sobre la construcción de cuatro ciudadelas: 
«Con la ocasçion de Haver dado V. M. licencia á D. Juan 

Vivas, me pareció pedille que de Valencia passase luego á la 
Corte á dar quenta á V. M. de diversos cabos que llevo en­
tendidos y assi se fue desde Trozo siguiendo su viage y por 
si acasso no llegare tan presto como dessoo me ha parecido 
dar quenta ã V. M. como boy visitando el Estado y mirando 
de camino las partes donde se an de hacer las cuatro ciuda­
delas (1) y otras que tienen necesidad de fortificarlas y re­
parar porque no se acaben de todo punto, D. Juan vio el 
fuerte y dirá el sitio que es do la importancia que sera para 
todo quanto se puede ofrezer en Italia, trayo conmigo inge­
nieros y personas de esperieneia para que visto por muchos 
escojamos lo mejor y mas seguro como ã su tiempo dare 
mas particular quenta á V. M. y boy muy contento porque 
al confin de Venecianos he visto á Soncin que puesto como 
yo espero sera una de las mejores plazas de Italia y aun de 
todo el mundo y de adonde podra V. M. hazer quanto qui­
siere por aquella parte-*. 

I.—Despacho de Felipe I I I al Conde de Fuentes, fechado 
.en Madrid á 8 de Diciembre de 1607. 

Determinando la línea de conducta ã que ha de atenerse 
•el Conde; es muy interesante: 

(1) Creinoua, Alejandría, Pavía y Novara. 
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.For una do vuestras cartas de los 10 de Octubre, y las 
ivlaçiunuri y papeles que eon elliis enviasteis, he visto muy 
parlieiilarmenti' ios offiçios y diligençias que aveys hecho 
para uplacar las diferencias entre esguizaros y grissones, y 
que ninguna cossa a bastado para que lo hagan; la instançia 
que los de la Valtolina os hazen para que os declareis si 
apremiándolos por biolençia, ó por via de religion losayu-
dareys con mis íuerças; el cuy dado conque esto os tenia pol­
las intcligençhis y maquinas que françeses y veneçianos 
traen con aquella gente; los fines que lloban y los medios 
que so os offrnçen pai'a que esto se acomode; que todo se a 
considerado muy atentamente y todavia deseo que esas dif-
fereii^'ias se acomoden sin venir á las armas, por via de ne-
goçiaçion por los grandes incombenientes que do la rotura 
se seguirían, ni tampoco se halla por útil que se llegue á 
prohibir el trato á los grisones, por el peligro que correría 
de hazerlos caer en desesperaçion y apresurar la conclusion 
de la venta de la Valtolina con Veneçianos, y echarse de 
todo punto en sus braços y en los de françeses, dejando á 
parte del daño que dello se seguiria ã ese Estado (que se 
halla tan trabajado como sabeys) y aviendo de ser neçesa-
rio levantar gente para que el Archiduque Maximiliano le 

'quite por aquella parte (como apuntays lo ha advertido) ya 
seria rompimiento y quando bien por la una y otra parte, 
se les çerrase el comerçio, no se les puede çerrar el que po­
drían tener por el dominio de veneçianos; y asi me resuelbo 
á que, como os he escrito antes de agora, procureis asentar 
este negoçio con destreça y buena maña por via de nego-
çiaçion sin venir á las manos, ni empeñaros en ninguna 
cosa de que pueda resultar rotura; que esto se tiene por 
combeniente por agora, y que procureys diestramente que 
los de la Valtolina (como otras veces lo han hecho) embien 
al Papa persona que les represente sus miserias y trabajos, 
y le pida que haga offiçios con el Bey de Françia y Vene­
çianos para que no les inquieten sin que parezca que esto 
se mueba por nuestra parte». 

J U L I O P D B N T B B S I i O O H D K O K n j B S T K S . - T O U O I I , - S I 
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j.—Despacho de Felipe l i t al Conde de Puentes, del 4 de 
Febrero de 1608. 

Quo impida á viva fuerza ia ocupación de la Valtelina 
por franceses y venecianos: 

«He visto vuestra carta de los 26 de Noviembre proximo 
pasado, que trata de la matoria de los grisonos, y lo que im­
porta quo no lleguen á offeto las platicas que veneçianos y 
françeses traen en la Valtolina y por lo que se os escribió 
ã los 8 de Diciembre liavreys entendido mi intençion en es­
tas cosas, á que no se ofroçe que añadir, sino que en caso 
que françeses ô veneçianos se quieran apoderar de la Valto­
lina, conviene que lo ympidays con viva faerçu, pues seria 
de tanto daño y perjuyzlo á ose estado, como se dexa con­
siderar, y assi os ordeno lo hagays, pero si no fuere en este 
caso, por ningún caso moverys armas». 

A P É N D I C E C 

BIBLIOTECA NACIONAL. —Sección de manuscritos, nú­
mero 8.695. Papeles correspondientes al Conde de Fuentes. 
Se copian á continuación, por orden cronológico, los que 
ofrecen más interés: 

I Valladolid, 19 Octubre de 1602.-Despacho del Rey al 
Conde de Fuentes agradeciendo las noticias de Francia que 
ha comunicado á Flandes y recomendándole siga noticiando 
al Archiduque y ã S. M. cuanto interese: «Muy acertada fué 
la diligencia con que avisasteis al Archiduque, mi hermano, 
de las motiuos y intentos que habéis entendido lleva don 
Juan de Médicis á Flandes y de las demás cosas que os hi­
cieron saber los amigos de Francia, do las pláticas del Du­
que do Aríscot y Mos de Rossio francés, como lo será que 
lo hagáis de lo que supiéredcs para que el Archiduque viva 
con cuidado y provenga lo que conviniere para su seguridad, 
y de aquellos Estados, y así os lo encargo mucho, con las 
gracias que se os deben de lo hecho, y que me advirtáis de 
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lo quo (ML adelante se ofreciere en estos puntos y otros se­
mejantes'-. 

2 Vcntosüla á 19 de Octubre de 1602.—Despacho del Rey 
al Conde de Fuentes, encargándole negociación reservada 
para concertar al gran Duque de Toscana con su hermano 
Pedro de Médicis: «Francisco Guiciardino, Embajador del 
gran Duque de Toscana, con comisión de su amo, introdujo 
conmigo la pretensión do concertarse con D. Pedro de Me­
diéis, su hermano; y habiéndole yo mostrado satisfacción 
dolió y cometídole á mis ministros, ha fallecido, y queriendo 
saber de Rodrigo de Mendoza, que agora es Embajador del 
gran Duque, si él podía pasar adelante con la plática que su 
predecesor había comenzado, ha respondido que como el 
predecesor había sido confirmado en la embajada y él te­
nido licencia para volverse á Florencia, la comisión se ha­
bía dado al dicho Guiciardino solamente y no á él; pero que 
había avisado de su muerte al gran Duque, y creía que le 
daría á él la misma comisión para este concierto, y esperaba 
tenerla presto, y aunque esto podría ser que sucediese así 
de suyo, todavía me ha parecido advertiros de lo que pasa, 
y encargaros como lo hago, que con vuestra mucha pruden­
cia ordenéis el negocio de manera que, sin que se echo de 
ver que sobre ello hacéis oficio de mi parte ni de la vues­
tra, sino en otra forma, por vía de advertencia ó consejo, 
entienda el gran Duque que le convenía acabar estns dife­
rencias y dar satisfacción á su hermano, y que dé comisión 
á este nuevo Embajador para que prosiga la plática que su 
predecesor empezó, dándole larga mano para concluirla, sin 
reparar en intereses de dinero, que á su hermano le impor­
tan mucho y á él no tanto respecto deso, según sé, y tener 
conformidad con él y á mí con gusto para lo que se pueda 
ofrecer, el cual procurando que no dilate esta resolución 
que tanto bien le ha de estar. Y avisaréisme de cómo le 
guiaredes y lo demás que sobre ello se ofreciere-. 

3 Valladolid á 5 de Abril de 1604.—Carta del Duque de 
Lerma al Conde de Fuentes, sobre el fuerte en confín de 
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-Grisones, envío de diez compañías de españoles, y anuncia 
se levantan otras cuarenta; manda letras do doscientos cin­
cuenta mil escudos, y que se ordena á los Virreyes de Ná­
poles y Sicilia que le asistan en todo lo quo les pidiere, y al 
Duque de Escalona que mantenga gran correspondencia, y 
podría ser que les venga ã pesar á los vecinos de no estar 
quedos, con otros incidentes do interés: «He recibido las de 
V. E. de 7, 8, 10 y 27 de Septiembre, 1.° de Diciembre y 16 
de Marzo, y á D. Diego Pimentel se oyó muy particular-, 
mente todo lo que toca á la comisión, con deseo de dar ã 
V. E. la satisfacción que merece: el tiempo y las ocasiones 
no lian dado lugar á más. Roncal volvió bien satisfecho en 
cuanto á los negocios de su amo y en los propios, y holgará 
mucho S. M. que V. E. entretenga á su amo con muy buen 
gusto y sabroso, pues el tiempo y las ocasiones y las demás 
circunstancias lo piden. S. M. dice que si á V. E. le paresce 
que el Príncipe de Asculi puede ir á Nápoles á sus negocios 
le dé su licencia por tiempo limitado; pero encarg'a á V. E. 
que mire si conviene así. El carrocín y caballos ha recibido 
¡3. M. y estimádolos, y le han paroscido muy bien y me ha 
mandado que de su parte dé las gracias á V. E. y por los ca­
ballos, que son excelentes. Mi hijo D. Enrique y yo proba­
mos luego las sillas, y por contentarme tanto, supliqué á tres 
damas y amigas nuestras que volviesen en ellas desde mi 
huerta ã Palacio, y no se arrepintieron. La substancia del 
fuerte en confín de Grisones se echa bien de ver, en lo que 
lo han sentido venecianos y franceses, y en los miblados 
que para esta consideración levantan; y agora veo la causa 
de no haber podido dar satisfacción á V. E. en su venida, 
aunque lo he deseado y procurado, y que S. M. ha estado 
llano en ello, y siempre al tiempo de ejecutarlo se ha emba­
razado contra la voluntad de todos, y era esto que se guar­
daba para V. E., y así dice S. M. que V. E. con el valor y re­
putación que Dios le dió haga rostro á todo y á todos, y á 
pesar dellos conserve el fuerte, poniéndole guarnición-de 
gente, artillería, armas y municiones como conviene. Agora 
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le lian ¡do diez coinpaííÍEts do Infantería española que fué 
bueno tenerlas lí(vantndas, y nunca se ha visto tenerlas tan 
temprano; qnédanse levantando otras cuarenta apriesa, y 
con ella so enviarán á Italia á disposición de V. E., y este co­
rroo lo lleva letras de doscientos j cincuenta niiil ducados, 
demás de que acá se pagarán los cincuenta mil de que ha 
enviado letras, y se le acudirá con todo lo demás que fuere 
menester, y fíelo de mí, y que se hacen todas las preveneio-
nes que puedan ser menester. A los Virreyes de Nápoles y 
Sicilia se ordena asistan á V. E. en todo lo que Ies pidiere, 
y al Duque de Escalona que tenga gran correspondencia 
con V. E., y podría ser que les venga á pesar á los vecinos 
de no estar quedos. V. E. mire mucho en lo que se le escribe 
en materia de nuevas inteligencias, y encamínelo con la 
prudencia y destreza que sabrá hacerlo, sin perder ninguna 
ocasión ni tiempo, guardándose como del Diablo de no dar 
un papel á nadie con que poder justificar quejas, y por mo­
mentos vaya avisando lo que se fuese haciendo. La jornada 
de Valencia se hizo con gran brevedad y igual satisfacción 
de S. M., pues no sólo acabó bien y brevemente las Cortes, 
sino que señaló el plazo en que se debían hacer y acabar y 
estuvo en su palacio y vuelta ã Denia y Xabea como si no 
tratara de Cortes, y no habiendo servido aquel Reino á su 
padre, agüelo, bisagüelo, tataragüelo y á los demás antece­
sores con más de cien mil libras en ninguna? Cortes, si.no 
fué en las de 85 en Monzón, que sirvieron con doscientos 
mil, sirvieron agora á S. M. con cuatrocientos mil escudos 
-en dinero y cien mil más para comprar cuatro galeras ar­
madas, y se impusieron sessnta mil ducados de renta per-
pectua, que por lo menos valen un millón y ochocientos 
mil ducados de principal, para con los dichos sesenta mil 
-ducados sustentar perpetuamente cuatro galeras á.disposi­
ción de S. M. Hiciéronse muy buenas leyes "para el gobierno 
y administración de la justicia.. El trabajo y cuidado que 
esto me costó se pagó con una tan grave enfermedad como 
la que he tenido, de que aún no estoy convalescido, y pues 
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S. M. fué servido, he dado porbion empleado el trabajo y la 
enfermedad. A los csguíz:iros católicos, nuestros confedera­
dos, procure asegurar V. E. con pagarles Jo que se los debe, 
y á grisones con ganar sus cabezas con la destreza y cui­
dado que V. B. lo sabrá encaminar, y yo me encargo de ser­
vir á mi señora la Condesa de manera que esté muy con­
tenta, y aun á V. E. con ser tan mal acondicionado». 

4 Valladolid, 8 Abril de 1604.—Despacho del Rey al 
Conde de Fuentes, encargándole que por represalia do lo 
que hace Enrique IV en Holanda y Zelanda y con esguízaros 
y grisones, procure darle on qué entender en su casa, tra­
tando con el Duque de Bouillon y otros descontentos, ha­
ciéndolo de palabra y de ninguna manera por escrito: «El 
Rey de Francia continúa la inteligencia con los rebeldes de 
Olanda y Zelanda, y les ayuda con gente y dinero, y lo pro­
cura con todos los demás que puede en daño de mi co­
rona (1) y trae mil inteligencias en mis fronteras y en 
esguízaros y grisones en Italia, como vos lo sabéis, procu­
rando cubiertaiueute con mano ajena turbar la paz pública 
de Italia, sin acordarse de la vecindad y amistad que yo le 
he hecho y hago, y pienso que le hace más insolente el ver 
que de mi parte se le deja vivir en paz, sin dar oídos á mal 
contentos de sus vasallos, y considerando que de mi ins­
trucción no sólo no se saca el buen efecto á que se endereza, 
sino daño á mis cosas y á la quietud de la cliristiandad, 
siendo su ñn de turbar y inquietarla, para divertir esto por 
los mismos filos que él lo hace, me ha parecido que debo no 
cerrarla á sus vasallos desdeñados y mal contentos, que 
como sabéis no son pocos, y pues que el Duque de Boui­
llon dicen lo está tanto como él lo publica, he querido par­
ticiparos este pensamiento, haciendo de vos la confianza que 
puedo, para que estando enterado de los motivos y del de­
signio, con prudencia y gran celo veáis si será bien entablar 
con él una inteligencia, y pareciéndooslo y juzgando que de 

!1) Alude á los moriscos, cuya retidión fomeiilaba Enrique IV. 
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él hi\ ríe ser bien recibido lo que se^e propusiere, téngase 
la mano de persona muy diestra y conftdente, italiano ó 
francés ó de otra nación, aunque pudiondo ser español que 
tenga estas partes sería el más conveniente, procuréis en­
derezar esta plática con ól en vuestro nombre, ofreciéndole 
lo quo á él más le haga mover, para con mayor ánimo pro­
seguir su querella contra aquel Rey y ã los que son sus na­
turales en Fr.mcia; pero habéis de advertir en no dar á la 
persona que onviáredeis instrucción por escrito ni papel 
vuestro, eliico ni grande, que pueda mostrar, y que sea per­
sona tan diestra que se pueda confiar que sabrá hacérselo 
estimar y desear á Bouillon, y que si no viere en él esta 
buena disposición, se retirará sin descubrirle esta intención 
y la orden. Haréis que en caso que llegue á declarársela, 
apure cuanto más pudiere la materia, viniendo á los indivi­
duos, modos y tiempo de la ejecución, y que os dé cuenta 
de la acogida que hallare y de lo que tratare, y comenzada 
la plática la fomentaréis gallardamente con disimulación. 
Con el mismo fin será bien que no cerréis la puerta á otros 
mal satisfechos franceses que á vos acudieren con semejan­
tes proposiciones, siendo personas de sustancia, sino que 
los escuchéis y animéis á este intento, con la simulación y 
destreza que pida semejante materia, procurando urdirle 
alguna tela con que se le dé en qué entender en su casa; y 
á todo esto obliga su mal proceder y la mente del servicio 
de Dios y conservación de la religión y de la paz universal, 
y contra la que él va haciendo cuanto puede, siendo este el 
fin que le mueve, junto con desear embarazarme y traba­
jarme en todas partes, y no os prevengo de la naturaleza, 
intenciones y dobleces do Francia para descubrir lo que de­
sean, pues do los que viven sois vos el que más los podéis 
haber conocido; y de lo quo en esto resolviéredes y se fuere 
haciendo, me avisaréis á su tiempo, porque holgaré mucho 
de entenderlo». 

5 En Valladolid á 17 de Junio de 1601—Carta muy ex­
presiva del Duque de Lerma al Conde de Fuentes manifes-
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túndole que el Rey le escribo de mano propia como tnoroeo 
su valor y gallardía por el asiento con es^uízaros, y qm; se 
hagan las cuatro cindadelas que lia propno^to: Todo cuanto 
podría decir á V. E. en respuesta de las cartas de ¡i de Abril 
y 6 de Mayo, Imbiendo traído la última el asiento que se lia 
hecho con Esguízaros, es poco respecto de lo que S. M. lo ha 
estimado y tenídose por servido en ello, como lo verá V. K. 
on io que le escribe de su real mano, y el Conde de Fuente.-; 
y su valor y gallardín merecen ese favor, y que tengan eon 
su amo esa estimación y nombre; y el Duque de Lernia lo 
solemniza como quien trata de acciones del mayor amigo 
que tiene, y á esta medida so ha ordenado lo que ha tocado 
al servicio de mi señora la Condesa, y se acudirá á todo lo 
que fuere gusto y contento de V. E. Desea S. M. que se ha­
gan las fortiñeaciones que V. E. le ha propuesto de las cin­
dadelas, y en fe y palabra mía las puede comenzar V. E., por­
que si este correo no le pudiere llevar el dinero necesario 
para ellas, partirá tras él luego otro, que lo llevará sin falta, 
y así V. E. ordene se ponga mano luego á la obra y se pro­
siga con gran calor y vigor, y si se acabasen para el tiempo 
que V. E. ha dicho á S. M. y con aquella costa, sería la ma­
yor hazaña que ha hecho ningún español ni varón de nin­
guna otra nación, á que añado que hago mal en dudar esto, 
pues no se me acuerda haber oído de V. E. ninguna cosa 
que no la haya cumplido mejor y más presto. No se dice 
ã V. E. por qué ciudadela lia de comenzar la fortificación, 
pues de su buen entendimiento de V. E. se juzga que lo 
acertax'á á hacer sin decírselo, librándonos con esto do la 
restitución que se nos pide. El Duque añade de propia 
mano: Dios detuvo ahí á V. E. para que viésemos efectos de 
tan gran servicio suyo y de nuestro amo, y por eso nos de­
bemos consolarlos amigos de tan larga ausencia». 

6 En.Lermaá28 de Agosto de 1604. - Carta del Duque 
de Lerma al Conde de Fuentes, expresando que sirve al Rey 
como no le sirvió nadie, y S. M. lo estima así y tanto como 
se merece: «A su carta de V. E. de 8 de Julio, responderé 
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aquí l>esando i V. 15. las manos por toda la merced que me 
bafe y por lu siitisfüceión y confianza que do mí tiene, y es 
cierto deseo merecérsela á V. E. y ã mi señora la Condesa 
en cuiUito yo puedo, como lo haré siempre en todas ocasio­
nes, y en todas sirve V. 15. ã S. M. como nunca le s imó na­
die, y S. M. lo estima como es razón, de que V. E. debe estar 
muy contento y dar muchas gracias á Nuestro Señor por 
ello, y pues con esto correo terna V. E. cartas de S. M. me 
remitiré yo aquí á ellas. S. M., Dios lo guarde, queda bueno. 
Ha venido aquí á holgarse, que está para ello Lerma, y hol­
gara yo harto de poderlo mostrar á V. E. y no pierdo la es­
peranza delio, y de que ie han de parecer muy bien á V. E. 
mis obras». 

1 En Va Isa in á 14 de Octubre de 1604. -Despacho del 
Key al Conde do Fuentes dándole gracias expresivas por la 
confederación que ha hecho con los siete cantones católicos 
de esguízaros, y recomendando el otro negocio que trae en­
tro manos: (Muy bien lia lucido el cuidado y trabajo que 
habéis puesto en la negociación de esguízaros, pues desba­
ratando las de franceses, venecianos y de sus cómplices, se 
llenaron los capítulos de la confederación con los siete can­
tones católicos do aquella nación, en la forma que lo he 
visto por la copia improsa que me habéis enviado con vues­
tra carta do 9 de Julio, con los puntos aventajados que 
apuntáis, que son de mucha consideración, particularmente 
el del paso para mi gente do guerra de ese Estado ã Flan-
des, y el no concederle ã ninguna que pueda venir en mi 
ofensa sin vuestra permisión ó de mi gobernador dése Es­
tado, y aunque con otra precedente os he dado las gracias 
dello, de nuevo os las vuelvo á dar como sé que las mere­
céis, y he holgado de entender cuán cumplidamente habéis 
agasajado á los embajadores de aquella nación que fueron 
á sellar con vos los capítulos de nuestra confederación, y no 
tengo que encomendaros que procuréis que se les observen 
con puntualidad, pues como quien conoce el humor desa 
gente y os cuesta vuestro trabajo haberla reducido al punto 
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en que está en mi devoción, sé que tendréis deso el cuidado 
que es menester. En la de grisones he visto por otras más 
frescas que me habéis escrito lo que se ha hecho, y por ha­
beros respondido largo en esta materia no queda agora qno 
añadir en ello (cifrado). Del otro negocio que traéis entre 
manos, de que no queréis sacar menos fruto que de lo do 
esguízaros, espero tener aviso vuestro y el fin quo eso habrá 
tenido, y es muy cierto del celo y cuidado con que tratáis 
de todos los que tocan ¡i mi servicio, como siempre lo he 
confiado de vos*. 

8 Valladolid á 13 de Noviembre de 1604.— Carta muy 
afectuosa y considerada do D. Pedro Franqueza al Conde de 
Fuentes, celebrando el asiento con los grisones, recomen­
dación del secreto y otros extremos: «Háceme V. E. tanta 
honra y merced en todas sus cartas y particularmente en 
una de mano propia que viene sin data, que no sabré decir 
más de que la conozco y reconosceré en todos tiempos y 
ocasiones del servicio de V. E. con la fineza que hasta aquí 
y agora beso á V. E. mil veces las manos por todo. De 5, 8 
y 11 de Septiembre son las otras á que digo, que lo de los 
grisones no podía tener otro subceso del que ha tenido, 
pues V. E. lo trataba. Viva V. E. largos años para con tan 
buena fortuna hacer destos y mayores servicios á Dios y 
ã S. M. La Infantería quo V. E. envió á Flandes creo llego 
muy menguada, pero más vale algo que nada; y de la que 
ha ydo de acá, le habrá cabido á V. E. buena parte para 
poner esos presidios como conviene. Con muy buena volun­
tad ayudaré siempre á Alfonso Casal por mandarlo V. E. y 
merecerlo él también. Al señor Príncipe de Asculi deseo 
servir mucho, y bien puede creer V. E. que no dejaré pasar 
ocasión que sea de provecho para ello. Beso á V. E, las ma­
nos por las que hace al doctor Cavalleria, y así espero le 
honrará V. E. en las ocasiones que se ofrecieren. Pierda 
V. E. cuidado, que tengo que procurar siempre, como es 
razón, que V. E. conserve su crédito con todos, y particu­
larmente con los hombres de negocios, y así pondré todo 
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mi estudio en que se cumplan las letras. Muy acertado fué 
oí regalar V. E. al Embajador del Emperador y enviarle tam­
bién dispuesto para que todo se haga á satisfacción. Gran 
joya es el secreto, y más cuando es natural en el hombre. 
Dígolo por lo quo V. E. me dice que cuenta de aquel perso­
naje que está en la Corte del Emperador; yo quedo adver­
tido para lo que V. E. me dice en esto. Lo sucedido en Roma 
se irá quietando poco á poco, placiendo á Dios, y bien sé 
que V. E. con su prudencia liará con S. S. el deber. À1 Capi­
tán Juan deSantisteban ayudaré con las veras que V.E. melo 
manda para lo del castillo de Peziguiton (1), y no será me­
nester otro medio para que yo obedezca. Con mucha razón 
favorece V. E. á D. Sancho de Luna para que S. M. le haga 
merced; yo de mi parte no dejaré de servirle con mucho 
gusto. —A D. Sancho de Luna se ha hecho merced de mil 
ducados de renta. V. E. se lo manda avisar. Lo demás verá 
V. E. en la del Sr. Duque de Lerma, y cuanto yo podré servir 
á V. E. como si nasciera en su casa y aun mejor*. 

9 En Valladolid á 30 de Noviembre de 160á.-Carta del 
Duque de Lerma al Conde de Fuentes aprobando el con­
cierto con grisones, la fábrica de cuatro ciudadelas, el paso 
de Infantería por esguízaros y otros asuntos: «He recibido 
las de V. E. de 30 de Agosto, 11 y 23 de Septiembre y 25 de 
Octubre. Muy contento tiene V. E. á nuestro amo con el 
asiento de grisones y las condiciones dél, pues en todo 
se echa de ver, y más en la contradicción que ha tenido 
esta negociación, la prudencia y valor con que V. E. la ha 
gobernado. Pues para las cuatro cindadelas que V. E. ha 
suplicado á S. M. mandase hacer en ese Estado, para comen­
zarlas deseaba que llegasen á él los españoles que acá se 
levantaban, ya los tiene ahí V. E., los mejores y más en nú­
mero que de una vez han salido de España, y desea saber 
S. M. cómo le han parecido á V. E., dónde y cómo los tiene 
alojados, y con este calor no pierda V. E. la ocasión de las 

(lj I'ezzichitone: prisión de Francisco I después de la batalla de Pavía. 
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dichas fortificaciones y el reparo de las de Alejandría y No­
vara; encarga S. M. á V. E. mucho, mucho, como cosa tan 
conveniente y necesaria como V. E. sabe, y vaya con ánimo 
en ponerlo como es menester y apriesa con certeza de que 
será tan bien asistido como hasta aquí, y mejor si convi­
niese, con que de la dicha asistencia tienen envidia todos 
los reinos, y aun los que están lejos, y han llegado ú querer 
murmurar dello hasta hacerme cargo á mí, y ya se quedan 
negociando cien mil ducados, que se enviarán ã V. E. con 
un correo que partirá pronto. La pretensión del Príncipe do 
Asculi de que le honre con el Consejo secreto, suplicaré á 
S. M. con tanta eficacia como V. E. muestra desearlo. V. E. 
esté cierto que por más que lo deseen Saboya y Mantua no 
nos llevarán ã Corroídos, Sabroneda n¡ et Final, y V. E. ha 
hecho como tan buen criado es de su amo en no aprobarles 
sus intentos, y acá no se les concederá, y justamente so los 
dará á entender lo mal que esto ha parecido. 

S. M. está contentísimo de que nuestra gente haya pa­
sado por esguízaros con tanta satisfacción de aquellas na­
ciónos como nuestra, fruto de las manos do V. E. que pót­
ese se estima más. 

Aunque á V. E. le han escrito mucho de las fábricas de 
Lerma y Ventosilla, espero en Dios que le han de parecer 
mejor de lo que le han escrito, y no estaré yo contento hasta 
gozarlas en compañía de V. E. donde hablemos de los tiempos 
pasados y presentes, como con el mayor señor y amigo que 
tenga en esta vida y que yo más amo y estimo, y eso voy 
encaminando más por mi interés y gusto que por el de V. E. 
El Duque añade de su puño: Yo quedo en la cama, etc., etc.» 

10 En Valladolid á 22 de Diciembre de 1604.—Carta del 
Rey al Conde de Fuentes avisando inteligencias con Carlos 
de Hervart, Secretario que fué del Duque de Biron, y con el 
Duque de Bouillon, y encargándole las continúe como con­
viene: «Carlos Hervart, Secretario que fué de Biron (que 
estuvo preso en París y fué tan atormentado para hacerle 
confesar lo que no sabía), habiendo yo mandado ampararle, 
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on ostos días me lia hecho saber quo el Duque de Bouillon 
le quiere bien y fía dól, y entendiendo que recibiría bien 
cualquiera corfu que le escribiese ó enviase á decir,le despa­
chó de su propio motu una persona muy coníideiite á per­
suadirle que se estuviese quedo, y no hiciese ningún motivo 
contra mi servicio, al cual recibió con gusto y respondió 
que aunque el dicho Rey procuraba llevarle á Francia de­
bajo de su palabra, dándole á entender que le entregaría un 
grueso ejército para romperia guerra conmigo, con el su­
ceso de la Exclusa y los rebeldes de Holanda, le hacían ins­
tancia para (pie bajase al Ducado de Luxemburgo y le con-
distase á todos, daría buenos oídos y se estaría quedo on 
Sedán sin hacer motivo por seis meses, y "que pasado este 
plazo no sabía lo quo haría de sí, aunque no le faltaría amo 
á quien servir, y despidió al confidente agradeciendo á Her-
vart lo que le había enviado á decir, pidiéndole que lê avi­
sase de lo que se ofreciese, mostrándose bien dispuesto ã 
servirme y asegurarse con mi protección, y así me ha pare­
cido avisaros dello, que á la persona que le enviareis le ad­
virtáis esto, á que antes de entrar en ninguna plática le dé 
estas señas con lo que ha pasado con Carlos Hervart, y ha­
llando las cosas probadas y al dicho Duque con gusto de 
que le hablen en ello, le ordenaréis que en la forma que 
antes os lo he escrito, sin dar prenda por escrito, ni cosa 
que en ningún tiempo pueda mostrar ni hallarse en mano 
de nadie, procuréis entablar con él esta correspondencia", 
asegurándole de mi protección y amparo y asistencia que 
hallara menester para lo que quisiese intentar en Francia, 
pues lo que aquel Rey va maquinando en todas partes con­
tra mí merece bien no dejar caer á los que quisieren mi 
protección para que deje de inquietar las cosas ajenas, y 
avisaréisme de lo que en ello hiciéredes». 

íi Valladolid á 6 de Enero de 1605-—Despacho del Rey 
al Conde de Fuentes remitiéndole avisos de Francia que co­
munica Zúñiga; «Por el segundo y tercero capítulo de la 
carta de D. Baltasar de Zúñiga de 15 de Diciembre, que con 
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esta os envío, veréis el estado en que r] Rey de Francia se 
halla conlosherejesdesu reino, las plazas que éstos tienen en 
su poder y euán ofendido debe estar el Duque de línnillon, 
y así he querido apuntaros que advirtáis en ello y en la oca­
sión que se ofrece para lo que os escribo en dos cartas de 7 
de Octubre y 22 do Diciembre, que van con esto despacho 
demás de lo que antes os había escrito, encargándoos junta­
mente que procuréis gozar della para prendarle como en ellas 
os lo he dicho, y que me aviséis lo que en esto hiciéredes*. 

12 Copia de la carta de D. Baltasar do Zúñiga que se cita 
en el despacho anterior, llamando la atención sobre la mal­
querencia de Enrique IV con los herejes de Francia y buena 
amistad con los de fuera: «Tengo escrito á V. M. el caudal 
que este Rey hace de las pláticas de osguízaros y grisones, 
procurando por aquel medio hacer diversión á las cosas de 
Flandes, y agora está de partida el Presidente Coinartín, 
que es un muy principal deste Reino, que va por Embajador 
á Suiza, con cantidad de dinero para darles alguna satisfac­
ción de lo mucho que se les debe. Comienza á decirse que 
va el Rey á León y tengo por cierto que tiene necesidad de 
hacer aquella jornada, porque los herejes de aquellas partes 
le pierden mucho respeto, y aunque he tenido aquí algunos 
avisos que tienen pláticas en el Estado de Milán, no los 
tengo por de fundamento, ni creo que el Rey se mueva por 
este respecto á acercarse á Italia, sino que su pretensión eg 
de acomodar las diferencias con los herejes y juntamente 
dar calor á los grisones para que no se compongan con el 
Conde de Fuentes y obligarle á él á que esta primavera 
tenga levantado golpe de gente y que se acuda con tanto 
menos caudal á Flandes. Desta mala satisfacción que este 
Rey tiene de los herejes de Francia (que á los de fuera no 
los quiere mal) que es la materia de más consideración que 
hay en este Reino, y en particular por las plazas que les 
tiene entregadas para su seguridad por tiempo de ocho 
años, que se acaban de aquí á dos, y recélase mucho el Rey 
que aunque llegue el plazo no se las querrán volver, y son en 
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tanto número como V. M. podrá mandar ver por la relación 
que con esta envío (1), quo por ser el negocio de tanta im­
portancia me paresció que convenía procurarla y dar noti­
cias dél á V. M. De mí.? tienen recelo de que V. M. fomente 
á los herejes contrn él, y si ello fuera liacodero, ningún ca­
mino había mejor para hacerle pesar. Ahora trata de que 
un teatino que tiene muy privado predique al Conde de La-
val, que es un caballero muy mozo, de gran séquito de la 
parte hugonota en Bretaña, y tsimbién procura que los hijos 
del Duque de la Tremolla, que ha poco que murió, los traya 
su madre que es hermana del Príncipe de Orange, para que 
se críen en París á lo católico, pero juntamente con esto si 
supiese que el Conde Mauricio se hace católico se ahorca­
ría. Todavía es para dar gracias á Dios que vaya haciendo 
de su parte lo que puede para destruir á los herejes, aunque 
su fin no sea principalmente el que debiera. Al Duque de 
Bouillon quiso coger el otro día, haciéndole una emboscada 
cerca de Sedán, que es la plaza donde él se ha retirado, pero 
dicen que es muy.avisado para dejarse engañar. Dicen que se 
hará un día de estos una gran junta de herejes en Chateleta ó 
en el Poitu, que asistirá en ella Roni, de quien el Key, como 
de tan gran privado suyo y hereje, se vale mucho para compor 
ner las diferencias que con ellos tiene. Van apretando mucho 
al Conde de Auvenúa y á la Marquesa de Vernuil y consor­
tes, y han puesto guardas á la Marquesa, y siempre corre la 
voz de que es por pláticas que tenía en España y en Inglate­
rra, y algunos Ministros deste Rey continúan en picarme en 
la correspondencia que tuve con Juan Bautista de Tassis. De 
lo que yo vi y entendí dél nunca pasó de oir á la Marquesa 
sin hacerle ofrecimiento particular ninguno, y de esto no me 
parece que tiene causa de hacer tantos encarecimientos, mas 
no se mueve la hoja en el árbol que no digan por las calles 
que los españoles trataron de matar al Rey, fingiendo mil 
formas de muertes, cada uno á su albedrío, que me parece 

(l) Esta relaciúu DO aparece entre tos manuscritos. 
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quo es hasta desautoridad suya al hablar tantas veces en 
esto, pues se presupone que os negocio muy haced ero*. 

13 En Valladolid, 21 de Enero de 1605.—Carta del Dnque 
de Lerma al Conde de Fuentes encareciendo el envío á 
Plandes de 4.000 infinitos españoles: -Mucha soledad me 
hace no tenor cartas de V. E., que ha muchos días que no las 
lie recibido; pero no por esto me descuido de servir ¿í V. E. 
y á mi señora la Condesa, S. E. lo habrá escripto. Este co­
rreo ha mandado S. M. despachar con la orden para que V. E, 
encamine para Flandes 4000 infantes españoles, y demás de 
la eíicacia con que S. W. escribe á V. E. me ha mandado que 
de su parte le diga que en ninguna cosa le puedo hacer tan 
grande ni igual servicio como en que esta gente parta con 
suma diligencia y brevedad á cargo de persona que sepa 
conservarla y ganar en el camino cuanto más tiempo se pu­
diere, porque para los fines de S. M.'con viene así, y aunque 
en Nápoles ha mandado S. M. levantar íUXX) infantes y dado 
orden para que so encaminen para allá con mucha diligen­
cia y brevedad, y espera S. M. que el Conde de Benavente 
lo cumplirá así, es servido que los españoles no los aguar­
den, sino que partan en dando lugar el tiempo, y que V. E. 
con correo expreso avise cómo se habrá cumplido, pues con 
los 100.000 ducados que se envían á V. E. no habrá en qué 
reparar,y acá se hace una leva de 4.000 infantes, de los cuales 
se enviarán á V.E.los que quisiere. (EÍDuque añade de mano 
propia): La experiencia ha mostrado que como la gente 
que pasa á Flandes desde Italia llega muy menoscabada 
y por eso y la importancia que tiene que lo que S. M. quiere 
gastar este verano luzca mucho, siendo la primera partí; en 
Flandes haya un buen número de españoles, encarga mucho 
¡i V. E. que prevenga esto en la persona que llevará la dicha 
gente á Flandes, de manera que falten los menos que sea 
posible, por la brevedad de la partenza de Italia para Flan-
des va muchísimo para que se halle en Flandes para todo 
Marzo, y que prevengamos á la salida del enemigo que se 
sabe será muy pronto, según lo que tiene prevenido. Yo su-
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plico á V. E. que cobre esta gente luego al mesmo punto, 
que la que acá se levanta. 

13 (bis) En VHlladolid á 12 de Febrero de 1605. -Carta 
del Duque de Lerma al Conde de Fuentes encareciendo el 
envío inmediato de 4.000 españoles á Flandes: «S. M. demás 
de lo que escribe á V. E. para que pasen á Flandes 4.000 es­
pañoles, me ha mandado diga á Y. E. que por ninguna oca­
sión por grande que sea dejen de ir estos 4.000 españoles, 
y que partan al misino punto, pues ya el tiempo está tan 
adelante que se podrá marchar con comodidad, y según los 
avisos que se tienen do Flandes están prevenidos los rebel­
des para salir en campaña á mediado Marzo, con tan gran­
des fuerzas, que si no se les acudiese ã SS. AA. con este so­
corro se aventura á perder todo aquello, y así en el cum­
plimiento des to no haya falta por ninguna consideración, y 
esté cierto V. E. de que con suma brevedad se le inviarán 
por lo menos 2.500 infantes de la leva nueva que se hace en 
estos reinos, á que yo daré grandísima priesa, sin fiarlo de 
nadie. (El Duque añade de su puño): Yo no sé con qué pala­
bras diga á V. E. en el estado que hoy están las cosas de 
Flandes, y cuánto han obligado á poner allí el envío este y 
aun á hacer un esfuerzo extraordinario, y plegué áDios que 
baste, y cuanto se gasta y se hace se perderá si V. E. no in-
vía los 4.000 españoles que S. M. le manda luego al mesmo 
punto, y así por todo esto suplico á V. E. que por ningún 
caso ordinario ni extraordinario deje de ejecutar esta orden, 
porque le protesto que sería la cosa que más sintiese S. M., 
y entendido esto, V. E. escriba á S. M. que le hará este servi­
cio y que cuando se ofrezca alguna dificultad la vencerá 
V. E., y le avisará con correo propio de cómo marchan estos 
4.000 hombres. Gran lástima ha sido esta muerte del Prín­
cipe de Piamonte de unas viruelas terribles, y también las 
han tenido los otros dos hermanos». 

14 En Tordesillas á 25 de Febrero de 1605.-Carta del 
Duque de Lerma reiterando el envío hasta 4.000 españoles 
á Flandes: «He visto todo lo que V. E. pone siempre éri 

J U L I O J P O K N T K B B L O O H O B D B F U B H T E B . - T O U O H.-Si 
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todo lo que .es servicio de S. M., y queda muy bien servido 
de que haya enviado V. E. ã Flandes la gente de ahí, aunque 
holgara de que hubiera llegado el iiúmoro á los 4.000. De 
acá se procurará dar priesa á la gente que se levanta para 
enviarlos luego, y yo procuro asistir á todo esto con el 
cuidado que es justo. Y porque me remito en todo lo que 
hay que decir ã V. E. á lo que S. M. le escribirá con este 
correo, acabo ésta con que guarde Dios ã V. E. como deseo. 
(De su letra añade ol Duque): Aunque V. E. sabe cuánto im­
porta asistir á la guerra de Flandes, y que para que veamos 
algún buen suceso oste verano se haga un esfuerzo tan ex­
traordinario como el que S. M. quiere hacer, certifico ã 
V. E. que según los avisos que el Rey tiene si no se hace, 
que se lia de perder lo que hay allí y lo que se quejan aparte 
desto, S. M. me ha mandado que diga á V. E. que invíe en­
teramente los 4.000 españoles y que va aquí carta para ol 
Conde de Benavente para que invíe á V. E. los españoles 
que le pidiere para su resguardo, y á la leva que se está ha­
ciendo se da grandísima priesa también para que pasen á 
Italia. V. E. habrá visto cómo se han cumplido los 100.000 
ducados para ias fortificaciones, y esté cierto que se ha de 
cumplir todo ã su satisfacción, y que la ha de tener Y. E. 
siempre de sus servicios, como es justo y gusto de S. M. 
hacerle merced, y el que yo muestro de servir á V. E. Dios 
lo sabe y V. E. lo sabe también, y que soy el que le ofrecí 
en todos tiempos. A los médicos Ies pareció que SS. MM. se 
pasasen aquí, por los muchos enfermos que había en Valla-
dolid, de la gran sequedad del tiempo. Ha sido Dios servido 
que ha llovido cuatro días sin parar, con que avisan que están 
mejores muchos, y así espero que nos volveremos antes que 
la Reina entre en los ocho meses, que será á25 de Marzo». 

15 En Valladolid á 10 de Marzo de 1605.—Carta del Du­
que de Lerma al Conde de Fuentes para que ayude al Duque 
de Escalona en la elección de Papa: -Mucho confía S. M. que 
en esta ocasión de la Sede vacante ha de ayudar V. E. al 
señor Duque de Escalona con su consejo y amigos para que 
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sea S. M. servido, y salga un Papa cual conviene al servicio 
do Dios y bien do la cristiandad, y que pasado esto se co­
rresponda V. K. con el Duque estrechamente», 

16 En Valladolid á 2 de Junio de 1605.—Despacho del Rey 
al Conde de Fuentes encargándole las negociaciones de ma­
trimonio del hijo mayor del Duque de Lorena con hermana 
de la Reina: «Hánse recibido vuestras cartas de 22 de Enero 
y 13 de Abril y visto las diligencias que habéis hecho en lo 
del casamiento del hijo mayor del Duque de Lorena con una 
hermana de la Reina, y lo que entendistes de las diligencias 
que los Reyes de Francia hacen para que el de Lorena case 
con hija del Duque de Mantua, diciendo aquel Rey que si 
no lo hace le dejará de pagar los 300.000 ducados que le 
debe del dote de su hermana, y pues este negocio se reduce 
á intereses, así por la necesidad con que se halla la casa de 
Lorena como por la cantidad de dinero que se le ofrece 
casando con hija del Duque de Mantua, os doy comisión que 
con la autoridad y destreza que conviene á mi servicio, pa­
séis adelante la plática deste pasamiento por los medios que 
la habéis comenzado ó otros que más puedan aprovechar, 
ayudándoos demás de las razones, de lo bien que le estaría 
á la casa de Lorena y á sus Estados estrecharse conmigo 
por este camino y asigurar mi protección y amparóle daréis 
intensión do mi parte que cumpliendo por la suya con lo 
que tan bien le estará á él y á su casa, se le dará mayor dote 
que el que se le ofrece con la de Mantua, y en aquella casa 
saben bien lo que se pueden prometer de ofrecimientos de 
Francia, pues aún no les han pagado la dote de la hermana 
de aquel Rey, y con tan amplia mano como se os da y vues­
tra prudencia, espero que sabréis encaminar esto al fin que 
se desea, en que recibiré gran servicio de vos». 

17 En Roma á 11 de Julio de 1606-—Breve de S. S. al 
Conde de Fuentes confiando en su valor y prudencia y haber 
encargado á sus comisarios en Ferrara y Romanía le avisa­
sen cualquier novedad de los vecinos: «Paulos P. P. V. 
Amado y noble hijo: Salud y Apostólica bendición. Aunque 
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sabía ya por cartas de nuestro carísimo hijo y vuestro Rey, 
su mente á lo tocante á veneeianos, y cuán pía y valerosa­
mente toma á su cargo la defensa y conservación desta 
Santa Sede, con todo eso nos fué de extraordinario gusto 
saberlo por vuestra relación, y así leímos vuostras cartas 
con particular consuelo y alegría, en las cuales no sólo des­
cubrimos de nuevo el celo del Rey, pero junto con eso re­
conocemos la prontitud y resolución con que os ofrecéis ã 
cumplir sus órdenes en servicio desta Santa Sede. Con toda 
verdad os aseguramos que tenemos una gran confianza en 
vuestro valor y prudencia, porque fiamos de vos que así 
por la observancia y reverencia que nos tenéis, como por 
el deseo de satisfacer ¿í vuestro Rey, no dejaréis de hacer 
cosa necesaria ó cómoda para la buena conclusión de lo 
sobredicho, y á esta causa ordenamos á nuestros ministros 
do la ciudad do Ferrara y provincia de Romanía que si los 
vecinos intentasen alguna novedad por aquellas partes os 
den luego al punto aviso de todo, porque si acaso se nos 
hicieren algunos agravios, estamos ciertos de vuestro valor 
y esfuerzo nos vengaréis de todos ellos. El grande amor que 
de vuestra noble persona y la grande estimación que de 
vuestro singular valor siempre habernos tenido, creo lo ha­
bréis sabido de cierto, pero de esto os podemos certificar 
en la presente que este mismo amor y estima se nos ha 
acrecentado notablemente con la nueva significación de la 
buena voluntad y amor que nos tenéis, como por experien­
cia todas las veces que se ofreciere ocasión lo echaréis de 
ver. Dios os eche su bendición y libre de todo mal. Dada 
en Roma en nuestro palacio de San Marcos. Sub anulo Pis-
catoris, ã 11 de Julio de 1606. El segundo de nuestro Ponti­
ficado.— Pedro Stroza». 

18 En Madrid á 6 de Diciembre de 1606.—Carta del Du­
que de Lerma al Conde de Fuentes con la orden de levantar 
un ejército de 30.000 hombres en auxilio del Papa, y la con­
fianza que en él deposita el Rey; «Ha llegado la ocasión en 
que verá el mundo la devoción de S. M. á la Sede Apostó-
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Uca, y que cumplo lo quo promete á sus amigos, pues or­
dena á V. E. que Ic junto un ejército de 30.000 hombres y 
lo envía dinero para ello; y aunque S. M. se promete mucho 
do tan gran ejército, mucho más de V. E. que lo ha de go­
bernar, pues del valor, prudencia y colo de V. E. usará bien 
do las ocasiones y que no perderá ninguna que pueda ser de 
mayor servicio y autoridad de S. M., y me ha mandado que 
lo escriba así á V. E., y lo que me queda que añadir á lo que 
S. M. escribe y á lo que yo digo aquí, es que esté eierto 
V. E. que supuesto lo bien que ha do mandar administrar 
la hacienda de S. M. no le ha do faltar lo que fuere menes­
ter para el sustento de ese ejército, y las levas de los 4.000 
españoles se hacen apriesa y con ella se inviarán las compa­
ñías sueltas así como se fueren levantando, y este correo 
pasa sin detenerse con los despachos para Roma, Nápoles y 
Sicilia, para que on todas partes se pongan tan en orden 
como conviene para el fin que so tiene y V. E. vaya avisando 
de lo que se fuero haciendo. (El Duque de su letra añade): 
Aquí tiene V. E. el más diligente soldado de cuantos milita­
ron debajo de su mano y el mayor amigo de todos, y con 
ponerlo S. M. todo en las manos de Y. E. queda asegurado de 
que todo se hará bien para mucho servicio de Dios y suyo». 

(9 Eu Madrid á 14 de Febrero de 1607.—Carta del Duque 
de Lorma al Conde de Fuentes mostrándose satisfecho de la 
marcha de los asuntos de Italia: «Aunque no me hallo con 
carta de V. E. á que deba respuesta, no he querido que vaya 
este correo sin ésta, por avisar ã V. E. que estoy mejor de 
los dolores de piernas, á Dios gracias, y tan á servicio de 
V. E. como lo he de estar toda la vida, estimándola mucho 
por poderla emplear en ello. S. M. manda escribir á "V. E. tan 
largo que no me queda que añadir más que huelgo mucho 
de verle tan satisfecho como está, de que estando las cosas 
de Italia en manos de V. E. tendrán los buenos sucesos que 
se pueden desear y pide la reputación y grandeza de S. M-, 
y yo no acabo de dar gracias á Dios de ver ã V. E. en ese 
Estado en esta ocasión, por las que se pueden ofrecer á 
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V. E. según el estado frecuontc que tienen las cosas de Ve-
necia. Plegué á Dios que se acomoden como es menester j 
que guarde á V. B. como deseo••>. 

20 En Madrid á 6 de Abri l de 1607.- -Carta del Duque de 
Lerma al Conde de Fuentes; dice que las cosas de Venecia 
le traen desvelado y no alza la mano en ello: «Dos cartas de 
V. E. de 5 de Marzo he recibido estos días y beso las manos 
de V. E. por la pena quo dico le ha dado mi falta de salud, 
de que estoy yo muy cierto, y V. E. lo puede estar de que 
emplea muy bien l a merced que me hace, y que la estimaré 
Siiempre en mucho, por emplearla en servir ã V. E. Prometo 
á V. E. que las cosas de Venecia me traen muy desvolado y 
qüe me dan el mismo cuidado que á V. E., y S. M.—Dios lo 
guarde—acude á ellas con oí valor y constancia que se po­
dría esperar de su santo celo, como lo v e r á V. E. por lo que 
ahora le manda escribir, y por mi parte hago cuanto puedo 
para que envíen á V. E. las cosas que pide, y juzgando que 
conviene cuanto V. E. dice que esté todo ã punto con tiempo, 
no alzaré la mano dello, y como he dicho otra vez doy mil 
gracias ã N. S. de que V. E. se halle en ese Estado en ocasión 
tan importante, y pida V. E. que de aquí le ayudaremos 
cuanto se pudiere. Los papeles que ha dado á B. Martín del 
Huelmo ha mandado S. M. que se vean en su Consejo de Es­
tado, y espero que mandará tomar en ellos breve y buena reso­
lución, y por mi parte lo procuraré con mucho gusto, y con el 
mismo y muy gran voluntad acudiré siempre á las cosas del 
servicio y gusto de Y. E., á quien Dios guarde como deseo». 

21 En Madrid á 19 de Agosto de 1607.—Carta del Duque 
de Lerma al Conde de Fuentes; dice que nada desea tanto 
oomo tener ai Conde cerca, pero conviene que continúe en 
Italia. Remite dinero y le participa que está despachado el 
asunto de Voghera: «Algunas cartas de V. E. he recibido 
estos días, que la última es de 18 del pasado, y aquí satis­
faré á los puntos delias que piden respuesta, alegrándome 
en primer lugar con V. E. de la salud con que se halla, como 
quien se huelga mucho de que la tonga y se la desea m u y 
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buena. Otras ocasiones lio dicho ã V. E. k satisfacción que 
ticivo S. M. de lo bien que le sirve en ese cargo y cuán con­
tento estoy yo dello y de ver á V. E. en él para todas las 
que se pueden ofrecer, y esto mismo digo ahora, y que 
juzgo por muy conveniente que no le desampare V. E. en 
los tiempos que corren, pues con su autoridad y presencia 
se conservará la de ahí que tanto importa, como Y. E. vé, 
y S. M. veo inclinado á esto. V. E. mire mucho por su salud, 
pues teniéndola se liarán todas las cosas muy como so pueda 
desear, y asegúrese V. E. que á todas las que se tocaren y se 
ofroeieren do su servicio acudiré con todas veras y muy 
gran voluntad. Todo el esfuerzo posible se ha hecho para 
juntar una buena suma de dinero para enviar á V. E. y 
harto cuidado me cuestan 200.000 escudos que ha mandado 
S. M. remitir por ahora, de que lleva las letras este correo, 
que hay tantas partes á que acudir que no se puede más. 
Como ha tantos días (1) que ordenó S. M. que se despachase 
el título de Boguera (Voghera), pienso que está acabado y 
si faltare algo por hacer avisándomelo V. E. acudiré á ello 
con la voluntad que á todo lo demás que tocare ã V. E. De 
mis achaques me ha ido mejor este año, y así quedo con 
salud, á Dios gracias. (Añade el Duque de su puño): A un 
mismo tiempo ha sido menester hacer la provisión destos 
200.000 escudos para Milán y de otros 600.000 que han par­
tido para Plandes: todo me cuesta mucho trabajo, Conde, mi 
señor, y el mayor de todos es que haya sido tan forzoso estar 
ausentes dos hombres tan de bien como somos V. E. y yo, y 
que tan confiados vivimos y debemos de ser siempre fieles 
y seguros amigos. No es lisonja, sino verdad, que con nin­
guna cosa me consolara más que con tener á V. E. cerca. Yo 
sirvo áV.E. como tengo dicho y hago en esto lo que no digo». 

22 En Madrid á 30 de Diciembre de 1608.—Carta del 
Duque de Lerma al Conde de Puentes noticiando que el Rey 
se ha holgado mucho de ver lo que escribe sobre las cosas 

U) La merced se hizo, s e g ú n Cabrera, en Julio de 160fi, añadiendo: -parece 
que con esto querrán tener al Conde m&s tiempo en aquel Gobierno». 
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de Fiandes y queda mirando en olio: De m a n o do DÍP^O 
Beltrán de Ag-uirre recibí la (farta de V. B. do 2'5 do Noviem­
bre, y después la de 22 del minino, y en ésta diré lo quit on 
respuesta delias se me o froco, y estimo tanto la merced q u e 
V. E. me hace en desearme la salud y ale^rarsr de truer 
buenas nuevas della, que aunque sé que se lo merezco á 
V. E. y que nadie en el mundo le desea la salud y vida más 
que yo, quisiera dar muestras dolió do muclias maneras, 
pero la voluntad y deseo de servir á V. E. será siempre muy 
conforme á mis obligaciones y al gusto do verle con olla 
que no puede ser mayor. Todo lo quo Y. E. rscribe sobre 
las eosas de Flandos os muy propio de su «ra» celo y do la 
experiencia que de todo tiene, y S. M . {Dios lo guardo) lia 
holgado de verlo y so queda mirando on olio eon el cuidado 
que obliga la importancia del negocio y con gran confianza 
en Nuestro Señor de que encaminará lo quo más convenga 
para todo. Con brevedad daré cuenta á V. E. tío la resolu­
ción que se va tomando, y yo sé que quedará satisfecho ol 
Conde de Fuentes, quo es lo que basta. En lo do las proiná-
ticas so ha tomadora resolución que por los despachos que 
lleva este correo entenderá V. E., y para lo do adelanto so 
tendrá mucha cuenta en lo que V. E. escriba sobre ello, y 
siempre tendré yo particular cuidado de ayudar y facilitar 
las cosas de quo V. E. tratare, pues todas van encaminadas 
al servicio de Dios y de S. M. y bien de la christiandad, con 
que todos lo deseamos mucha salud y vida. Dios se la dé á 
V. E. como deseo. (El Duque añado do su puño): A V. E. le 
sobra La razón, como en todo, por Dios, de la réplica que 
hizo en lo desta premática y ello queda remediado, y S. M. 
se sirve de hacer lo que toca aquella sucesión de la escriba­
nía que V. E. desea para Lucas de Romerate». 

23 En Madrid á 27 de Enero de 1609. Despacho del Roy 
al Conde de Fuentes contestando á sus propuestas acerca 
de la política más conveniente en Flandos y en Italia. Pídele 
su parecer sobre la guerra marítima, y confía en su vigilan­
cia y celo en los asuntos que le están encomendados. Es 
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muy intri-esaiite: Hnbicndo visto y considerado lo que 
Dicfío Hcltrán de Aguirre lia ropresontado do vuestra parte, 
de pitluhi'u y por escrito, en virtud de la carta de creencia 
que le distes, lo que se ofrece que responderos sobre cada 
pinito de un papel que luí dado, es lo que sigue: Quedo con 
cuidado de ir proveyendo lo más que se pudiere en materia 
de dinero, conforme á la comodidad que para ello hubiere, 
y afiora lie mandado que se os provean 80.000 ducados por 
la pensión de dos afios que se debe á los esguízaros, para 
que no tengan justa ocasión de retirarse, y entre tanto que 
se acude á las demás cosas que apuntáis, seré muy servido 
que procuréis entretener lo de ahí lo mejor que pudiéredes, 
pues veis que habiéndose de acudir también á lo de Flan-
des, como á vos os parece que se haga y conviene, no se 
puede por agora hacer el esfuerzo que pedís, lo cual siento 
yo cuanto es razón, y asimismo se tendrá cuidado de que lo 
que se hubiere de proveer sea en pasta. Lo que decís acerca 
de lo que conviene que en Flandes se vuelva con veras á 
las armas, y no venir en lo que los rebeldes piden, es muy 
propio del celo que tenéis al servicio de Dios y mío, y de 
vuestro valor, y creed que nadie más que yo está más puesto 
en la buena determinación de cumplir con el servicio de 
Dios y mi reputación, y de no ceder en los traslados con 
que pueda justificar estos fines; y si se vuelve á las armas 
espero me ayudará Nuestro Señor, pues se pugna por su 
honra y gloria. Quedo advertido de lo que'se os ofrece 
sobre mudar la forma de gobierno que agora se tiene en 
Flandes y lo demás que á este propósito apuntáis, y viendo 
que os sale de las entrañas del amor y celo que tenéis á mi 
servicio, deseo que tengáis muchos años de salud y fuerzas 
que decís os faltan, y de las que tenéis estoy muy satisfecho 
que haréis con ellas grandes cosas. Es así como decís que 
es de muy grande inconveniente la falta de secreto, y para 
el remedio de esto se hace lo posible. También estoy yo 
muy persuadido como vos, á que es posible reducir á 
buen estado lo de la guerra de Flandes, y así he mandado 
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se mire y trate dello con extraordinario cuidado, pero para 
acertarlo mejor mientras andan las pláticas de tregua, que 
todavía duran, holgaré que me aviséis particularmente de 
vuestro parecer 7 consejo, porque mediante él esporo se 
acertará á hacer lo que conviene, si se volviese á la guerra; 
y asimismo holgaré que me aviséis de lo que os parece se 
debe hacer en la guerra que so habrá de hacer á los rebel­
des por mar, y de las causas en que fundáis se puede sacar 
mucho fruto por este camino, siendo aquella gente tan po­
derosa en la mar. Muy bien se conocen los ánimos de los 
Reyes de Francia y Inglaterra, y así no se ha fiado dellos en 
las cosas de Flan d es ninguna que pueda dañar, sino procu­
rando templar los humores y contrapesándolos para que 
hagan menos daño do lo que querrían, y á los que han tra­
tado estas materias con menos reputación de lo que convi­
niera, SQ les ha dado á entender los inconvenientes que dello 
S 3 han seguido. Queda entendido lo que conviene que se 
entretengan fuera de ese Estado algunos caballeros mozos 
naturales dél, y vos veréis ía traza y forma que podrá haber 
para encaminar suavemente que salgan á servir, y si pudiere 
sor que salga dellos el pedirlo, mandaré que se haga lo que 
os pareciere, á título de hacerles merced. Las pláticas de Liga 
que trata el Duque de Saboya me dan poco cuidado, por sa­
ber que vos estáis conlos ojos tan abiertos y vigilantesã todo 
lo que se puede ofrecer. El Duque ha enviado acá al Conde de 
Berma, como lo habéis entendido, y para lo que con él se 
hubiere de tratar tendré memoria de lo que advertís, y á su 
tiempo se os avisará de lo que de su negociación resultare. 
Ya he dado orden que se haga leva do infantería, y della se 
llevará á ese Estado la parte que pareciere convenir. Quedo 
mirando lo que convendrá hacer en Jo de los Bacios que Ge­
nova pretende poner en las barcas que entran y salen en el 
Final, y lo demás que á este propósito apuntáis, y se os avi­
sará de la resolución que se tomare. Ya se os ha avisado de 
lo que se ha proveído sobre lo que toca al visitador y á las 
órdenes del Consejo de Italia, y así me remito á ello». 
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24 En Alva oí 20 de Septiembro do 1609.-Carta del 
Duque de Alba al Conde de Fuentes dándole gracias por el 
regalo de un caballo: «Días ha que conozco á Y. E. y sé que 
nunca escribo sin ocasión, así no me maravillo de que me 
falten sus cartas, aunque las echo menos; pero yo no puedo 
dejar de suplicarle me haga merced de avisarme de su salud 
y darme muy buenas nuevas della que las merezco por lo 
que se la deseo. Este año no podemos valemos de tercianas, 
porque á nadie perdona. A la Duquesa he tenido con ellas, 
y todavía queda algo mal convalecida; ella y mis hijos besan 
las manos á V. E. Mi señora la Condesa, Dios guarde á S. E., 
me tiene muy lucido, porque me hizo merced de un cuar­
tago alazán que se llama «Salinas», con quien yo estoy muy 
contento, y es en el que he de andar los días de afrenta, que 
no le estimo menos ni me parece peor. Con este ordinario 
me escriben que mudan la Chancillería de Medina del Campo 
á Burgos: muden muy en hora buena, que á V. E. me parece 
se le dará desto muy poco, y á mí casi de la misma manera. 
El preñado de la Reina va bien, de que todos estamos muy 
contentos. D. Enrique vino con tercianas de Lerma: ya está 
bueno. Yo me iré con mi casa y familia dentro de veinte 
días á Valladolid de asiento, donde me tendrá V. E. á su 
servicio, á quien Dios guarde como deseo». 

25 En Milán á 4 de Enero de 1610.—Minuta de despacho 
que el Conde do Puentes envió á S. M. sobre casamiento del 
Príncipe de Piamonte: «Recibí la carta de V. M. con la copia 
de la que estaba escrita para el Conde de Oñate en materia 
de casamiento del Sr. Príncipe de Piamonte en Francia, 
y las pláticas dependientes de él, y estando mirando la 
forma que sería más á propósito para encaminar y disponer 
al Príncipe y sus hermanos á lo que V. M. desea, en caso 
que su padre le apriete á hacer el casamiento en Francia, 
llegaron á Cassai de Monferrat el Sr. Duque y sus hijos 
ã tener el día de Navidad con los Príncipes de Mantua; y pa-
reciéndome esta ocasión á propósito para intentar lo que 
S. M. me manda y procurar descubrir con alguna partícula-
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ridad los fines de S. A. y lo que se podrá esperar de Ips 
Príncipes, tomando por pretexto ol dará todos las buenas 
Pascuas, envié á visitarlos con D. Sancho de Salinas, para 
que como persona doméstica suya, sin dar sospechas tu­
viese comodidad de hablar al Príncipe en lo del casamiento, 
aunque le ordené que no lo hiciera si no era saliendo él á la 
plática, ó el Sr. Duque, porque como muchas veces lie 
representado, conozco de la condición del Sr. Duque que 
jamás se conseguirá nada do lo que se quisiera de él, si no 
es mostrando tanto descuido de sus cosas que le pueda pa­
recer que V. M. ha de dejar de su protección y amparo, 
cuando S. A. acabase de cerrar de todo punto los ojos á las 
obligaciones que tiene á su real servicio, y así se ha visto 
ahora, pues salió á hablar á D. Sancho de la manera que 
S. M. mandará ver por la relación que va aquí de todo lo 
que pasó con S. A., y en esta conformidad importará mucho 
uo usar de agasajos ni caricias con la persona que dijo en­
viará ã dar cuenta ã Y. M. de todo, para que con eso supli­
que ã V. M. lo que deseare de su grandeza, y en cualquier 
cosa que se haga queden más obligados, y siempre en ma­
nos de V. M. guiar al Príncipe de Piamonte de la manera que 
fuere servido, como están de acá qúe será, pues lo del ca­
samiento de Francia se ataja ó interrumpe con Sólo ir en­
treteniendo con largas y más ahora, que con el suceso del 
Príncipe de Conde no correrá la plática tan aprisa, empe­
zando ya el Sr. Duque á pensar en los intereses que po­
dría sacar de cualquiera revolución que hubiese en aquel 
Reino, que no os pequeña ocasión para lo que V. M. fuere 
servido hacer en cualquiera parte, y aún no sé si sería más 
conforme á la autoridad y servicio de V. M., en caso que se 
entable la plática del Príncipe de Piamonte, no alabarla 
allá; pero pues V. M. lo mandará ver todo con la particula­
ridad y cuidado que convienen, no tendré más que decir». 

26 En Milán á 7 de Marzo de 1610.- Minuta del Conde de 
Puentes al Key acerca de la conducta que podría observarse 
con el Duque de Saboya para apartarle de Francia y si no 
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so logniro obrar con energía: «Señor: Para cumplir con lo 
que debo al servicio de V. M. no puedo excusar de poner en 
consideración de V. M. cuál sería mayor obligación y gasto 
suyo: haber de mantener al Sr. Duque de Saboya si des­
hiciese el mntrimonio de Francia, siendo su condición la 
que se debe, y habiendo ht experiencia que hay de lo que 
V. M. lia gastado otras veces en su defensa, ó pasando con él 
adelante, que como lo de aqui se prevenga de la manera 
que conviene, no sé si puede dar mucho cuidado, hallán­
dose el Roy de Francia on la edad que está, y dudando 
tanto de las voluntades de sus subditos, y más ahora con lo 
del Príncipe de Conde, que mientras le mantuviere V. M. 
fuera de Francia será tener atadas las manos á su Rey para 
que no se atreva á intentar nada fuera de aquel Reino. Tam­
bién suplico á V. M. mande considerar la mala consecuencia 
que sería para todo el mundo ver que por medios como los 
que el Duque ha usado con V. M. consiga cosa de tan grande 
consideración como dar la señora Infanta mayor al Príncipe 
de Pinmonte, comparando V.M. con su autoridad los gastosy 
ocasiones en que el Duque le pondría, que se debe creer que 
será una guerra infinita, pudiendo decir que V. M. le quitó 
los acrecentamientos que por esotro camino se le seguían á 
su casü, y así es bien que V. M. mande mirar mucho en las 
promesas que se le hicieren, pues traen consigo tantas y tan 
grandes consecuencias, y sí convendría entrétenerle con 
palabras, pues entiendo de buena parte que su fin es ese 
mismo, y entre tanto poner lo de aquí como conviene, dán­
dole á entender que es para defenderle, como sería justo 
que Y. M. lo hiciese si se desviase de !o de Francia, con la 
autoridad de V. M. que se requiere, y cuando no, habiendo 
aquí dinero y gente, V. M. podrá mandar lo que fuese ser­
vido que se haga. Y considerar también si será de menos 
inconveniente que fatigar este Estado con un ejército, me-
telle en Piamonte para mostrar al mundo el respeto que se 
debe guardar á V. M., que todo se acomodaría, bien fuera de 
hacerse con autoridad .conforme á la grandeza de V. M.; 
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pero el llegar á esto, se entiende en cnao que la obstinación 
del Duque pasase á no quererse contentar con lo que do 
parte de V. M. se le ofreciere». 

27 Turin, 28 Abril 1610.—Carta de D. Juan Vivas al Rey, 
avisando los propósitos del Duque de Saboya y del Rey do 
Francia y de lo que debería hacerse: «Señor: Anteayer se 
acabó la junta del Duque de Saboya y Lesdiguiéres, y el Du­
que entró aquí anoche tarde, y luego echaron voz que por 
pedillo al Rey de Francia que hiciese la guerra contra V. M. 
por esto han quedado sin conclusión en todo lo demás, y 
que para ello enviara á París un Secretario y Losdiguières 
á su yerno Mos de Quiriqui, y que por esto ha vuelto ya 
Bouillon también. El Conde Martinengo vino desde ante­
ayer, y me dijo que lo del matrimonio no quedaba concluso 
del todo, ni rotas las pláticas, pero quel no apartarse el Du­
que de V. M. en cuanto á la guerra sería seguro, y que el 
Rey de Francia rompería luego por Flandes con el Ejército 
que mostraba i r á Clèves, y después de llegado el Duque, 
me dió el mismo Martinengo de su parte una satisfacción 
de la respuesta del billete, confesando el Duque que me dijo 
que no vendría Lesdiguieres, pero que lo creyó entonces 
así, y que se acuerda agora que me lo dijo, y también con­
fiesa todo lo demás, lo cual quise que oyesen mi Secretario 
y el Conde de Oñate sin que los viese el Martinengo, según 
de esta plática se hará relación y la enviaré. Y dice también 
el dicho que me hablará y dará razón de los negocios, y que 
él no podía excusar las vistas con Lesdiguières y que jamás 
se apartará de V. M. y enviará luego el Obispo, á que res­
pondí que S. A. pudiera decirme antes de i r lo que convi­
niera, sin que diera ocasión tan grande de creerlo que no 
se puede soldar sino con obras contrarias, y quedamos en 
que yo le hablaría. Lo que está dicho dicen ellos, y lo que 
yo deseo decir áV. M. es que soy informado por vías dife­
rentes y que no saben unas de otras, que en las vistas le 
prometieron al Duque el Beuse y Berrome y Bailiage de 
Jes, en cierta forma de feudo, y le dieron grandes premisas 
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do Ginobra, y Lo trujeron las escrituras del derecho de 
Flaiidos y Milán, pidiéndole por condición que á más del 
matrimonio hiciese la guerra á V. M. como estaba tratado, 
paro lo cual le darían 20.000 infantes y 2.000 caballos, y allí 
examinaron particularmente las plantas de Novara y del 
castillo de Milán, las cuales vió en Brussol uno de los que 
me lian avisado, y al Duque le pidieron además de lo dicho 
que les diese plazas en Piamonte para su seguridad. El Du­
que esforzó que desde luego le diesen á Ginebra antes de 
ocuparse en otro, y que en todo lo demás procuraría dar 
satisfacción á aquel Rey, y se afirmó en esto, y ellos en que 
fuese después de declarado, deque nació ocasión de consulta 
pero sobre común acuerdo se despidieron de no hacer ru­
mor agora. Entre tanto que hay respuesta, el Duque me di­
cen que tiene intención de tener así suspendido el mundo 
lo más que pueda, en que veo que concurren los franceses, 
bien que eso no es sin sospecha de engaño entre ambas par­
tes entro sí mismos y de la mutabilidad de este Príncipe, el 
cual luego que llegó aquí ha enviado á sus casas algunos Ca­
pitanes de los que habían de levantar gente. Presupuesto el 
estado de estas cosas, veremos la verdad. En cuanto á la 
guerra, del apercibimiento que lucieren en estas partes, y en 
esto se vive con el cuidado que pide el servicio do V. M., 
poro como quiera que ellos hayan quedado, yo no puedo 
dejar de decir, con el celo que debo y por obligación de 
fidelidad, que con lo dicho usan agora el mayor fraude que 
hayan usado jamás, porque bajo pretexto de no moverse 
agora el Duque, quieren haga inútiles las fuerzas que V. M. 
va juntando e:i Italia y dar con todo el Ejército de Francia 
sobre Flandes sin que tengan esta diversión. Y por tanto pa­
rece que conviene al servicio de V. M. servirse de la ficción 
de esta gente mostrando creella, porque se descuiden por 
acá y por los mismos filos apercibirse mejor de aquí ade­
lante en Milán con el mayor secreto que se pueda, y en 
dando sobre Flandes el francés, pedir de golpe el paso al 
Duque para el Üelfinado y Provenza, y de camino con el te-
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rror del Ejército hiicelle hacer la voluntad de V. M. eu lo 
que no padezea la ])alabra, ol cual paso no osará negar en­
tonces, y si lo hace, ?c declara francés y hay pretexto do to-
malle el Piamonte, que es muy fácil porque ni tiene milicia 
ni en las plazas qué comer ni tirar para sólo cuatro días, ni 
tiene dinero, y el Delfinado tampoco tiene plazas fuertes, y 
así os necesario que V. M. mande resolver luego este impor­
tante punto, de qué debe hacer el Ejército en esta suspen­
sión del Duque, porque continuará en olla á fo que sospe­
cho, y así por esto envío luego ésta al Conde de Fuentes, 
para que como tan gran Capitán diga lo que convenga. Yo 
iré agora aquí retirado, y, como parece al Conde de Fuen­
tes, temporizando entre lo tratado y lo que me dirán, y pro­
curaré dar luz y lugar á lo que convenga, y do mano en 
mano daré cuenta á V. M. por aquella vía, porque on todo 
diga el Conde lo que ocurre con su prudencia y plática, y 
en hablando al Duque despacharé y entro tanto no me ha 
parecido detener ésta, para que tenga lugar el Conde de 
pensar el cómo se habrá de usar el Ejército, estando el Du­
que suspendido, y en rompiendo la guerra el Rey de Fran­
cia, que á mi juicio han tomado los enemigos una astuta 
resolución, y si no hacen agora por estos confines más aper­
cibimiento, su fin es el que queda dicho sin duda ninguna, 
cuya antevedencia quita la confusión en otra cosa. Por todo 
buen respeto aviso luego á Flandes y Borgoña de lo que 
Martinengo me ha dicho, si bien ya avisé los días pasados, 
por confirmarlo así por otras mías». 

28 En Milán á Í0 de Mayo de 1610.—Minuta de una carta 
del Conde de Puentes pidiendo hombres y dinero para es­
tar apercibido: ' Señor: Dejo considerar á V. M. con el cui­
dado que estaré viendo que las cosas se van apretando tanto 
y hallándome sin dinero y con tan pocos españoles como 
V. M. sabe, habiendo ido hasta ahora mirando el medio que 
sería más apropósito para sacar de Saboya los que están 
allí, pareeiéndome que apretando al Duque en pedírselos, 
por ventura tomará de esto ocasión para acabar de decía-
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rarae, cnsa on quo se aventura tanto, hallándose lo de aquí 
desproveído de lo mucho que es necesario, y así aguardo 
por momuutos el deseo que V. M. me mandó escribir y se me 
remiticiM, pues con esa seguridad no me he valido luego de 
la orden y poder para vender juros; de Nápoles me han 
ayudado tan poco como V. M. entenderá, ni D. Br. de Zú-
ñiga, á lo que tiene fama de haeello, por las razones que he 
escrito á V. M. con que crece la necesidad, y la falta de es­
pañoles es tan grande, que torno á suplicar ã V. M. mande 
que se dé la priesa posible en enviarme los más que pudiere, 
pues sin ellos, que han de ser el nervio de las prevenciones 
que voy haciendo, todas las de acá podrán importar poco, 
y lo mismo no teniendo dinero, y así espero que en lo uno 
y otro mandará V. M. hacer el esfuerzo que conviene y con 
la brevedad que se requiere, por la prisa que el Rey de 
Fruncía y el Duque se dan para poder empozar la guerra 
con tan grandes ventajas como dicen los avisos de todas 
partes, siendo su principal intento meterla en este Estado 
á que Y. M. mirará el cuidado que por tantas razones tengo 
representado». 

29 Eti Milán á 19 de Mayo de 1610.—Minuta de una 
carta del Conde de Fuentes al Rey, llamándole la atención 
acerca de los aprestos de Francia y Saboya, y estimulándole 
á prevenirse para los acontecimientos y castigar los atrevi­
mientos; 'Señor: A los 14 deste despaché correo á V. M. 
dándole cuenta de lo que hasta entonces se ofrecía, y por lo 
que importa que V. M, lo tenga entendido, me ha parecido 
enviar el duplicado con el Capitán Bartolomé Pórez, que 
lleva á cargo el gentil-hombre del Príncipe de Condé, y lo 
que se ofrece añadir es que hoy he tenido cartas de don 
Juan Vivas, en que me avisa que el Duque tuvo un correo 
de Francia, qua decían había traído la resolución de aquel 
Rey muy á gusto do S. A., y grandes promesas para los 
Príncipes, ofreciendo una hija heredera del Duque de Mont-
psnsieral-Sr. Príncipe Filiberto, y así había hecho su pa­
dre que escribiesen á Francia, de donde avisan que todo es 
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darse tanta prisa en levantar gente, que para los cinco del 
mes que viene podrán salir dos Ejércitos en campana de á 
24.000 infantes y 2 ó 3.000 caballos cada uno, comprendiendo 
el que junta Lesdiguières, que es con el que dicen que han 
de pasar á esto Estado las levas que hace el Duque, habiendo 
ya nombrado 22 Capitanes de Infantería que empiezan á le­
vantar gente muy de priesa, y escrito á esguízaros que ]c en­
víen luego un regimiento, y la misma diligencia se pone en 
la caballería y en prevenir todo género de municiones de 
guerra, y así viendo á lo que llegan estas cosas y cuán 
cierto sale lo que siempre se creyó, de que con palabras ar­
tificiosas habían de procurar asegurarse de V. M. y entre 
tanto prevenirse para poder atreverse á su real grandeza, 
torno á suplicar á V. M. vea que ya no es tiempo de esperar 
á más, y que es muchísimo lo que se podría perder si mo­
vido V. M. por los oficios del Papa, ó dando algún crédito ã 
las palabras del Buque, dejase de acudir V. M. á lo de aquí 
con la presteza y esfuerzo que conviene, no sólo para la se­
guridad de sus Estados, pero para castigar los atrevimientos 
que se van declarando». 

30 En Milán á 28 Mayo 1610.—Minuta de una carta del 
Conde de Fuentes al Rey, estimando que si bien la muerte 
del Rey de Francia previene grandes daños á la cristiandad, 
conviene castigar en una cabeza sola las intenciones que se 
han ido descubriendo: "Señor: Antes que este correo llegue 
ahí, habrá entendido V. M. la muerte del Rey de Francia; el J 
estado en que tenía las prevenciones del Ejército, que ya i 
acababa de juntar, y cuán adelante pasaba en sus designios, | 
que con las inteligencias que tenía en Alemania y Italia fuera f 
muy cierto sobrevenir á la cristiandad grandes daños, si } 
Dios no los atajara mediante el santo celo é intención de ^ 
V. M., á que es muy justo se atribuya. Yo di cuenta ã V. M. 1 
de todo lo que se ofrecía dos días antes que llegase aquí la ] 
nueva del suceso, y auque no he tenido cartas do D. Iñigo I 
de Cárdenas, por los avisos que vienen de todas partes, se j 
entiende que el Ejército de Francia no se deshace aún, y * 

i 

I 
1 
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D. Juan Vivas mo escribe que el Duque de Saboya no sólo 
pasa adelante en sus levas de Infantería de saboyanos, pia-
montes y esguízaros, y de Caballería, pero que oye de la 
misma manera que antes las propuestas y pláticas de Les-
diguières, el cual le ha despachado ahora algunos correos 
asegurándole do que en este tiempo se le harán en Francia 
mayores partidos, y que todos los de aquel Reino le han de 
tener por protector, pidiéndole que, pues ya se ha declarado 
tanto con "V. M., no dilate su ida á París para tratar y hacer 
lo que convenga á todos; pero pues Dios ha habierto á V. M. 
la puerta para poder asegurar en esta ocasión las cosas 
de su real servicio, espero que V. M. mandará considerar 
esto, y lo que conviene mostrar al mundo su justicia, casíi-
gando en una sola cabeza tantas voluntades é intenciones, 
como las que ya se iban descubriendo, que después de ha­
berlo hecho, como lo requiere la grandeza y reputación de 
V. M., habrá más lugar para que también se vea su real cle­
mencia, y así será respetada y estimada como es razón, que­
dando ejemplo á todos para que nadie abuse de ella, á que 
importa tanto mirar, que torno á suplicar á V. M. con todo 
encarecimiento lo haga con particular consideración del 
riesgo y apretura en que se pudieran ver las cosas de su 
real servicio, y porque oyendo todavía el Duque las pláticas 
de Francia, y teniendo ahora (como se dice) nuevos y ma­
yores disinios en aquel Reino y fuera dél, es de recelar que 
para poder seguirlos procurará más que antes usar do pa­
labras que puedan descuidar y asegurar ã V. M.; suplico 
también á V. M. esté muy advertido desto para hacer en lo 
uno y otro lo que todo el mundo juzga que conviene, no 
sólo á su real servicio, pero al del Duque mismo y de Dios 
mucho más, pues con eso podrá mantener V, M. la quietud 
de la cristiandad, y á lo menos la paz de Italia y de otra 
manera no, porque las voluntades della ya son conocidas 
y que dándoles consecuencias para fundar sus atrevimien­
tos, no dude V. M. de que cada día serán mayores, como 
lo tengo representado otras veces ã V. M., y ahora lo 
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hago por cumplir con mis obligaciones del servicio de Dios 
y de Y. M.» 

31 En Turin á 31 de Mayo do 1610.—Carta de D. Juan 
Vivas al Conde de Fuentes con las noticias que lo ha comu­
nicado el Conde de Lucerna acerca de la dudosa actitud dc[ 
Duque de Saboya: «Aunque no osa visitarme el Conde de 
Lucerna, lo ha hecho con la ocasión de la Pascua, y me fia 
dicho cómo el Duque le ha hablado largo, y le dijo que había 
estado perdido, si Dios no lo hubiera remediado con la 
muerte del Rey de Francia; que agora todo su temor era 
que los españoles no se fiaran más de él. Díjome también el 
Conde que los asistentes del Duque le dan terrible deses­
peración en cuanto á España, y que le dan temor de que en 
Francia le harán mover una guerra á Ginébresse, y le liarán 
usar la vecindad si no continúa, y que á este propósito cree 
que ha hecho que hagan cierta concesión de poca importan­
cia que han hecho estos días los de Ginebra, pues jamás 
para esta gente de dar mil embustes y mentiras en todas 
partes, por lo cual aconseja el Conde que agora hasta tener 
en buen estado y en la mano al Duque, que no se le mues­
tre que no pueda alcanzar la gracia de S. M., porque teme 
mucho de la desesperación y de su volubilidad y de la na­
tural inclinación que tiene, de lo cual me ha parecido dar 
cuenta á V. M. porque me dicen que el mismo Duque me 
hablará, pues ha dicho al Obispo de Verceli que me diga 
que lo desea, y creen que pondrá á los Príncipes en plática; 
y aunque la necesidad en que está y lo que me dicen induce 
ã dar crédito ã esto, todavía la natural condición obliga á no 
dalle crédito hasta ver el efecto; pero deseo saber de V. M. 
el cómo me deba gobernar, pues aunque verdaderamente 
se avise agora de cosa que cree el Duque de presente, se 
trueca aquello de una hora á otra, y es morir tratar nego­
cios tan importantes sobre tal disposición. Dícenme que el 
Gavaleón á quien había enviado el Duque á León á cobrar 
el dinero de Francia, que ha cobrado alguna cantidad, y 
aunque esto no lo sé por vía cierta, tengo por necesario el 
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eoiitimirtr on la prevención de ose Estado, dando aquí bue­
nas palabras de quo es por lo que tienen prevenido en Fran­
cia. Kl Obispo do Voreeli me ha hecho saber que el Duque 
desea respuesta sobre lo de armar, en qne V. M. verá tam­
bién lo que podré decirle, que yo sólo he dicho lo que es­
cribí, y que estando armada Francia es razón que lo esté 
S. M. La persona que pasó á esa ciudad enviada por la Prin­
cesa de Conde al Principo su hijo, estuvo aquí primero con 
el Duque, que esta os la ocasión para quitar los celos á la 
Reina. Tengo por burla que el Duque haya recibido dinero 
en León, pues no lo tengo por otra vía. Aquí aguardan al 
Embajador Bullón, enviado de la Reina de Francia-». 

32 En Milán á 2 de Junio de 1610.—Minuta de una carta 
del Conde de Fuentes al Duque de Lerma, significando la 
conveniencia de obrar con energía y pidiendo al efecto di­
nero y soldados españoles: «No tengo que decir á V. E. so­
bre lo que le escribí con el último correo que despaché y 
con otro del Conde de Castro, que aunque está detenido en 
Turin días ha, no creo que dejará de llegar allá como los de­
más, si bien las cosas están ya tan declaradas por todas par­
tes, que, aun de la seguridad de un correo se puede dudar. 
Sensible cosa es que éstos se atrevan á lo que hacen, fiados 
en lo que dicen, que no les haya obligado nada la benigni­
dad y clemencia que han hallado siempre en S. M.; en fin, el 
temor sólo es el que toda la vida hizo tener á raya las malas 
iutenciones, que la blandura no es buena sino para quien 
tiene amor. Créalo así V. E., que otras veces lo he dicho y 
ahora se toca con la mano, y no permita V. E. que esto esté 
en tanto riesgo y la reputación del Rey en tan grande aven­
tura, que de la mía no hablo, pues por tantas causas debe 
V. E. mirar por ella, y así espero con suma brevedad dinero 
y españoles, pues sin esas dos cosas ya he escrito á V. E. 
que no hay que hacer caso de lo demás. Quedo mejor gra­
cias á Dios, que al servicio de V. E. no hay para qué decirlo. 
Su Divina Majestad guarde á V. E. como deseo». 

33 En Milán á 2 de Junio de 1610.—Minuta de una carta 
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del Conde do Fuentes á D. Junn do Tdiaqimz, al Duqun del 
Infantado, al Condestable, al Marqués de Velada, á I). Ro­
drigo, al Secretario Prada y al Cardenal de Toledo (1), en 
el mismo sentido de la anterior: <'EI Conde ha llegado hoy 
aquí; bien ha sido menester su visita para escribir á V. S. 
para la salud que tengo y para el guato. De las nuevas quo 
recibí ayer de D.Juan Vivas, que se lian eoníinnado por 
parte segura, dejo considerar á V. S. qué será de mí cuando 
vea que éstos intentan algo, ganándonos por la mano en lo 
que se debía haber hecho con ellos. Parccome que lo harán, 
pues dentro de dos días entran en el Piam on te tantos fran­
ceses que no será para tenerlos encerrados Lesdiguières, y 
que con esto no se dejarán do vor hartas novedades en lo 
de más adentro. No puedo hacer más que sentirlo como lo 
siento y aguardar lo que S. M. liará y V. S. en decir lo que 
sabe, como conviene, para que no se pierda todo, que no es 
encarecimiento esta manera de hablar, como V. S. verá por 
Jo que escribo ã S. M. y es justo por tantas razones. Suplico 
á V. S. apriete en la venida de la gente y en las provisiones 
necesarias, por que no se pierda todo, quo por cumplir con 
mi obligación Io digo desta manera, remitiéndome en lo de­
más á los despachos para S. M. Hállome mejor de salud á 
servicio de V. S.» 

34 De Turin á 6 de Junio de 1610.—Carta dol Embajador 
D. Juan Vivas al Rey, sobre veleidades y propósitos del Du­
que de Saboya y la manera de remediarlo con energía: «Se­
ñor: Al Conde de Fuentes pareció que yo respondiese al 
Duque de Saboya acerca de lo que pide que se desarme en 
Milán, que la prevención hecha allí había sido forzado de 
las ocasiones pasadas y por consejo del mismo Duque, y 
que agora no se podía desarmar lo que ya estaba movido 
hasta tener orden de V, M., mayormente estando armados 
en Francia, la cual respuesta di al Obispo de Verceli, y el 
Duque me envió á decir con él que deseaba hablarme, y así 

(lí Del Consejo de Bafado. 
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lo hablé anteayer 4 deste. Leyóme una carta que dijo que 
escribían de Milán, donde decía que el Ejército que se junta 
en aquel Estado es contra él, y me dijo que tenía otros mu­
chos avisos semejantes, por lo cual dice que no pudiendo 
óí solo defenderse de V. M., le será forzoso llamar á 
Francia y á otros en su ayuda, cuando en Milán no le ase­
guren con desarmar, á que le respondí lo que está dicho 
arriba puntualmente, y él replicó insistiendo por mil modos 
y muy larcas pláticas en desarmar, y yo en que no tenía 
otra respuesta que dalle del Conde, y así no acordando en 
esto, pasó á acudir á V. M., lo cual dijo que haría luego, y yo 
lo respondí quo veía necesidad de algún buen efecto de 
demostración de buen ánimo para dar fundamento á lo 
quo convenía, lo cual dijo que haría; pero yo sólo creo que 
por necesidad no podrá menos, que es la sustancia de la 
plática que tuvimos. Esta junta de Ejército de Milán y el te­
mor que le da la conciencia da pena al Duque, y por otra 
parte, esta mala gente con quien sólo se aconseja le deses­
peran alcanzar bien de España, y le animan con que la Fran­
cia está unida y que puede hacer lo mismo que antes de 
ía muerte del Rey, y habiendo tenido algunos consejos con 
los diclios consejeros, me envió al Obispo de Verceli, con 
otro más apretado oficio haciendo la misma instancia que 
desarmen en Milán, porque si no lo hacían dice que no 
puede dejar do llamar á Francia, y para que se fíen dél que 
no podrá dejar de prometer el matrimonio del Príncipe su 
hijo, y habla de esto como pudiera un inocente, queriendo 
tomar este pretexto de quo no desarman enMilán, para con­
tinuar sus pláticas en Francia; y como el remedio es el te­
mor y la necesidad, volví á decir que el Conde no podía des­
armar sin que V. M. se lo mandase y que S. A. miraría lo 
que hacía en cosa tan importante. Es tal la disposición deste 
Príncipe, que con sus fraudes ha quitado la fe y no se puede 
fundar nada sobro su palabra, y así el pedir que se desarme 
bajo lo quo dice, es cosa vana y injusta, mayormente que 
aunque ha dicho que se pondrá en manos de V. M., y que 
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verdaderamente pensó Imcollo con el primer terror que 
tuvo de la nueva de la muerte del Rey de Francia, agora 
tengo aviso que como ve que en aquel Reino no ha habido 
los movimientos que él creyó, liará sólo lo que. fuere por 
necesidad, y para esto tiene l>ieii prevenido á Losdiguièros, 
el cual de diez días á esta parte, ha vuelto á prevenir la 
gente en el Delftnado, y el Duque prosigue on sus levas 
desde este tiempo y ha enviado por los 3.000 osguízaros, y 
me aseguran que andan en consultas con Francia de pasar 
adelante con los desinios pasados on cuanto á Milán, sobre 
lo cual aguardan resolución, y aunque depués do la muerte 
del Reyes esto tan fuera de todo orden y propósito que no 
se puede creer, todavía son aquí semejantes extravagancias 
las que prevalecen, y del desorden destas cosas nace que 
los fieles de V. M. en Italia consideran que os notable el 
atrevimiento de un Príncipe pequeño y tan obligado y feu­
datario, para que con tanta perversidad trate de conquista 
de provincia sujeta á una Monarquía tan grande y potente 
como la de España, lo cual por ejemplo universal, á todos 
los demás parece que pide castigo ó que el mismo se humi­
lle con grande demostración, y do todo verá V. M. la nece­
sidad de estar bion puesto Milán, habiendo hecho grande 
falta el no haber españoles en aquel Estado, pues desto ha 
nacido mucho atrevimiento en los enemigos. Y agora su­
plico humildemente á V. M, lo provea, porque ya se ve que 
jamás por bien quietará este Príncipe, con quien se ha 
usado de todos los medios humanos. Agora verán en Milán 
lo que convendrá en cuanto á pedir los españoles de Sa-
boya, que esto se lia entretenido últimamente por la muerte 
del Rey de Francia y la humildad que el Duque mostró en­
tonces, por lo cual pareció no desesperalle de poder volver 
al buen camino, y también se dejó por el temor de que no 
los dejase ir á Milán, pues en negando esto es rota la gue­
rra, y debe la gente de V. M. entrarse por su Estado, para lo 
cual es menester que haya masa, y no la había, la cual en­
trada es fácil agora mientras no hay ejército de Francia, 
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puos sólo voo que es esto para revolver á los otros y por 
sí mesmo cu vano rumor de guemi y no más. Dios guarde 
y prospere Ja Católica y Real persona de V. M., como so lo 
suplico y es menester». 

35 En Milán á 8 de Junio de 1610.—Minuta de un despa-
eho dei Conde de Fuentes al Rey instándolo á tomar medi­
das enérgicas on ítalia para asegurar ía paz aquietando á 
todos: «Señor; Las pláticas entre ol Duque de Saboya y Les-
diguières pasan tan adelante como V. M. verá por la rela­
ción (pie será aquí de los avisos que corren de todas partes, 
y juntamente con esto se hacen en Venecia de parte del Du­
que de Mantua los oficios que D. Alonso de la Cueva da 
cuenta á V. M., en que se ve bien claramente el fin en que 
va enderezada la inteligencia, y así, no atajando V. M. ahora 
los disínios de todos de la manera y con el esfuerzo que 
tengo representado á V. M. que conviene hacerlo, será darles 
lugar para atreverse ã lo que ninguno osará si ven que 
V. M. castiga los desacatos que se han hecho contra su gran­
deza, y en esta conformidad suplico á V. M. de nuevo mire 
muchísimo en esto, pues en el tiempo presente está en su 
Real mano el poner las cosas de Italia y reducir los Prínci­
pes de ella al respeto y quietud que fuere servido, y así les 
parece á todos los que acá desean el servicio de V. M., que 
la brevedad es lo que más importa, por no dar tiempo á que 
se efectúe alguna liga ó concierto entre venecianos y los do-
más potentados contra V. M., pues el ver que falta agora el 
contrapeso de Francia y que forzosamente se han de sujetar 
á lo que V. M. quisiere, los hará unirse y aun declarar más 
sus ruines intenciones, pareciéndoles quo por este camino 
podrán igualar algún tanto la balanza, que- es á lo que miran 
sobre todo, porque ninguno holgará de ver en tal estado la 
grandeza de V. M., que pueda ser absoluta su Real voluntad, 
y fuera de estas razones, no obliga á monos que los demás 
el término con que se atreven á hablar tanto en Saboya 
como en todas partes; y porque D. Juan Vivas da cuenta á 
V. M. de lo que últimamente pasó con el Duque, teniendo 
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tan cérea de Italia tan gran golpe de franceses, y corriendo 
todavía las pláticas que corren, dejo considerar á Y. M. con 
el cuidado que podré estar, aventurándose tanta reputación 
y servicio do V. M., que lo menos es costurme á mí muclm 
salud, sintiéndolo como debo, por tantas razones, y así su­
plico á V. M. mande dar la priesa posible ã los españoles y 
provisiones de dinero, que con eso y las levas que aquí están 
hechas, crea V. M. que se podrá hacer cuanto fuere servido 
y asegurar en esta ocasión las cosas de su Real servicio para 
siempre, en que no sólo le va mucho á V. M., sino para el bien 
general de la Cristiandad importa tanto, que por lo uno y 
lo otro espero que Y.M. tomará la resolución que conviene». 

•-Avisos de Tarín» á que alude la carta anterior «sabidos 
por duplicadas personas de calidad, que se encuentran Tinos 
con otros tenidos por Francia y estas partes*: «Que el Re­
gimiento de Burgo y de Fronemberto se han mejorado 
hasta cerca de Breanceu y Guillestro cerca de Siles, que se­
rán hasta número de 4.000 infantes. Que es cosa cierta que 
Mr. de Lesdiguières tiene prontos 15.000 infantes y 1.200 ca­
ballos para el primer golpe y á éstos segnirán los que se 
levanten en Languedoc y Provenza que serán hasta 10.000 
infantes y otros 1.200 caballos, y el Duque tendrá otros 
10.000 infantes, la cual gente se ha levantado sin tocar cajas, 
tan solamente de palabra. Que para entrar en el Pianionte 
no se aguarda ã otra cosa que la venida del Embajador 
Bouillon, que se espera por horas, el cual trae la resolución 
de lo de Turin; de Grenoble han consultado sobre el efecto, 
y entre tanto previenen lo necesario porque se tiene por 
muy cierto que trae la resolución según el parecer del Du­
que y de Lesdiguières, á los cuales parece no es de perder 
la ocasión de la indisposición del Conde de Fuentes y no 
hacer en Milán prevención. Que del dinero que en Francia 
se tiene prometido al Duque ha recibido ya éste alguna 
parte y en Lión hay otra gran cantidad en poder de Gaua-
león, lo cual se ha ordenado y pagado después que murió el 
Rey (Enrique IV) y el Duque se ha obligado á estar unido 
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con Francia. Que el Duque se ha obligado por seguridad de 
sus promesas á dar á los franceses las plazas de Villana y 
Cuiér. Que el Duque time al Capitán Luis Ferrer, á Bene y 
Gumisoo del presidio con su gente y así mismo envía al Ca­
pitán Coconito á Villanueva. Quo las plazas de Asti y Ver-
celi las ha fortificado y además las de San Germán y San-
tian. Que lo que el Duque trató por intermedio del Obispo 
de Verceli al principio fué con intención de cumplirlo por 
el terror que le dió la muerte del Rey de Francia. Pero des­
pués como ha visto la unión de Francia y nuevas promesas 
que se le han hecho, no acordándose de lo tratado ha vuelto á 
la mala intención persuadido de sus malos consejeros, que 
le desvían de aguardar bien de España y le aseguran de lo 
do Francia. Que el Duque de Mantua interviene en todos 
estos tratos, y osto se entiende por personas que lo saben y 
por acciones que lo demuestran. Que de la gente que estaba 
determinado enviar á Clèves del Ejército que estaba en Xa-
Ion de campaña, sólo hay 10.000 infantes y 500 caballos, y la 
restante ha mandado la Keina se distribuyan en los presi­
dios, castillos y fronteras de Francia, y se entiende que el 
Duque y Lesdiguières piden alguna gente de aquélla. Que 
han pasado algunos petarderos á1 Alejandría y otras plazas. 
El Gobernador de Nombru se dice pasará con mucha bre­
vedad áPiamontopor el valle de Lucerna con 4.000 infantes, 
con los quales se ha avisado que piensa hacer interpresa en 
Alejandría. Todas estas cosas se fundan en no haber pre­
vención en Milán y en el mal del Conde de Fuentes, y estas 
dos cosas hacen discurso de seguridad». Según avisos del 8 
de Junio, las señas y nombres de los petarderos son como 
siguen: «El que los lleva se llama Mr. de Bossú, pequeño de 
cuerpo, vestido de negro, barba corta, saboyano, es arquero 
de la guardia del Duque. Uno de los petarderos se llama 
Mr. Dutillard, pequeño de cuerpo, moreno de rostro y barba 
negra, vestido de paño mezcla, es lugarteniente de la com­
pañía del Coronel Foncubert; otro se llama Mr. Freton, 
hombre pequeño, barba larga rubia, es Capitán de una com-
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pañía del regimiento de dicho Coronel Foneubort. El regi­
miento de este Coronel está actualmente on Gmllostre, á 
una jornada de Briançon y dos y inedia do Turin. En Brian-
çon está ya un regimiento y los demás van viniendo y tie­
nen designado de entrar en el Piamonte á los 13 de esto mes, 
aunque por las grandes aguas están muy mnl los eaminos y 
se duda pueda pasar la caballería». En el manuscrito consta 
al pie: «Para informar al Sr. D. Alonso de Velasco». 

36. En Milán á I t de Junio de 1610.—Minuta de una carta 
del Conde de Fuentes al Rey avisando haber suspendido la 
gestión encargada al Embajador do Venecia, por ser conve­
niente la severidad con esta República: * Señor: D. Alonso 
de la Cueva me dió cuenta de la orden que había llegado 
de V. M. para hablar á aquella República (de Venecia) y dar­
les una carta de que me envió copia para que mirase si con­
venía hacer este oficio; habiéndose mudado tanto las cosas 
con la muerto del Rey de Francia, y considerando yo que 
aunque no hubiera subcedido, habiendo usado aquella Re­
pública tan mal término con V. M. en lo del paso de los ale­
manes, fuera desautoridad muy grande darles V. M. satis­
facción de sus acciones, me pareció escribir á D. Alonso 
que suspendiera esta orden, que yo daría cuenta á V, M., 
creyendo que se tendría por servido, por las muchas razo­
nes, que había hasta entonces y por las que agora se juntan, 
pues dando aquella República oídos á las pláticas de Sa-
boya, Mantua y Francia, y hablando todos tan libremente 
de que eu este tiempo harán lo que quisieren, por faltarle 
fuerzas á V. M., me parece que si so hiciese con ellos un 
oficio dé tanta benignidad, no sólo no creerán que es na­
cido de ella, sino forzado de la flanqueza que dicen, y así 
por esto como por lo demás que escribo á V. M., importa no 
perder ahora el tiempo en hacer la resolución que conviene 
porque consentida-ó no castigada la ejecución de algunos 
de los atrevimientos que se van acercando tanto, esto sólo 
crea Y. M. que bastará para que todos hagan lo mismo, pues 
las intenciones ya so sabe como son-'. 
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37. En Ventosilia á 16 de Junio de 1610.—Despacho del 
Rey al Condo do Fuentes dándose por enterado de las plá­
ticas con el Principo do Conde y prevenciones hechas en 
Milán: «He recibido las cartas vuestras, y en cuanto á las ne­
cesidades que os representó el Conde de Benavente, excu­
sándose de no poderos remitir los 100.000 duros que le tengo 
ordenado, según lo que después acá se ha entendido, se cree 
habréis ya recibido esta partida y la de D. Baltasar de Zúñiga. 

»Es muy de vuestra prudencia el haber procurado con­
servar la buena correspondencia con venecianos, y téngome 
por servido dello y del aviso que distes á la República de 
Génova de que franceses tenían la mira á aquella plaza y 
Saona (cifrado). Queda entendido lo que pasó entre el 
Príncipe de Condé y Mr. de Bada, gohernaãor de Lodi, en las 
pláticas que tuvieron acerca de su salida de Francia, las per­
sonas que enviastes á aquel Reino y á Saboya á entender lo 
que pasaba entre el Duque y Lesdiguières, con lo que os 
avisaron de sus intentos, lo que avisáis y os parece, según 
lo que os ha dado cuenta D. Juan Vivas de la negociación, 
lo que le escribistes habiendo entendido que el Duque tenía 
resolución de ir á verse con Lesdiguières, y lo que me repre­
sentáis de convenir tomarla breve en las cosas de Saboya, 
que todo estaba sestado y prevenido como so podía esperar 
de vuestro mucho celo de mi servicio, y porque con la muerte 
del Roy de Francia es de creer que correrá todo de diferente 
suerte, quedo esperando aviso vuestro de lo que se ofreciere 
de nuevo. Y asimismo de lo que más hubiere pasado, acerca 
de haber venecianos negado el paso por su Estado al re­
gimiento de alemanes del Conde Gaudêncio Madrucio». 
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l O f f O . 
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Alberto (Archiduque). Cardenal, Virrey de Portugal y luego 

en el Gobierno de los Países Bajos.—T. I , págs. 16, 32, 
33, 34, 35, 45, 46, 50, 54, 55, 134, 135, 138, 139, 140, 141 y 
179; t. I I , pág. 129. 

Alburquerque (D. Matías de). Maestre de Campo.- T. I , pá­
gina 40. 

Alcasona (Pedro de). Portugués adicto á España.— T. I , pá­
gina 52. 

Aldana (Francisco de). Escritor.—T. 11, pág. 131. 
Aldana (Cosme de). Hermano del anterior.—T. I I , pág. 131. 
Alderingen (Conde de).—!. I I , pág. 80. 
Aldobrandino (Cardenal). Nuncio de S. S.—T. I I , págs. 152 

y 153. 
Alejandro VI.—T. I I , págs. 38 y 39. 
Alençon (Duque de). De la Casa de Valois. Más tarde Duque 

d'Anjou, hijo de Enrique I I y de Catalina de Médicis.— 
Tomo 1, pág. 103. 

Alençon (Príncipe Charles de). Fugitivo en la batalla de 
Pavia.—T. I I , págs. 17 y 19. 

Alfonso. De la Casade Aragón,ReydeNápoles.—T.II,pãg.35. 
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Almirante (D. Oosé). General y escritor ilustre.—T. I , pági­
nas 125 y 140; t. I I , pág. 13. 

AHHtenij (G-attij). Artista.—T. I I , pág. 143. 
Alsaeia (Duque de).—T. I I , pág. 79. 
Alten (Conde de). Coronel alemán.—T. I I , pág. 80. 
Alvito (Barón de). Portugués.—T. I , pág. 43. 
Ambricourt. Prisionero en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Amezcua (D. Gabriel de).—T. I I , pág. 167. 
Ampudia (Conde de). Nieto del Duque do Lerma.—T. 11, 

páginas 152 y 153. 
Ana de Austria. Reina de España.—T. I , pág. 150. 
Anjou (Casa de). Origínase de la de Valois, y más tarde 

bajo Felipe V, nieto de Luis XIV, fundó la dinastía de 
los Borbones en España.—T. I I , pág. 38. 

Anjou (Duque de). Soberano de Cambrai por poco tiempo. 
Tomo I , pág. 101. 

Antolínez (Patricio). Se halló en Cambrai.— T. I , pág. 124. 
Aragón (D. Blasco de).—T. I I , pág. 25. 
Argcnsola {Lupercio Leoncio de). Escritor.-T. I , pág. 8; 

tomo 11, pág. 126. 
Ariscot (Duque do).—T. I I , pág. 170. 
Aritonienses. Pueblos de la India.—T. I , pág. 146. 
Arteche (José Gómez de). General, historiador ilustre. —T. I , 

página 24; t. I I , pág. 131. 
Aseoli (Príncipe de). Del Consejo secreto.—T. I I , págs. 65, 

124,172 y 178. 
Aumalo (Duque de). Al servicio del Rey de España en Flan-

des.—T. I , págs. 74 y 124. 
Aussi (Vizconde de). Gobernador de San Quintín.—T. I , pá­

ginas 89 y 95. 
Austria (Casa de).—T. I , págs. 140,157 y 181; t. I I , págs. 51, 

73, 80 y 98. 
Auvernia (Conde de).-T. I I , pág. 183. 
Avelino (Principo de). Oriundo de Nápoles, al servicio 

del Roy de España en Flandes.-T. I , págs. 74, 124 
y 132. 
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Aventureros. Entre los Uscoques.—T. I , pág. 181. 
Avero (Duque de). Portugués.—T. I , pág. 43. 
Avila (Antonio). Servidor del Conde de Fuentes. - T. I,pág.l24. 
Avila (D. Francisco de). Camarero y Capitán de la guardia 

del Conde de Fuentes.—T. I I , pág. 124. 
Avila (Luigi d'). Historiador.—T. I I , pág. 18. 

JES 

Bacallar y Sama (Vicente). Historiador.—T. I I , págs. 4 y 5. 
Badá (Mr. de). Gobernador de Lodi.—T. 11, pág. 213. 
Balagny (Jean de Mouluc, Señor de). Gobernaba en Cambra!, 

atribuyéndose el título de Príncipe.—T. I , págs. 103,106, 
108,111,120,121, 122,123, 127, 131 y 132. 

Baíthasarico (Don). Servidor deí Conde de Fuentes.—T. I I , 
página 124. 

Barambone (Marqués de). Se halló en Doullens con el Conde 
de Fuentes. —T. I , pág. 74. 

Bargas ó Vargas (D. Alonso de). Capitán en Portugal.—T. I , 
páginas 47 y 51. 

Barlotta (La). Maestre de Campo valón. —T. I . págs. 109, 
114 y 126. 

Barriere (Pedro).-T. 11, pág. 106. 
Bavía (Luis de). Escritor.—T. I I , pág. 127. 
Baviera (Elector de).—T. II , pág. 80. 
Bayard (El caballero). Murió gloriosamente en Rebecco.— 

Tomo I I , págs. 11 y 14. 
Bazán (D, Alonso de). Almirante.—T. I , págs. 16, 33, 45, 56 

y 57. 
Beauvilliers. Gentil hombre de Saint Paul;—T. I , pág. 78. 
Beja (D. Luis de).—T. I , pág. 24. 
Belin (Conde de). Jean François de Faudoas. Prisionero en 

Doullens.—T. I , págs. 88, 89 y 90. 
Belmonte (D. Claudio de). Capitán herido en la defensa de 

Lisboa.—T. I , pág. 43. 
Belmonte y Bermúdez (D. Luis). Escritor.—T. I I , pág. 128. 
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Bclmosita. Escritor.—T. I I , pág. 126. 
Benavente (Conde do). Virrey de Nápoles.—T. I , págs. 148 y 

159; t. I I , págs. 184, 186 y 213. 
Bone. - T . I I , pág. 211. 
Bcntivoglio (Cardenal). Nuncio de S. S. en los Países Bajos. 

Historiador.—T. I , págs. 71, 85 y 140; t. I I , págs. 126 
y 138. 

Berganza (Duque de). Capitán de caballos.—T. I , pág. 47. 
Berma (Conde do). Enviado del Duque de Saboya.—T. I I , 

página 194. 
íiescapé (Carlos). Obispo de Novara.—T. I , pág. 184. 
Besoli (Barón de). Capitán de caballos.—T. X, pág. 88. 
Bíron (Duque do, Carlos). Mariscal de Francia; fué decapi-

tado.-T. I I , págs. 95, 158 y 180. 
Boccalini (Trajano).—T. I I , pág. 141. 
Boedeker.—T. I I , pág. 74. 
Bogard (Jean). Librero.—T. I , pág. 91. 
Boisí. Muerto en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Boissiere (Señor de la).—T. I , pág. 82. 
Bou (Carlos). Embajador veneciano.—T. I , pág. 159. 
Bonaparte (Luego Napoleón I).—T. IE, págs. 74, 94 y 115. 
Bonnivet (Guillermo). Almirante y favorito de Francisco í, 

muerto en Pavía.—T. I I , págs. 9, 10, 11 y 12. 
Borbón (Carlos de, Duque de). Condestable dé Francia.— 

Tomo I I , págs. 9, 11, 13 y 14. 
Borgoña (Duque de).—T. I I , pág. 4. 
Borja (D. Iñigo de). Maestre de Campo.—T. 11, pág. 20. 
Borja (D. Juan de). Consejero de Estado é Interventor de 

Hacienda—T. I , págs. 8, 147 y 166. 
Borjia (César). Duque Valentino.— T. I I , págs. 39 y 40. 
Borromeo (San Carlos). Cardenal.—T. I I , pág. 23. 
Borromeo (Federico). Cardenal. Arzobispo de Milán.—T. I , 

páginas 153 y 175; t. I I , págs. 23, 24,25, 42, 43, 49, 65,110, 
124 y 160. 

Borromeo (Conde, Febo de).—T. I I , pág. 65. 
Bossú (Conde de). Se bailó en Doullens.—T. I , pág. 74. 
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Bossu. Arquero del Duque de Saboya.—T. I I , pág. 212. 
Bouillon (Duque de). Henri de la Tour. Vencido en Dou-

llens.—T. I , págs. 75,76,78,83,90 y 95; t. I I , págs. 95,158, 
174, 175 y 183. 

Bouillet. Publicista. — T. I , pág. 184; t. I I , págs. 75, 95 y 100. 
Bouttats (Gaspar). Artista.—T. I I , pág. 144. 
Braganza (Duquesa de).—T. I , pág. 24. 
Bravo ^D. Sancho). Capitán de caballos.—T. I , pág. 46. 
Brissac. Mariscal de Francia.—T. I , pág. 95. 
Breves (Francisco Savary de). Diplomático.—T. I I , pág. 107. 
Brione. Prisionero en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Burgo. Coronel.—T. I I , pág. 210. 
Busca (Gabriel). Ingeniero en Milán.—T. I I , págs. 60, 61 y 66. 
Buxería (Señor de). Prisionero en Doullens.—T. I , pág. 89. 

O 

Caballería (D. Gerónimo). Doctor.—T. I , pág. 8; t. I I , pá­
gina 178. 

Gabaneo (Jacobo). Muerto en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Cabrera (Luis de). Escritor.—T. I , págs. 141, 147, 148, 157, 

160 y 166; t. I I , págs. 31, 32, 33, 34, 35, 99,107, 126,128, 
160 y 191. 

Cambrai (Caballero de). Ingeniero.—T. I I , pág. 45. 
Camdeu. Historiador.—T. I , pág. 59. 
Campelo (Phólipo). Portugués.—T. I , pág. 52. 
Cánovas (D. Antonio). Estadista y escritor.—T. I , págs. 6 

y 18; t. I I , págs. 136 y 142. 
Cantelmo. Del Gobierno de los Países Bajos.—T. I , pág. 7. 
Cantú (César). Historiador.—T. I I , págs. 139 y 157. 
Capella (Galeazzo). Comentarista.—T. I I , pág. 8. 
Cardenal (Enrique).—T. I , pág. 24. 
Cardenal (Infante, D. Fernando de Austria).—T. I , pág. 7; 

tomo I I , págs. 51, 76, 77, 79, 81, 86 y 93. 
Cardenal de Sevilla. Del Consejo de Estado.—T. I , pág. 147. 
Cárdenas. Castellano de Cascaes.—T. I , pág. 48. 

i 
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Cárdenas (D. Francisco de). Embajador.—T. I I , pág. 107. 
Cárdenas.—T. I , págs. 48 y 62. 
Cárdenas (D. Iñigo).—T. 11, pág. 203. 
Cal derera (D. Marismo). Crítico artístico.—T. I , pág. 18. 
Cardona (D. Juan de). Consejero de Estado.—T. I , pág. 148. 
Carlos V.—T. I , págs. 67 y 113; t. I I , págs. 7,12 y 18. 
Carlos VIH. Rey de Fran cia.-T. 11, págs. 38 y 39. 
Carlos. Príncipe de Asturias.—T. I , pág. 150. 
Carlos Lorenzo. Infante. —T. I , pág. 150. 
Carnero. Escritor.—T. I I , pág. 126. 
Carraf'fa. Sobrinos del Papa Pablo IV. - T . I , págs. 9,10 y 11. 
Carretero y López de Argueta (D. Francisco). Bibliotecá­

rio.—'!1. I , págs. 161 y 163. 
Casal (D. Alfonso). - T . I I , pág. 178. 
Catalinos. Entre los Uscoques.—T. I , pág. 181. 
Castel Blanco (D. Francisco de). Capitán portugués.—T. I , 

página 39. 
Castillo. Sargento herido en la defensa de Lisboa.—T. I , pá­

gina 43. 
Castro (Conde de).—T. 11, pág. 205. 
Castro (Ü. Fernando de). Capitán en Portugal.—T. I , pág. 39. 
Cavour (Conde do).—T. I I , pág. 94. 
Cenguebaus (Mr. de). Murió eu Doullens.—T. I , pág. 88. 
Cermeño (D. Juan). General de Ingenieros.—T. I I , pág. 45. 
Cerralbo (Marqués de, D. Juan Pacheco). Defensor de la Co-

ruña . -T . I , págs. 31, 61 y 87. 
Cervellón (D. Juan, Conde de). General de la Artillería.— 

Tomo I I , págs. 80 y 81. 
Chacón (D. Ju.m). Se halló en Cambrai.—T. I , pág. 124. 
Chafrion (D. José). Artista. - T . I I , págs. 92 y 93. 
Chamburg. Coronel alemán.—T. I I , pág. 79. 
Chaste.-T. I , pág. 79. 
Chateaubriant (Madame de). Celebridad de la corte de 

Francisco I.—T. I I , pág. 7. 
Chatel (Juan).—T. I I , pág. 106. 
Chinchoso (Conde de). Consejero de Estado.—T. I , pág. 147. 
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Ciande. Prisionero 011 Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Cimay (Simay). Philips de Croy. Hortocli van Hicrs. Gou-

vorneur van Vlaenderon.—T. I , págs. 65, 74, 75 y 124. 
Clemente VII . -T . I I , págs. 10 y 18. 
Clemente V I I I . - T . H, págs. 26, 33 y 41. 
Clerc (N.) Editor. -T . I I , pág. 144. 
Clermont (Renée de). Esposa de Balagny.—T. I , págs. 104, 

121 y 127. 
Cooonito. Capitán.—T. I I , pag. 211. 
Colmenero. En la traición de Alojandría.—T. I I , pág. 4. 
Coloma (D. Carlos). Castellano de Cambra i é historiador 

ilustre.- T. I , págs. 70, 87, 94, 106, 118, 119, 120, 129, 132 
y 148; t. I I , pág. 126. 

Coloma (D. Francisco). Capitán de una galera.—T. I , pág. 56. 
Colomna rostrata.—T. I , pág. 59. 
Colona (Marco Antonio).—T. I , pág. 10. 
Colonna (Próspero). Célebre General.—T. I I , págs. 7, 8, 10, 

11 y 14. 
Colonna (Los). Feudatarios del Papa. Familia ilustre.—T. I I , 

página 37. 
Collado (D. Luis). Insigne artillero.—T. I , págs. 113 y 136. 
Comartín. Embajador de Enrique IV. — T. 11, pág. 182. 
Condé (Princesa de). Carlota Margarita de Montmorency.— 

Tomo I I , pág. 205. 
Condé (Príncipe de). Enrique'II casó con la precedente y se 

vió obligado á huir con ella.—T. I I , págs. 104, 126, 158, 
159,196,197, 201 y 213. 

Contarini (Simón). Embajador de Venecia.—T. I , pág. 159; 
tomo I I , págs. 60,126 y 155. 

Conti (Príncipe de). De la Casa Borbón-Condé. ~T. I , pá­
gina 78. 

Córdoba (Fray Gaspar de). Consejero de Estado.—T. I , pá­
ginas 147 y 184. 

Córdoba (D. Gonzalo de). El Gran Capitán.—T. I I , pág. 39. 
Córdoba (D. Juan de). Mandó la caballería en los Países Ba­

jos.—T. I , págs. 116 y 119. 
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Corren (Lourenço). Ministro de Portugal-T. I , pág. 56. 
Crato (D. Antonio, Prior do). El Bastardo pretendiente á la 

Corona do Portugnl.-T. I , págs. 14, 15, 19, 24,25, 20, 28, 
29, 30, 33, 34, 35, 36, 39, 43, 44, 46, 47, 49, 50, 51, 52, 53, 
54, 55, 56, 59, 60, 61 y 161; t. I I , pág. 49. 

Crespo (El P. Antonio). - T . I I , pág. 126. 
Cuéüar (Marqués de).—T. I , pág. 147. 
Cueva (Alonso de la). Embajador.—T. I I , págs. 209 y 212. 
Cumiol (D. Felipe).-T. I , pág. 43. 
Cursiche (Pedro). Señor de Spalastro. —T. I , pág. 181. 
Cusco (Thomas). Cabo de mar, prisionero en la Coruña.— 

Tomo I , págs. 32 y 33. 
Custode (Dominico). Calcógrafo y editor. -T. I I , pág. 143. 

13 

Dami (Mr. de). C.ipitán de hombres de armas.—T. I , pá­
gina 83. 

Delgove (L'abbé). Historiador.—T. I , pág. 90. 
Demarsy (Arthur). Publicista.—T. I , págs. 72, 74, 78, 83, 90, 

91 y 95. 
Deneuf-burg.—T. I , pág. 79. 
Dias Lobo (D. Rodrigo). Traidor en Lisboa—T. I , pág. 44. 
Dias Zamorano (D. Juan). Maestre de Campo.—T. I I , pág. 79, 
Diego-Infante (Don).—T. I , pág. 150. 
Dinau (Conde de). Gobernador de Doullens.—T. I I , pág. 85. 
Doltrueque (Moysen). Obispo do Lisboa.—T. I , pág. 30. 
Domínguez (Bartolomé).—T. I I , pág. 79. 
Doria (Príncipe de). De la ilustre familia de Gánova. Conse­

jero de Estado.-T. I , pág. 147; t. I I , págs. 20, 35 y 76. 
Dragoniera. Enviado de Saboya á París.—T. I I , pág. 108. 
Drake (Francisco). Almirante inglés.-T. I , págs. 14, 16, 33, 

36, 38, 49, 55, 56, 57, 59, 60, 61 y 62; t. I I , pág. 129. 
Dumesnil (Alexis). Historiador.—T. I , págs. 73,101 y 139. 
Dutillard. Petardero.—T. I I , pág. 212. 

K l , C O K D H D F . P U E N T E S . - T O M O I I . - S O J O M O F U B N T K S 
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Echard. Historiador.—T. I , págs. 59 y 60. 
Egvilvz y Vizcaíno (Martín). Alférez. Escritor. —T. I , pá­

gina 124. 
Elbeto (Duque de).—T. I I , pág. 76. 
Elda (Conde de). Hermano de Carlos Coloma. - T . I , pág. 76. 
Enghicn (Duque de). Prisionero en Sati Quintín. —T. I , pá­

gina 72. 
Enrique I I . — T. I , pág. 10. 
Enrique III .—T. I I , pág. 106. 
Enrique IV. (El Bearnes).-T. I , págs. 66, 69, 74,101,104,105, 

110,118, 121, 133, 145, 149, 150, 154 y 155; i I I , págs. 20, 
22, 34, 36, 49, 55, 58, 67, 72, 73, 94, 95, 99, 101, 104, 105, 
103, 107, 108, 116, 141, 151, 156, 157, 158, 159, 165, 198, 
208 y 211. 

Enriquez de Acevedo (D. Pedro). Conde de Puentes de Val-
depero. 

Enriquez (DoñaMaría). Esposa del Duque de Alba. Véase Du­
quesa de Alba. 

Enriquez de Guzman (D. Diego). Véase Conde de Alba de 
Liste, padre del Conde de Puentes. 

Epernon (Duque de).—T. H, pág. 99. 
Erberge. Maestre de Campo borgoñón.—T. I I , púg. 89. 
Ernesto (Archiduque). Gobernador de los Países Bajos.— 

Tomo I , págs. 64, 65 y 142. 
Escalona (Duque de). Embajador en Roma.—T. I I , págs. 70, 

172,186 y 187. 
Espinel (El maestro Vicente). Escritor.- T. 71, pág. 127. 
Espínola (Marqués de). General ilustre.—T. I , pág. 7. 
Este (Alfonso de). Duque de Ferrara.--T. 11, pág. 40. 
Este (Francisco de).Duque deMódeua.—T. 11, págs. 114 y 136. 
Estillano (Príncipes de).—T. I , pág. 178. 
Eugenio (Príncipe).—T. I I , pág. 4. 
Eximeno (El Padre). Comentarista.—T. 11, págs. 12 y 37. 
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Fadrique (Don) Hijo del Duque de Alba.—T. I , pág. l í . 
Fanón (Cuestor).—T. \ pág. 183. 
Faria y Sousa. Escritor. —T. I I , pág. 128. 
Farnosio (Alejandro). Duque de Parma. General insigne.— 

Tomo I , págs. 64, 87, 88, 101 y 150. 
Felipa (Dona). Portuguesa.—T. I , pág. 42. 
Felipe I I . - T . I , págs. 10, 24,54, 66, 72, 73, 139, 140, 145, 146; 

149, 150, 151, 161, 163 y 164; t. TI, págs. 42, 129 y 137. 
Felipe I I I . - T . I , págs. 146, 149, 150, 151, 155, 163, 164, 18a 

y 183; t, I I , págs. 43, 56, 121, 137, 153, 157, 159, 165, 163 
170 y 187. 

Felipe I V . - T . I , págs. 18 y 93. 
Feria (D. Gome Suarez de Figueroa, Duque de).—T. I , pá­

gina 8; t. I I , págs. 77, 79, 80 y 81. 
Fernández Duro (D. Cesáreo). Escritor y Académico.—T. I 

páginas 6, 8, 13,15, 25, 59,141, 163,166 y 182; t. I I , pági­
nas 86,111,116 y 119. 

Fernando (El Archiduque). —T. I , pág. 176; t. I I , pág. 98. 
Fernando. (El Católico).-T. I I , págs. 38 y 39. 
Fernando. (El Príncipe). ~T. I , pág. 150. 
Fernando. (Rey de Hungría).—T. I , pág. 181; t I I , pág. 51. 
Ferrara (Duque de).-T. I I , pág. 37. 
Ferreira (Esteban). Portugués. - T. I , pág. 35. 
Ferreira (Luis). Portugués.—T. I , pág. 44. 
Ferrer (Luis). Presidiaba en Piamonte.—T. I I , pág. 211. 
Final (Marqués de).-~T. I , pág. 174. 
FJandes (Conde dc).-T. I , pág. 103. 
Foix (Odet de). Mariscal de Lautrec—T. Ií, págs: 6,7,8 y 14, 
Foix (Mariscal de). Hermano de Lautrec.-T. I I , pág. 7. 
Foncubert. Corone!. — T. I I , pág. 212. 
Fontaine (Paul Bernard, Comte de). Cuartel Maestre Gene­

ral, muerto en Rocroi (1643).-T. I , págs. 6, 7 y 18; t. I I , 
páginas 136 y 142. 
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Force (La, Marqués de). Enviado de Enriquo IV.—T. IT, pá­
gina 116. 

Forma (Franco). Artista,-T. I I , pág. 144. 
Forneron (M. H.) Historiador.—T. I I , pág. 142. 
Franeauila (Señor de). Muerto on Doullons. —T. I , pág. 89. 
Frangipani (Conde de, Señor de VegHa).—T. I , pág. 185. 
Francisco I . - T . I , págs. 67 y 102; t. I I , págs. 0, 8, 9, 10, 12, 

13,17, 18 y 72. 
Franqueza (D. Pedro). Secretario de Estado.—T. I , pág. 180; 

tomo I I , pág. 178. 
Fregosi (Los). Partidarios do Francia on Genova.—T. I I , 

página 9. 
Frentón. Capitán. - T. I I , pág. 212. 
Fronenberto. Coronel.—T. I I , pág. 210. 
Fuenclara (Conde de). Maestre de Campo.—T. IT, pág. 79. 
Fuentes de Yaldepero (D. Pedro Enriquez de Acevedo, 

Conde de). 
Fuentes (Condesa de, Doña Juana de Acevedo, espora del 

anterior). Véase Acevedo. ~T. I , págs. 14,147 y 159; t. I I , 
páginas 122 y 135. 

Fuentes (D. Pedro Enriquez de Guzman, Conde de). Véa-e 
el anterior. 

Ful (Señor de). Prisionero en Doullons.—T. I , pág. 89. 
Fullada (La). Guerreó en Italia con el Duque de Orleans.— 

Tomo I I , pág. 4. 

O 

Galeazo. Prisionero en Pavía. - T . I I , pág. 19. 
Gamarsa (Mr. de). Corneta del Duque de Bouillon.— T. I , pá­

gina 88. 
Gambaeorta (Gerardo). Teniente General de la Caballería. 

—Tomo I I , págs. 79 y 80. 
Gaualeón.—T. I I , págs. 205 y 211. 
Gayangos (Pascual). Escritor y Académico.—T. I , págs. 6, 

15, 18, 183 y 184; t. I I , págs. 136 y 142. 
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Gibelinos (Los). Partidarios del Emperador.—T. I I , pág. 9. 
Girolano (Leandro). Prisionero en Pavía. Obispo de Brin-

disi, Nuncio do S. S. - T . I I , pág. 19. 
Girón (D. Pedro). Duque de Osuna. —T. I , pág. 139. 
Giussani (Antonio). Ingeniero y escritor.—T. I , págs. 6, 65, 

158, 182 y 183; t, I I , págs. 4, 24, 25, 33, 35, 50, 52, 58, 66, 
69, 74, 77, 85, 111, 114 y 121. 

Gomeron ó Gomerol. Degollado por la traición de Ham.— 
Tomo I , pág. 69. 

Gómez de Silva (Juan). Portugués leal.—T. I , pág. 52. 
Gómez (Doña Violante de, La Pelicana). Madre de] Prior de 

Crato. - T. I , pág. 24. 
Gómez. Capitán.—T. 11, pág. 167. 
Gonzaga (D. Fernando). Vencedor en San Quintín. —T. I , pá­

gina 72. 
Gonzaga (Vespasiano de). Guerreaba con Alba en Italia.— 

Tomo I , pág. 178. 
Gonzales (Juan). Alcaide de la torre de Peniche.—T. I , pá­

gina 34. 
Gran Turco.—T. I I , pág. 158. 
Güelfos (Los). Partidarios del Papa.—T. I I , pág. 9. 
Guevara (D. Gerónimo de). En la defensa de Lisboa.—T. I , 

página 43. 
Guevara y Padilla (D. Sancho de). Gobernador de Milán.--

Tomo I , página 19. 
Guicciardini (Francesco). Historiador.—T. I I , págs. 8, 9,14, 

18 y 171. 
Guidanes. Prisionero en Pavía.—T. 11, pág. 19. 
Guillamont (Señor de). Prisionero en Doullens.-T. I , pá­

gina 89. 
Guillar (Señor de). Prisionero en Doullens.—T. I , pág. 89. 
Guirasco.—T. 11, pág. 211. 
Guisa (Duque de). Mariscal de Francia, vencido en Italia por 

el Duque do Alba.-T. I , págs. 9, 11, 12, 13,19 y 72. 
Guitre (Mr.) Capitán de caballos.-T. I , pág. 88. 
Gustavo Adolfo de Suécia.—T. H, pág. 51. 
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Gutiérrez (Juan). El Licenciado.—T. I , pág. 183; t. 11, pági­
nas 124, 126 y 161. 

Guzmán (D. Podro de). Se hallaba en Peniche.—T. I , pág. 31. 

I I 

Hack (Luyt). Historiador.- T. I , pág. 59. 
Haranconrt. Gobernador de la ciudad de Doullens.—T. I , 

página 93. 
Hardier. Escritor.—T. U, pág. 52. 
Harris. Historiador.—T. I , pág. 59. 
Henriquez (D. Pedro de). Dospués Conde de Fuentes. 
Herrera (Antonio de). Historiador.—T. I , págs. 15 y 65; t. H, 

página 126. 
Hervart {Carlos de). Secretario del Duque de Biron.—T. I I , 

páginas 68,95 y 180. 
Hinojosa. Gobernador de Milán.—T. 11, págs. 110 y 111. 
Horn (Gustavo de) General de la Reforma.—T. H, pág. 80. 
Huelmo (D. Martín del). Sorvia con el Conde de Fuentes.— 

Tomo I I , págs. 10% 110, 119,120, 159 y 190. 
Hübner. Embajador de Austria.—T. I I , pág. 85. 
Humières (Mr. de). Muerto en Ham.—T. I , pág. 69. 

lacopsen (H.) Artista.—T. I I , pág. 144. 
Ibarra (Esteban de). Se halló en Cambrai. —T. I , pág. 128. 
Idiáquez (D. Alonso de, Conde de Aramayona).— T. I I , pá­

ginas 123 y 125. 
Idiáquez (D. Juan de). Consejero de Estado.—T. I , págs. 147, 

169 y 206. 
Illescas. Historiador.—T. I , pág. 10. 
Infanta Doña Catalina. Duquesa de Saboya.—T. I , págs. 18, 

150 y 160. 
Infanta Isabel Clara Eugenia.--T. I , págs. 135, 140, 149 y 

150; t. I I , págs. 81, 98 y 161. 
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Infantado (Duque del). Consejero de Estado.-T. I , pág. 147; 
tomo I I , pág. 206. 

Infante I) . Carlos Lorenzo.—T. í., pág. 150. 
Infante D. Diogo. -T . I , pág. 150. 
Infante D. Felipe. (Felipe III).—T. I , pág. 150. 
Infante D. Fernando. Véase Cardenal Infante. 
Insi (Señor de). Se halló en Cambrai.—T. I , pág. 103. 
Isabel de Inglaterra. —T. I , pág. 61. 
Isabel de de Valois. Reina de España.—T, I , pág. 150. 
Isabel de Portugal.—T. I , pág. 24. 

J 

Joan Antonij de Paulis. Artista. -T . IIt pág. 143. 
Julio II.—T. I , pág. 103; t. I I , págs. 39f 40 y 72. 

Lafuente (D. Modesto). Historiador.—T. I , págs. 140 y 150; 
tomo I I , págs. 107 y 111. 

Lañarlo (O. Francisco). Historiador.—T. I , págs. 65,66 y 132. 
Landriano (Ambrosio). Mandó la Caballería ligera en Dou-

llens.—T. I , págs. 76, 111 y 124. 
Lannoy. Virrey de Nápoles.—T. I I , págs. 10 y 13. 
Larrey. Holandés. Historiador.— T. I , pág. 60. 
Larrousse. Publicista.—T. I , pág. 175. 
La Tour. Maestre de Campo borgoñón.—T. I I , pág. 80. 
Laval (Conde de). Hugonote influyente.—T. I I , pág. 183. 
Leback (Barón de).—T. 11, pág. 80. 
Lechuga (Cristóbal). Artillero ilustre.—T. I , págs. 84, 95, 93 

y 183; t. I I , págs. 31, 44, 60, 61, 68 y 167. 
Lediard. Historiador.—T. I , págs. 59 y 60. 
Leganés (Marqués de). Maestre de Campo general.—T. H, 

página 77. 
Legrain. Historiador.— T. I , pág. 86. 
Leiva (D. Pedro de).—T. H, págs. 122 y 160. 
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León X. Papa (Juan de Médiois). -T. I I , págs. 10, 11 y 40. 
Lerma (Duque de).—T. I , págs. 147, 159, 103, 105 y 166; t. I I , 

págs. 32, 55, 60, 66, 70, 74, 94, 96, 104, 108, 152, 15S, 155t 
' 156, 158, 171, 179, 185,188, 189 y 192. 

Lesdiguières (Françoise de Bonne, Duque do). Mariscal de 
Francia. -T. U, págs. 90, 103, 105, 107, 109, 110, 117, 198, 
202, 203, 206, 208, 209, 210 y 213. 

Leti (Gregorio). Escritor.—T. I , pág. 139. 
Leyva (D. Antonio). El de Pavía.- -T. I I , págs. 13 y 16. 
Lipsio (Justo). Historiador.—T. I , pág. 8. 
Liramont (Señor de). Gobernador de Chstelot.—T. I , pági­

nas 88 y 90. 
Llorente (D. Alejandro). Escritor y Académico. ~T . I , págs. 6 

y 76; t. I I , págs. 138 y 142. 
Lodron (Conde de). Coronel alemán.—T. I , pág. 12.. 
Longar (Barón de). Capitán de hombres de armas. -T. I , pá­

gina 89. 
Longueville (Duque de). Prisionero en San Quintín.—T. I I , 

página 73. 
Lope de Vega (Insigne escritor).—T. I I , pág. 128. 
Lorena (Duque de).—T. I , pág. 176; t. I I , págs. 70 y 96. 
Lorena (Carlos de). General del Ejército de la Liga.—T. 11, 

página 51. 
Lorini (Bonainto). Ingeniero florentino. —T. I I , pág. 45. 
Lucerna (Conde de). Piamontés.—T. I I , pág. 204. 
Luis XI I . Rey de Francia.—T. I I , págs. 6,39 y 40. 
Luis XII I . Rey de Francia.-T. I I , págs. 100 y 107. 
Luisa de Saboya; Madre de Francisco L —T. I , pág. 102; 

tomo I I , págs. 8 y 9. 
Luna (D. Sancho de). Se distinguió en Doullens.—T. I , pági­

nas 94 y 179. 
Lutgenkirchen (Wilhelm). Librero de Colonia.—T. I , pág. 90. 

1VÍ 

Maceda (Conde de).—T. I I , pág. 129. 
Madrucio (Condo Gaudêncio). —T. 11, pág. 213. 
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Malaehías de la Vega (Fray). Escritor.—T. I I , pág. 161. 
Malatesta (Los). En Rimini.—T. I I , pág. 37. 
Malcuilusier (Señor de). Gobernador de Neujateu.—T.-I, pá­

gina 89. 
Mantua (Duque de). Prisionero en Pavía . -T. I , pág. 73. 
Mantua (Duque de).—T. I , págs. 153, 158, 172, 177 y 178; t. I I , 

páginas 37, 66,187, 209 y 21Í 
Manuel (Don). Rey de Portugal.—T. I , pág. 24. 
Manuel (D. Juan). Embajador do Carlos V.—T. I I , pág. 7. 
Maquia velo (Nicolás). Político insigne. -T.II>págs. l l , í2y40. 
MansMd (Conde de). Príncipe Ernesto.—T. I , págs. 65 y 66; 

tomo I I , pág. 137. 
Manzoni (Alexandre). Escritor.—T. I I , pág. 126. 
Marchi (Francisco de). Ingeniero boloñés.—T. I I , pág. 45. 
March (Charlotte de la). Princesa de Sedán.—T. I I , pág. 95. 
Mardóñez. Guerreó con el Duque de Alba en Italia.—T. I , 

página 11. 
Margarita de Austria. Viuda de Saboya.—T. I , pág. 102. 
María de Inglaterra. Reina de España.—T. I , pág. 150. 
María de Módicis. Regente, madre de Luis X I I I . -T. 11, págU 

nas 106 y 107. 
María de Portugal. Reina de España.—T. I , pág. 150, 
Mariana (EE Padre). Historiador.-T. I I , pág. 106. 
Maries (Mr. de). Gobernador de Arraz.—T. I , pág. 91. 
Marsin (Conde de). Guerreó en Italia.—T. I I , pág. 4. 
Marteloses. Especie de milicia turca.—T. I , pág. 181. 
Martín (Henry). Historiador.—T. I I , pág. 117. 
Martinengo (Conde de).-T. 11, págs. 193 y 200. 
Martínez (Thoriuio). Servía en Italia.—-T. I I , pág. 118. 
Martínez Malo (D. Francisco). Capitán herido en la defensa 

de Lisboa.-T. I,pág. 43. 
Maximiliano (Archiduque).—T. I I , pág. 169. 
Matriti. Tipógrafo.—T. I I , pág. 136. 
Mayor (Amerino). Portugués leal.—T. I I , pág. 52. 
Médicis (Los). Árbitros de Florencia. - T . I I , págs. 11. 12, 37 

y 40. 
J U L I O P D I B T K g 
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Médicis (Juan do).—T. I I , págs. 40 y 170. 
Médicís (Lorenzo de). Duque de Urbino.—T. I I , pág. 37. 1 
Médicis (Pedro de).—T. I I , págs. 67 y 171. j 

'Medina-Sidonia (Duque de). Consejero do Estado.—T. I , pá- j 
gina 147. j 

Medio. Calvinista.—T. I , pág. 54. 
Medrano (D. Sebastián Fernández de). Ingeniero.—T. I I , pá­

ginas 15, 45 y 46. | 
Mejia (Gonzalo). Capitán muerto en Doullens.—T. I , pág. 70. 
Melitonio. Calvinista.—T. I , pág. 54. 
Melo (D. Francisco Manuel de). Escritor militar.—T. I , pá­

ginas 6 y 7. 
Mcmoransi. Prisionero en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Mendoza (D. Alonso de). Se halló en Cambrai.—T. I , pá­

gina 124; t. I I , pág. 130. 
Mendoza (D. íñigo de). Embajador en Venecia.—T. I , pá­

gina 164. 
Mendoza (D. Rodrigo). Embajador.—T. I I , pág. 171. 
Menendez Pidal (D. llamón). Filólogo.—T. I I , pág. 112. 
Mengauil (De). Teniente.—T. I , pág. 89. , 
Mery de Vic. Embajador de Enrique IV.—T. I I , pág. 56. i 
Messía (D. Agustín). Cuartelmaestre en Cambrai. — T. I , pá- i 

ginas 109, 110,114, 124, 126, 128 y 129. ' • t $ 
Meterey (Emanuel de). Historiador de los Países Bajos—T. I , í 

página 89. 
Mina (Marqués de la). Capitán General.—T. I I , pág. 44. ' 
Miranda (Conde de). Consejero de Estado. —T. I , pág. 147. i 
Mirándola (Conde do).—T. I , pág. 178. : 
Miravel (Marqués de).—T. I , pág. 147. ~i 
Mirtei Onatini (Rolandi). Escritor.—T. I I , pág. 136. J 
Módena (Duque de).—T. I , págs. 158 y 177; 1.11, pág. 37. í 
Monaco (Señor de).—T. I , págs. 158 y 179. -j 
Mondragón (Cristóbal de). Cuurt&hnaestre.—T. I , págs. 94, I 

101, 115,116,117, 118, 119 y 120. 
Monjuri. Capitán de una galera.—T. I , pág, 43. 
Monluc (Jean de). Véase Balagny.—T. I,pág. 101. 
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Monson (William). Historiador.—T. I , págs. 59 y 60. 
Montpensiour (Duquo de). Prisionero en San Quintín. - T . I , 

páginas 73 y 104. 
Montmorency (El Condestable do). Vencido en San Quintín. 

—Tomo I , pág. 72. 
Mora, Moura (D. Cristóbal de). Virrey de Portugal.—T. T, 

páginas 147, 153 y 163. 
Moran (Isidro). Secretario del Conde de Fuentes.--T. I , pá­

ginas 159 y 183. 
Moreau (Sebastien). Escritor.—T. I I , pág. 17. 
Morcri (Luis). Historiador.—T. I , pág. 181. 
MoriansEirtc (Mons. de). Se halló en Cambrai.—T. I , pág. 125. 
Morón (Gerónimo). Canciller de Milán.—T. I I , págs. 7, lOy 11. 
Motley-IjOthrop. Historiador.—T. I I , pág. 142. 
Motto (Señor de la, Valentín de Pardieu). General de Arti­

llería, muerto en Doullens.—T. I , pág. 70. 
Muoni (Damián). Escritor.—T. 1, pág. 65. 

I V 

Napoleón I.—T. I,pág. 118. 
Napoleón III .—T. I I , pág. 85. 
Nassau (Felipe de).—T. Itpág. 119. 
Nassau (Mauricio de). Considerado como uno do los prime­

ros Capitanes de la época.—T. I , pág. 109. 
Nevcrs (Luis do Gonzaga, Duquo de y de Rethel).—T. I , pá­

ginas 72, 78, 79, 83, 86, 95,108,110,111 y 130. 
Niño (D. Gabriel). Maestre de Campo.—T. I , pág. 39. 
Nocotera. Coronel italiano.—T. I , pág. 11. 
Norris. General inglés.—T. I , págs. 14, 33, 49, 50, 55, 59, 60, 

61 y Íj2. 
Novoa (Matías de). Escritor—T. I I , págs. 126 y 156. 

O 

Obigni. Muerto en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Olivares (Conde de). Embajador en Roma. Consejero de Es­

tado.—T. I , pág. 147. -
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Oliverotto (Los). En Fermo.—T. I I , pág. 37. 
Omphredo (D. Carlos). Defensor de Civitela.—T. I , pág. 11. 
Oñate (Conde de).-T. I I , págs. 195 y 198. 
Orange (Mauricio de, Príncipe de).- T. I , págs. 115,116,117, 

118, 119 y 183. 
Orange (Guillermo de, Príncipe do).—T. I , pág. 148; t. 11, 

página 95. 
Orlandi (Giovani). Artista.—T. I I , pág. 144. 
Orleans (Duque de). Mandaba en Italia al evacuarla en 1706. 

—Tomo I I , págs. 4 y 5. 
Oria (Príncipe de).—T. I , pág. 147. 
Orozco (D. Rodrigo de). Maestre de Campo.—T. I , pág. 169. 
Orozco. Capitán en Portugal.—T. I , pág. 40. 
Orsini (Los). Feudatarios dol Papa.—T. I I , pág. 37. 
Ortelio (Abraham). Geógrafo.—T. I , pág. 8. 
Orville. Hermano ó hijo de Gomerol (el de Ham).—T. I , pá­

gina 69. 
Osimon (Señor de). Prisionero en Doullens.—T. I , pág. 89. 
Osorio (D. Alvaro). Se hadó en Cambrai. —T. I , pág. 124. 
Osquerque. Se halló en Doullens oon los franceses.—T. I , 

página 80. 
Otto (Rhíngrave). Del Ejército de la Reforma.—T. 11, pá­

gina 81. 

Pablo IV.—T. I , pág. 9. 
Pablo V . - T . I I , pág. 188. 
Pacheco (D. Francisco). Embajador en Roma.—T. I , págs. 10 

y i i -
Pacheco (D. Juan).—T. I , pág. 8. 
Padavino (Juan Bautista). Embajador de Venecia.—T. I I , pá­

gina 58. 
Padilla (D. Martín de). Adelantado de Castilla.—T. I , pá­

ginas 16 y 165. 
Paliano (Duque de). Hermano del Cardenal Carrafa.—T, I , 

página 9. 
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Palissa (Señor de la). Muerto en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Pallavicino (Orazio). Marqués de Scipión. Gobernador de 

Como.—T. I I , pág¡?. 61 y 62. 
Palma (Cayet.) Historiador. —T. I , pág. 71. 
Paniguerola (Conde de). Maestro de Campo lombardo.— 

Tomo I I , pág. 79. 
Parma (Duque de). Véase Alejandro Parnesio.—T. I , pág. 75. 
Parma (Duques de).—T. I , págs. 158 y 177; t. I I , pág. 79. 
Pascual (Juan). Tesorero del Consejo de Hacienda.—T. I , 

páginas 165 y 166. 
Pastrana (Duque de). General de la Caballería.---t. I , pá­

gina 67. 
Pauluzzi (Antonio). Embajador de Venecia.—T. I I , pág. 64. 
Paz (D. Julián). Bibliotecario.—T. I , pág. 163. 
Pedraza (D. Bernardo de). Capitán muerto en la defensa de 

Lisboa.—T. I , pág. 43. 
Pedreira (Señor de la). Capitán de caballos.—T. I , pág. 89. 
Pelegrín (Juan). Se halló en Cambrai.—T. It pág. 124. 
Pellizari (Nicolás). Capitán suizo.—T. I I , pág. 57. 
Pembroke (El Conde de). Mandó los ingleses en San Quin­

tín.—T. I , pág. 72. 
Pérez (Bartolomé). Capitán.—T. 11, págs. 104 y 201. 
Pérez de Valenzuela (D. Gonzalo). Alcalde de Casa y Corte. 

^Tomo 11, pág. 163. 
Pérez de Xaborra (D. Ruy). Capitán en Portugal.—T. I , pá­

gina 39. 
Pescara (D. Hernando, Marqués de). — T. 11, págs. 9,11,12,13, 

16 y 17. 
Pfultz (Barón de). Coronel alemán.—T. I , pág. 11. 
Pimentel (D. Diego). Conde de Gelves. Sobrino del Conde 

de Fuentes.-T. I , pág. 147; t, I I , págs. 31, 35, 123, 125, 
167 y 172. 

Pío I I I . Papa.—T. I I , pág. 39. 
Pío IV. Papa.—T. I , pág. 9. 
Plauville (Señor de). Se halló én Doullens con Bouillon.— 

Tomo I , pág. 79. 
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Popoli (Conde de). General do la Caballería ligera.—T. I , 
páginas 12 y 13. 

Porreño (El Bachiller).—T. I , pág. 8. 
Portalegre (D. Juan de Silva, Marqués de).—T. í, pág. 8. 
Portocarrero (Hernán Tello). El heroico defensor de 

Amiens.—T. I , págs. 74 y 86. 
Portocarrero (D. Juan). Coronel de corazas en Italia. -T . I , 

página 12. 
Portocarrero (D. Juan). Mandaba una galera en Portugal.— 

Tomo I , pág. 57. 
Pozo (Pédro).—T. I I , pág. 79. 
Prada (D. Andrés de). Secretario de Estado.—T. I , págs. 147 

y 163; t. I I , págs. 123 y 206. 
Puñonrostro (Conde de).—T. I I , pág. 31. 
Puteani (Enryci). Escritor.—T. I I , pág. 136. 

Q 

Quiriqui (Mos. de). Yerno de Lesdiguières.—T. I I , pág. 198. 

re 

Ravaillac. Asesino de Enrique IV. — T. 11, págs. 106 y 107. 
Redondo (Conde de). Partidario del Prior de Crato.—T. I , 

página 46. 
Rethel ó Rethloys (Príncipe de). Hijo de Nevers.—T. I , pá­

ginas 108,130 y 131. 
Rey de Marruecos.—T. I , pág. 59; t. I I , pág. 158. 
Rey de Navarra. El prisionero en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Rey de Romanos.—T. I , pág. 5. 
Riecourt (Mr. de). Muerto en Doullens.—T. I , pág. 88. 
Ripamonti (José). Escritor.—T. I I , págs. 117 y 126. 
Río (Antonio del). Jesuíta (Rolandus Mirteus).—T. I I , pá­

gina 137. 
Rivas (Duque de D. Angel de Saavedra). Embajador y poeta 

insigne.—T. I I , pág. 14. 
Rivera (Alonso de). Capitán; se distinguió en Doullens.— 

Tomo I , págs. 94 y 124. 
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Kivola. Escritor.—T. I I , pág. 20. 
Robertson. Historiador.—T. I , pág.. 103; 1.11, pág. 16. 
Kocha (Señor do la). Prisionero on Doullons.—T. I , pág. 89. 
Rodríguez {D. Diego).—T. I , pág. 50. 
Rodríguez (D. Mendo). Embajador en Saboya.— T. I , pá­

gina 173. 
Rojas. Cardonal de Toledo. Consejero de Estado.—T. I , pá­

gina 147. 
Romerate (Lucas de). Escribano.—T. 11, pág. 192. 
Rona (Rosne, (?) Barón de). Chretien de Savigny. Capitán de 

cincuenta, hombres de armas. Cuartelmaestre general 
del Conde de Fuentes.—T. I , pags. 65, 74, 124 y 126; 
tomo I I , pág. 138. 

Roncal.—T. I I , pág. 172. 
Roni. Hugonote.—T. I I , pág. 183. 
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Rousoy (Señor de). Hermano del Gobernador de Doullens. 

—Tomo I , pág. 85. 
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Santiago. Alférez muerto en la defensa de Lisboa.—T. I , pá­

gina 43. 
Santiesteban (Juan de). Gobernador del castillo de Piziqui-

tone, prisión de Francisco I.—T. I I , pá.g. 179. . 
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Séüdiére. Muerto en Pavía.—T. I I , pág. 19. 
Serrano (Mateo). Artillero; heroico defensor de la Esclusa. 

—Tomo I , pág. 84. 
Sessa (Duque de). Consejero de Estado.—T. I , págs. 147,176 

y 178. 
Ses3eval(Sañ Seual, Señor de). François de Senicourt. Muerto 

en Doullens.—T. I , págs. 75, 76, 77, 79,80 y 90. 
§forza (Francisco II) . Duque de Milán.—T. I I , págs. 4 y 19. 
Sforza (Los). Duques de Milán.—T. I I , págs. 11, 37 y 72. 
Sforza (Ludovico). Llamado el Moro.—T. 11, págs. 38 y 39. 
Sforza (Galeazo).—T. I I , pág. 38. 
Siluices (Antonianus). Cardinalis.—T. I I , pág. 44. 
Bión (Cardenal de).—T. I I , pág. 8. 
Sipiere (Señor de). Guerreaba con Guisa en Italia.—T. I , 

páginas 12 y 13. . . . 
Siri Víttorío. Historiador.-T. I I , págs. 74, 100,107, 108, 110 

y 114. 



INDICE PE NOMBRES DE PERSONAS 249 

Sixto V. Papa.—-T. Ií, págs. 20 y 42. 
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Milán. " T . I I , págs. 109,110 y 111. 
Toralto (D. Gaspar).^T. I I , pág. 79. 
Torreeusa (Marqués de).—T. I I , pág. 79. 
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Tomo I I , págs. 11 y 12. 
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Grossoto. (En la Yaltelina). Alpes.—T. I I , pág. 76. 
Guillostri. Francia.—T. I I , pág. 212. 

I í 

Hainaut. Francia.—T. I , págs. 65 y 104. 
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Helvetia. Suiza.—T. I I , pág. 68. 
Herzegovina. Principado danubiano.—T. I , pág. 175. 
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Leonesado. Francia - T. I I , pág. 158. 
Lerma. España. - T . I I , págs. 176, 177 y 180. 
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Massa (Principado de). Italia.—T. I I , pág. 115. 
Mayor (El lago). Italia.—T. I I , págs. 140 y 160. 
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Niza. Francia.—T. I , págs. 152 y 178; t. ir, págs. 20 y 117. 
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Nombrú. Francia.—T. I I , pág. 211. 
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San Marcos (Paso de). Alpes. —T. H, págs. 78, 82 y 84. 
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y 130. 

San Roque (Monasterio do). Lisboa.—T. I , págs. 39 y 42. 
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Servia (La).—T. í, pág. 175. 
Sessia (El río).—T. I I , pág. l í . 
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Simancas. Archivo do España.—T. I , págs. 145, 161, 163 y 
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Tello ó Teglio. (En la Valtolina). Italia.—T. I I , pág. 52. 
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pañolas. Sitio. Batalla de Pavía.—Barcelona, 1833. 

Dumesnü (Alexis). — Histoire de Philippe I I , Roi d'Es-
pagne.—París, 1824. 

Egvilvs (Martin de). — Milicia, discvrso y regla mili­
tar.—1592. 

Estrada (R. P. Famiano). -Guerras de Flandes. — Ambe-
res, 1748. 

Mjoimeno (Antonio).—Reflexiones sobre el espíritu de Ma-
quiavelo.—Valencia, 1799. 

Fernández Buró {D. Cesáreo), Académico.—Don Pedro En­
riquez de Acevedo, Conde de Fuentes. Bosquejo enco­
miástico leído ante la Real Academia de la Historia en 
Junta pública celebrada el día 15 de Junio de 1884. 
Tomo X de la Colección de Memorias: 

«Fué D. Pedro Enriquez, Conde de Fuentes, una do 
las figuras que abrillantan el cuadro de la Historia Na­
cional en los reinados de los Felipe I I y I I I . Capitán va­
leroso, experto y afortunado; político profundo y hábil 
diplomático, supo vencer gravísimas dificultades enco­
mendadas á su cuidado, corrogir desaciertos ajenos, 
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mantener la autoridad y el prestigio de la Corona, acre­
centar la gloria de las armas lidiando con ingleses, fla­
mencos, venecianos y franceses, y singularmente con 
la personificación de los últimos, el Rey Enrique IV, 
digno adversario y el más pertinaz de cuantos halló en 
su carrera. En vida tuvo poderosos émulos, mas tuvo 
también amigos de valer é imparciales observadores 
que juzgaron con elogio sus actos. Tras de la muerte 
obscureció el olvido la memoria de tal modo, que bara­
jados por los biógrafos modernos, nombre, naturaleza^ 
edad y sucesos en que tuvo parte, es difícil reconocer 

• su personalidad». 
Esto, puede decirse, es el fecundo tema de la hermosa 

publicación del Sr. Fernández Duro, y cumple á mara­
villa su propósito en cerca do doscientas páginas, donde 
diserta, razona y documenta con frase correcta, galana 
dicción y sentir profundo, describiéndonos al Gran 
Conde de Fuentes admirablemente. 

Ferrer (D. José).—Album del Ejército español.—1846, Ma­
drid. 

Fomeron.— Histoire de Philippe I I . Traducción de D. Ce­
cilio Navarro.—Barcelona, 1884. 

Gachard. —̂  Correspondance de Philippe I I . — Bruxelles. 
Muquart, 1851. 

Gaycmgos (Pascual),—Memoria] Histórico español. Tomo 
XVII . Año 1883. 

Idem.—Revista do España. Tomo HI , 1889, 
—. Geograjia Militar. Grandes Alpes. — Dumaine. Pa­

rís, 1880. 
Ginssani (Antonio).—II forte di Fuentes. Episodi é docu-

menti di una lotta secolare per i l dominio della Valtel-
lina.—Como, 1905. 
- «Giussani para dar cuenta de las razones que hubo 
para la construcción del fuerte de Fuentes y de las con­
secuencias que tal construcción, tuvo, no sólo traza un 
magnífico cuadro del tiempo de. la dominación espa* 
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ñola en Lombardia—que duró 172 años, desde 1535 al 
1707—, sino también con objeto do hacer clara la narra­
ción, ha debido salirse de los estrechos límites que se 
propusiera, y presentar el conjunto de circunstancias 
que existían en Italia y en Europa. 

»A juicio de Giussani, el Conde do Fuentes fué el más 
grande Gobernador español en Milán. Sobre su severa 
figura de estadista y de guerrero, los historiadores mi-
lanosos se detienen largamente describiendo sus cos­
tumbres, su vida, sus obras; algunos con admiración, 
otros con censura; todos reconociendo el ingenio, la 
actividad, el valor; pero el juicio en torno de su go­
bierno no fué siempre favorable. 

^Giussani al hacer la biografía del Capitán español, 
presenta su interesante figura como realmente fué en el 
gobierno de Milán, ó sea cual resulta de sus palabras, 
de sus escritos, de sus obras. Pone de relieve la singu­
lar actividad del Conde, ya contra los enemigos exte­
riores, como contra los interiores; ya sea en favor del 
bien público, caminando siempre derecho al logro de 
su propósito sin consideración ni temor alguno; hi­
riendo al enemigo con brazo firme y seguro, sin cui­
darse de acariciar al amigo; y así muy frecuentemente 
con su carácter autoritario, con la dura fiereza del hom-
bre de armas y con la briosa altanería españoladle he- -
ría en sus intereses y le ofendía en el amor propio sin 
ningún respeto. 

»El Conde de Fuentes, finalmente, tenía tan alto el 
culto a su patria, que no temía interpretar ã su ma­
nera las órdenes del Key, cuando na le parecían opor­
tunas, siendo aún famosa su frase: El Rey manda en 
Madrid; yo en Milán. 

»El Conde de Fuentes murió en Milán el 22 de Julio 
de 1610, y fué sepultado on la iglesia de San Celso, 
donde después de la restauración no nos ha sido posi­
ble hallar ningún rastro. 
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»Bs un hecho que el Conde de Fuentes aparece como 
una espléndida figura, tanto como Capitán, como polí­
tico, como Gobornador; huelga, por lo tanto, recordar 
que su obra, inteligente y muy hábil, fué siempre di­
rectamente á asegurar, á aumentar ol dominio de Es­
paña en Italia, como juntamente y varias veces nos lo 
manifiesta el mismo autor». 

(De la R i v i s t a M i t ü a r e i i a l i a n a . — Anno L¡, Dispensa IV, 
16 Aprile 1906). 
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Georgio GaUet,'l699. 
Loon (Gerard van). — Histoire metallique des Pays-Bas. 



BIBLIOGRAFÍA. 287 

Traduite du Holhmdois. —A ]a Haye (í). Chez P, Gosse 
J. Neaulme— P. do Hondt, 1732. 

Llorente (D. Alejandro).— Prólogo á los comentarios de Vi­
llalobos. 

Ide m. —D is curso leído en la Academia de la Historia. 
Melo (D. Francisco Manuel de),—Política militar.—Í638. 
Mendosa ( l i . Bernardino de).—Comentarios de lo sucedido 

en las guerras de los Países Bajos.—Madrid» 1592. 
Memorias dei Marquês de la Mina.—Madrid, 1898. 
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Relación auténtica de la batalla de Pavía, publicada por el 

Consejo del Emperador y Rey Carlos V en Marzo 
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Ritrati et elogi di Capitani illvstri.—Roma, 1635. Pompilio 
Totti, librero. 
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Traducción de D. Félix Ramón.—Madrid, 1821, 
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(1) E n ol tomo I , pág . 458, rectifica el error padecido por Villalobos en Los Co-
tntntarios, pág . 31, al suponer que la moneda labrada por Balagny en Cambrai 
era de cutro en vez de decir de cobre, que ea l a verdad. 
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Vertot (L'Abbér(e). -Rovolutions du rortn.^il. Paris. 1792. 
Villalobos y Benavides (Dieyo tic). -Comemtitrioa do las co­
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drul, año de 1612. 

Weil {Alfred). — Le Cointc Paul Borimnl de Fontaine. -
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venimiento de los Borbones. Traducción castellana.---
Madrid, 1846. 
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